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'“Aquel hombre le interesaba 
no sólo por su físico agrada- 
ble, sino porque se había abs- 
tenido de llegar hasta ella. En 
cambio, la había buscado siem- 
pre en los paseos, en los “di- 
ners”, en los teatros, a la salida 
de las tiendas. Siempre a la dis- 
tancia. Como rindiendo un ho- 
menaje a su belleza. Siempre 
con la misma mirada insistente, 
obsesionante, acariciadora, 
siempre con aquella sonrisa un 
tanto escéptica, pero ciertamen- 

te simpática.” 
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EL JAPON EN LA MANCHURIA 


Las potencias eurcpeas y Estados Unidos. — ¡Y pensar que 
nosotros tenemos la culpa de lo que pasa, porque le hemos 
enseñado a tocar ese bombo!... (De “Daily Herald”, Londres) 
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El BALANCE de la | El gran financista 

. | Otto Niemeyer da 

4 A Sus primeros con- 
| POLITICA MUNDIAL | naa 
ye esclarecidos cole- 
ri gas del país. 
E (1) ¡Ojalá que la palabra del financista que ha llegado 
l a nuestro país para tratar de poner en orden el desbara- 
E juste económico en que nos encontramos, no caiga to- 
de talmente en el vacío! Porque sería lamentable que pre- i a TS E ¡luchas fastidia eN 
1 dicara en un desierto y que sus dotes de hombre experto E eo DA Cs ps 


en finanzas resultaran ineficaces. 


(2) El Japón, con su actitud de violencia en la Manchu- 
ria y desacatando a la misma Liga de las Naciones, no ha 
hecho otra cosa que imitar el ejemplo de lo que hicieron 
las potencias extranjeras y los Estados Unidos. 


(3) Mac Donald, no obstante sus esfuerzos por encon- 
trar una solución al grave problema de la desocupación, 
no ha conseguido nada. Hasta su propia casa llega dia- 
riamente el clamor de los que quieren y no pueden al- 
quilar sus brazos. 


(4) El plan quinquenal creado por Stalin, según sus 
enemigos, ha fracasado, pues se ha cumplido el período 
de cinco años sin que haya mejorado la situación interna 
de Rusia. Claro que Stalin opina que, lejos de fracasar, 
el plan quinquenal ha sido todo un éxito. 


(5) Corrida por la opinión pública, la depresión econó- 
mica, en los Estados Unidos, está a punto de tirarse de 
cabeza al mar; pero parece que no ha de ahogarse porque 
se ha puesto el salvavidas del control federal, es decir. 
del Estado, para seguir viviendo. 


: 7 : a » area 5 ESTADOS UNIDOS 


— Hemos llegado a la quinta piedra, pero La depresión. — Me. tiraré al 
la carga no es por eso menos pesada. agua, pero con este salvavidas. 


(De **Punch'”, Londres) 
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BUENOS AIRES, FEBRERO 15 DE 1933 


Construyendo únicamente elevadores 
terminales el Estado ha cumplido su misión 


NANTRE los últimos proyectos del go- 
bierno naciónal, retirados del Congreso 
al clausurarse el período de sesiones 
extraordinarias, figuraba aquel por el 

cual se disponía la construcción de “una red 
general de elevadores de campaña y termina- 
les”, ya despachado favorablemente por la 
comisión de legislación agraria de la Cámara 
de Diputados. 

Para un país cerealista como el nuestro el 


asunto reviste una importancia enorme. 


MUNDO ARGENTINO, que viene considerando 
los problemas vitales de nuestra seguridad y 
de nuestra riqueza a fin de contribuír a las 
mejores soluciones, no puede excluírlo de su 
plan. 

Ante todo, ¿qué es un elevador de granos? 

Lawrence ha formulado una definición 
breve y expresiva. “Un elevador de granos 
— dice — es un galpón amaestrado.” 

Se explica, por cuanto el elevador asegura 
automáticamente la limpieza, la desecación, 
la clasificación “y el almacenamiento de los 
granos. 

Se trata, en- 
tonces, de dotar 
a nuestra agri- 
cultura de un 
instrumento 
indispensable 
para que el tra- 


SS 


bajo se cumpla en forma racional, y nues- 
tros cereales ya manipulados puedan compe- 
tir en los mercados consumidores con los de 
aquellos países que desde hace tiempo han 
adoptado una técnica análoga. 

La construcción de elevadores señala un 
progreso que no es posible desconccer. Es, 
como dijo el Ejecutivo en los fundamentos 
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del proyecto, una vieja aspiración argentina 
traducida en una serie interminable de ten- 
tativas parlamentarias. Hace diez y. ocho 
años, un ministro del presidente Plaza afir- 
maba que la falta de elevadores equivalía a 
una pérdida de más de setenta millones de 
pesos anuales, sufrida por los agricultores 
exclusivamente, que no tenían ni tienen dón- 
de acondicionar y almacenar el cereal 

para operar sin apremio. 
Ahora bien, nuestra disi- 


proyecto. del Eje- 
cutivo pro- 


dencia finca en que el. 


mueve “la construcción de elevadores de cam- 
paña y terminales por cuenta del Estado”, 
fundándosz en que “deben ser éstos explota- 
dos como servicio público, en lo que atañe a 
las tarifas y clasificación de los granos”, y 
porque, además, “se ha creído que esa red 
de elevadores podía ser construída por el es- 
fuerzo de los propios agricultores”, pero “la 
experiencia ha demostrado lo contrario”. 

¿Por qué disentimos? 

Porque entendemos que el proyecto del go- 
bierno debe limitarse a construír únicamente 
clevadores terminales por cuenta del Estado, 
cebiendo dejar librada a la iniciativa particu- 
lar o asociada la construcción de los elevado- 
res de campaña o regionales, como se prefie- 
ra llamarlos. 

Nuestra tesis se basa en el convencimiento 
de que los elevadores terminales públicos son 
suficientes para poner en contacto directo al 
productor con el consumidor, lo cual viene a 
ser el desiderátum, en la acción bienhechora 
del gobierno por favorecer los intereses del 


agricultor. Basta con los elevadores termi- 


nales públicos para cambiar de entrada las 
modalidades conocidas de nuestro sistema de 
exportación. d 

El agricultor que hoy día se desprende de 


su cereal en beneficio de los fuertes acopia- 


dores que disponen de elevadores propios en 


los sitios de embarque, podrá acudir directa-' 


mente a éstos, cuando haya elevadores públi- 


cos, para vender cuando los precios del mer-- 


cado le convengan; vale decir, que se habrá 
emancipado de la tutela de las dos o tres oO 
cuatro casas cerealistas que son las únicas 
que, hoy por hoy, le compran su cosecha. El 


molinero inglés tendrá su representante en k A 


la Argentina, instalado con una 
modesta oficina, para comprar 
directamente en los elevadores 


(Continúa en la página 9) 
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"enmascarado por la policía de Cali- 
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E S una 
sw verda- 
dera desgra- 
cia ser tan 
famoso co- 
mo soy!” 

Este fué 
cl cínico co- 
mentario 
hecho re- 
cientemente 
por un falso 
noble ruso, 
al ser arres- 
tado por la 
policía neo- 
yorquina. 
Este caso, 
en particu- 
lar, es el ti- 
po celásico 
de muchos 
de la misma 
especie. 

El falso 
noble mos- 
covita que 
pronunció 
la oración 
que aparece 
al principio 
de este ar- 
tículo, era, 
en realidad, 
un aventu- 
rero llama- 
do Harry 
Gerguson, 
que se había 
escapado de 
Ellis Island, 


R. H. W. Albrextondare, el audaz 
aventurero que se hacía pasar por 
el gran duque Miguel Alexandro- 
vitech, y a quien se 
descubrió por usar 


la oficina de charreteras de ma- Ú/ 
inmigración sino en el uniforme NN 
americana, militar. YO] 
para reco- 


rrer los bares clandestinos de la ciu- 
dad de los rascacielos. 

Por una extraña coincidencia, casi 
al mismo tiempo que esto sucedía, 
otro “Romanoff” estaba siendo des- 


fornia. Había sido denunciado nada 
menos que por un verdadero miem- 
bro de la real familia. Este osado 
impostor, que se hacía pasar como 
el gran duque Miguel Alexandro- 
vitch, -el hermano del zar, muerto 
hace muchos años, fué identificado 
como R. H. W. Albrextondare, 
clasificado por la policía de Los 
Angeles como un impostor de la 
peor ralea. 

Pero lo que hizo más ridícula 
la suplantación del “gran du- 
que” de California, fué que tan- 
to él como Gerguson, en Nue- 
va York, decían ser el mismo 
personaje nobiliario, el gran du- 
que Miguel Alexandrovitch. 


MANIA DE ORIGEN 
INFANTIL 


Estos novísimos incidentes en el campo de 
las suplantaciones traen a la memoria infini- 
dad de casos de esta índole que, sin duda, 
tienen su origen en la tendencia infantil a 
representar ser ricos, nobles, malos heroicos, 
y, €n casos, la antítesis de estos tipos. Las 
cansas de este fenómeno serán discutidas 

tarde, 

Marta Barth, una campesina de Ehrfurt, 


AÚLIIZO A 12GONÍ NO 


Los simuladores, en el fondo, perpetúan lá, 


Alemania, engañó a 
pasar por la “princes 
A principios de este si 
impostor hizo estrag 


Rethy, de Bruselas”. 


periales que aparecían en su 
ropa interior, 

persona que puso al des- 
cubierto al falso Romanoff de 
Los Angeles fué la gran du- 
quesa María de Rusia. Al- 
brextondare, que había estado 
luciendo en los principales 
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sus vecinos haciéndose 
a Margarita de Prusia”. |: a 
glo un ridículo y anciano  ¿ | 
os entre la prominente 
sociedad neoyorquina, haciéndose pasar por el 
“conde Gregory”. Más t 

reducido a prisión; murió en la cárcel. 

El lado diametralmente opuesto de estos im- 
postores lo da su alteza real, el príncipe Carlos 
Teodoro Enrique Antonio Meinrad, de la casa 
Saxe Coburgo Gotha, conde de Flandes y 
segundo hijo de Alberto de Bélgica. Este 
archimodesto noble se hizo pasar en Hol- 
lywood simplemente como 
Su identidad fué 
descubierta gracias a las insignias im- 


arde fué descubierto y 


el 


“Carlos de 
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Los simuladores no son siempre unos sinvergiien- 
zas. En ese hombre que se hace pasar por pariente | 


cercano del ex zar de Rusia, como en ese príncipe 


que aparece deliberadamente confundido entre el | 
montón de actorzuelos cinematográficos, hay al-* 


go Más que el propósito de engañar a la gente, de 
aprovecharse de una situación falsa en beneficio 
propio; hay algo más que una estafa. Los psicólo- 
gos, incansables en su afán de penetrar hasta los 
más recónditos lugares del alma humana, parecen 
inclinarse a asegurar que en el simulador sólo ac- 
túa una tendencia de la infancia, que en los hom.- 
bres normales desaparece en la adolescencia: el de- 
lirio de grandezas. Este es el tema que aborda la 
interesante nota que publicamos, documentada Por 
los más sensacionales casos de simulación regis- 
trados últimamente. 
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le ¿tendencia infantil al delirio de grandezas 


¡Ernesto Guarderas 
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El príncipe Carlos 
Teodoro Enrique 
Antonio Meinrad, 
de la casa Saxe-Co-- 
burgo Gotha, conde 
de Flandes y segun- 
do hijo del rey Al- 
berto de Bélgica, se hacía pasar, 
simplemente, por Carlos de Bet- 
ty, pero fué descubierto gracias 
a las insignias reales que apare- 
cian en su ropa interior. 


bulevares de la Colonia del 
Celuloide su vistoso uniforme 
y doradas espuelas, también 
era conocido por algunos co- 
co el “general Veriaguiy”. 

A tal grado llegó su asom- 
brosa temeridad que pidió a 
una conocida firma de aboga- 
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dos que lo patrocinara para reclamar la herencia 
de $ 100.000.000 dejada por su “hermano”, el finado 
zar de todas las Rusias, y que se encuentra deposi- 
tada en varios bancos europeos. A fin de verificar la 
afirmación de su cliente, los abogados se comuni- 
caron con la gran duquesa María y le mostraron una 
fotografía de su “pariente”. Más tardó la duquesa 
en ver la “vera efigie” que en exclamar, indignada: 

— ¡Un impostor! ¡Este hombre — añadió — no 
tiene mi el más ligero parecido con Miguel! 


CONDECORACIONES EN ALQUILER 


Una investigación minuciosa vino a revelar que 


el falso Ro- 
manoff ha- 
bía rentado 
su vistoso 
uniforme 
del ejército 
imperial ru- 
so y lo había 
adornado 
con una se- 
rie de conde- 
coraciones 
falsas, por 
cuyo alqui- 
ler había 
pagado pe- 
sos 12,50. 
El uniforme 
de marras 
había “sido 
hecho origi- 
nalmente 
para una pe- 
lícula habla- 


La gran du- 
quesa María 
de Rusia, pri- 
ma hermana 
del zar Nico- 
lás, que des- 
enmasearó al 
falso Roma-. 
noff de Los 
Angeles. 
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Vista de 
la isla Ellis, 
próxima al 
puerto de Nueva York, 
desde la cual se han escapa- 
do varios simuladores de campa- 
millas. Esta isla es el punto donde des- 
embarcan los inmigrantes en los Estados Unidos. 


da, “La Tempestad”, y en ésta había sido 
usado por John Barrymore. En esta película 
el famoso actor había lucido las charreteras 
correctas, pero el Romanoff apócrifo había 
cometido un pequeño error, y había puesto a 
su flamante uniforme charreteras de la mari- 
na rusa. 

El hombre que Albrextondare había suplan- 
tado en 1932 había muerto en 1918. El gran 
duque Miguel nació en 1878 y había sido nom- 
brado regente de Rusia en 1917, a la abdica- 
ción del zar. Al triunfo de la revolución 
bolchevique, Miguel, junto con su secretario 
particular, un inglés apellidado Johnson, fué 
reducido a prisión, y un año después ase- 
sinado en Prem, en la región de los montes 
Urales. Si hubiera sobrevivido, él sería el 
heredero del trono ruso. 

Otras curiosas fases de la carrera de este 
temerario suplantador se pusieron también al 
descubierto. Una mujer de la policía reser- 
vada de Los Angeles lo identificó como un 
hombre que ella había arrestado dos años 
antes por el delito de estafa. Fué sentenciado 
a seis meses de cárcel. 

El “doctor” Albrextondare también había 
sido arrestado en 1925, acusado de practicar 
la medicina sin licencia. En aquella ocasión 
el “doctor” había sido sentenciado a 180 «días 
de cárcel y a pagar una multa de 500 pesos. 

En 1929 este suplantador extraordinario 
había sido demandado por una rica viuda de 
Atlanta, Georgia. Lo acusaba de haberla esta- 
fado en la suma de 37.000 pesos. Todavía 
estaba Albrextondare en la cárcel por este 
delito, cuando se presentó en su contra una 
acusación más. Había dispuesto de 9.500 pesos 
que le había confiado una mujer a la que él 
había prometido curar de enfermedades de 
la vista y el corazón. 

Las fantásticas y audaces pretensiones de 
Albrextondare rivalizan con las actividades de - 
Harry Gerguson. Este elegante impostor, de 
almidonado bigote, posaba indistintamente. 
como el gran duque Miguel de Rusia, lord 
Wallingford, primo del príncipe de Gales, ete. 
Cuando el transatlántico “He de France” llegó 


a Ellis Island, la estación de inmigración de + 
Nueva York, sin ningún género de ceremonizs 


o cumplidos fué arrancado del vapor por un 
(Continúa en la página 27) 
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UGO Piñeiro había seguido a la joven 
vestida de azul; la única excusa para 
semejante conducta era que la había 
visto tres veces en el mismo ómnibus y se 
había enamorado perdidamente de ella. Des- 
pués de todo, es bastante excusa para un amor 
2 primera vista el haber visto a una joven 
tres veces. 

Por esto Hugo la siguió la tercera vez, 
cuando bajó del ómnibus, hasta la puerta de 
una casa de departamentos, donde la vió des- 
aparecer. Se quedó triste, pero al mismo tiem- 
po satisfecho, pues siquiera sabía dónde vivía. 

Durante cuatro días sufrió el tormento de 
una visión encantadora que bailaba delante de 
sus Ojos. Pero el quinto día, no pudiendo 
aguantar más, compró una cartera de señora, 
puso unas cuantas monedas dentro, la arrugó 
UN poco para que no. pareciera nueva, y deci- 
cidamente se dirigió a la casa de departamen- 
tos y tocó el timbre de una puer- 
ta, junto a la que se leía: “Seño- 
rita María Elena Aldón.” 

Se oyeron pasos, y la puerta 
se abrió; pero la joven no era la 
misma. 

— Creo haberme equivocado; 
¿es usted la señorita María Elena 
Aldón?... 

— Sí — respondió la joven 
bruscamente. 

Esta no se parecía en absoluto 
a la joven vestida de azul. 

— El hecho es — dijo Hugo, 
tomando valor, — que yo estaba 
en el ómnibus, sentado detrás de 
«una señorita vestida de azul, y al 
bajar ella encontré esta cartera, 
y pensé que se le había caído; por 
eso vine hasta aquí. 

El razonamiento de Hugo no 
convenció a la señorita Aldón. 

— ¿Cómo puede usted haberla 
seguido desde el ómnibus, si ella 
no está aquí?... 

Hugo tenía talento, pero no 
supo explicar lo que le sucedía. 
Felizmente, en ese momento se 
sintió ruido en las escaleras, apa- 
reciendo la joven de azul. 

— ¿Hay cartas?—preguntó. Y 
al ver al joven que trataba deses- 
peradamente de 'encontrar una 
explicación a su presencia, agre- 
g£ó: —¿Ha venido usted en res- 
puesta a mi anuncio?... ¡Qué 
maravilloso! ¿Cómo encontró la 
direceión?... 

— Lo que sucede... — comenzó 
a decir Hugo. Pero María Elena 
lo sacó del apuro trayendo varias 
docenas de cartas sin abrir. 

—La próxima vez que nece- 
site usar de una dirección, no use 
la de mi casa — dijo severamen- 
te María Elena Aldón a Marga- 
rita Martín, la joven vestida de 
azul. 

—¡ Mi buena estrella ! ¡ Mi mag- 
nífica estrella!... ¿Quiere usted 
decir que todas estas cartas son 
para mí? — preguntó Margarita. 

—El cartero no podía con ellas, 
Usted. puso un aviso para un 


APURO INGENIO 
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Puse un avizo porque nccesitaba un -joven 
buen mozo, pero no esperaba recibir tantas 


Joven, y parece 
que son muzkos 
los que han res- 
pond:do. 

— ¡Es tema- 
siado halagadoi! 


contestaciones. 
— Volveré, señorita, cuando 
las haya leído — dijo Hugo 


atentamente, — pero antes de 
irme deseo que sepa que puedo 
aceptar cualquier puesto que 
se me ofrezca. Mi nombre es 
Hugo Piñeiro; soy contador, 
dactiloestenógrafo y tengo mu- 
cha experiencia en ventas. 

— Pero...—interrogó Mar- 
garita, —si usted sabe todo 


eso, ¿cómo se encuentra sin trabajo?... 


No sólo los métodos modernos son la base 
del triunfo en el comercio, sino que, ade- 
más, se requiere un espíritu emprendedor 
capaz de vencer todas las dificultades. Un 
espíritu así es el de la protagonista de este 
cuento, a cuya sola iniciativa se deben sus 
éxitos comerciales en un momento difícil 


per] 
Hugo no acertó a explicar que desde que fman 
pars 
mi: 
repa 
pues 
ría 
fuí 
caci 
Icio : 
pad) 
de su vida. EA 
prod 
había recibido un legado no ne- ) 
cesitaba trabajar. ads 
— Hace unos meses hice una fon y 
operación que me dejó buenas ga- | con 
nancias, pero ahora quiero tra- pie 
bajar de nuevo. mi 
Margarita lo examinó de arri- tojór 
ba abajo. mod 
— ¿Tiene usted certificados” PES 
— Lo lamento, pero los he ol- Peor: 
vidado; los mandaré por correo: | OS 
son excelentes, puedo asegurár- 
selo. 3 
— Bueno. Le diré con claridad 1 as 
de qué empleo se trata. ¿Cuánto So 
tiempo hace que vive usted en 7 
este barrio? este 
— Casi toda mi vida. ¡¿DU€ 
— Entonces conocerá usted la [SUP 
casa de negocio de Martín y [far 
Martín. fin 
— ¡Cómo no! Era una de las ¿CY 
mejores, es decir... hac 
—No. se preocupe por alabarla: [ “10 
va de mal en peor. Li 
— Yo no quise decir eso —dijo |. - 
Hugo poniéndose colorado. | En 
— Cualquiera que conoce este | paj 
barrio ¡puede verlo con los ojos | hr 
cerrados. ¿Conoce usted personal- : 
mente a mi padre y a mi herma- fir 
no? — preguntóle Margarita. E 
— ¿Es el señor Martín su pa- M: 
dre?... ¡Es un hombre encan- 
tador para tratar con él! Pero no | Me 
lo conozco personalmente; sólo | 
una vez hablé por casualidad con co 
él en el negocio; al que no co- qu 
nozco es al joven Martín. rit 
— No pierde nada — le contes- op 
tó Margarita. — Mi padre heredó 
el negocio de su padre; conoce 
mucho la calidad del papel, de do 
plumas o de tintas, pero no es un úr 
hombre inteligente en negociós, y one 
lo admite. Los negocios que 
han abierto cerca venden tod> ar 
más barato que él, eso lo perju: es 
dicó mucho, pero lo que más lo 
si 
y 
“De pronto se abrió uno +] 
puerta y entró al escritorio q 
un joven”... ¡ a 


AUMMAS INGENUNS Pl 
uno se da cuenta de que no sirven. 
Un cuento de — ¿Ah, sí? — dijo Margarita 'tranquila- 


mente. 

Tenía veintidós años y conservaba su C2- 
pital, mientras que Emilio, que tenía veinti- 
siete, lo había dilapidado. 

Su padre y los empleados 
la recibieron con alegría 
cuando comenzó a trabajar 
en el negocio, ocupándose de 
todos los detalles; era aten- 
ta con los clientes, muchos 
de los cuales volvieron al co- 
mercio cuando sup:eron que 


Camila Carlisle 


¡TRIUNFA! 


¡perjudicó fué cuando mi her- 
lis mano Emilio empezó a ocu- 
parse del negocio. Al morir 
fmi madre dejó su capital 
repartido entre Emilio y yo, 
puesto que mi padre no que- 
ría tocarlo para nada. Me 
fuí al colegio, y cada va- 


cio iba de mal en peor. Mi 
Ipadre seguía con su viejo 
método, pero Emilio ensaya- 


:'ación notaba que el nego- 


ésta había tomado el puesto 
de Emilio. 

Pero la desgracia parecía 
haberse ensañado con la 


ba cada mes un nuevo - ; 
e RS casa Martín y Martín. No 
procedimiento. ] : al 
bastaba con la conpetencia 


¡des para los nuevos métodos 
len negocio; no quiero decir 
Icon esto que no seguiré al 
l pie de la letra la voluntad de 
mi dueño, pero mi inclina- 
tción es hacia los métodos 
modernos. 


' 


| nuevo sistema cada mes, y 


— Tengo muchas aptitu- 


—¿ Y cuántos sistemas di- 
ferentes existen? — pregun- 
tó Margarita bruscamente. 

— Lamento no podérselos 
decir de memoria, pero hay 
muchos. 

— Ya lo sé, pero recuerde 
esto; si usted introduce un 


suponiendo que usted gas- 


de las otras casas que ya 
existían, sino que se abrió 
otro nuevo negocio, cuyas 
instalaciones eran moderní- 
simas, y que, además de te- 
ner las secciones de “libre- 
ría” y “regalos”, tenía un 
restaurante, y en la puerta 
lucía en letras doradas el 
nombre de Margós. 

Hasta entonces Em'lio se- 
guía viviendo en el hogar 
paterno, pero al ver que su 
comercio iba cada vez peor, 
y sabiendo, además, que él 
tenía gran culpa, se fué a 
vivir a una pieza. 

Aunque Emilio pareciera 


E 
y (tara su capital y el de la a primera vista un atolon- 
firma en mejoramientos, drado, no lo era en realidad; 
is ¿cree usted que puede esto y como no le gustaba la vi- 
| hacer progresar un nego- da disipada, pasaba la ma- 
id Ira yor parte del tiempo resol- 
— Difícilmente. viendo esos problemas que 
o Y agregue a esto que salían semanalmente en las 
¡ Emilio, en su importante revistas, y que anunciaban 
8 como recompensa hasta 


| — ¿Y la mía? — preguntó Hugo. pobre gente viva esperanzada. En cuanto a prosperidad. 
> La joven volvió a mirarlo, no encontran- usted, si me doy cuenta de que sus certifica- Varios negocios se cerraban al poco tiem- 
2 [ do en él rasgos de hombre de negoc:o. Lo dos son falsos, o que es un impostor, ya puede po, y su mercadería fué comprada baratísi- y 
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' 
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papel de hijo de la casa, era 
brusco y seco con los clientes. 

— Bueno, eso ya es otra cosa — dijo Hugo 
firmemente. 

— Comprenderá entonces por qué la ca a 
Martín y Martín está al borde de la quiebra 

—Pero... he oído rumores sobre Eimlo 
Martín, que había dejado el comercio. 

— Como ya no podía sacar más dinero, se 
consiguió un puesto en uno de los negocio; 
que nos hacen la competencia — dijo Marga- 
rita con amargura, — pero su ida me da la 
oportunidad que deseaba. 


único que vió fué que él estaba adm iráncola, y 
no le importaba lo más mínimo que lo notara. 
— Antes que prosiga — interrumpió su 
amiga Aldón — debo decirle, Margarita, que 
este joven no vino en respuesta a su anuncio. 
—Es cierto; pero viendo que usted nece- 
sitaba un empleado, o un secretario, y com> 
vo estoy sin trabajo. .., es exactamente como 
«i hubiera contestado al aviso, pero advierto 
7 Pp aquí sin saber absolutamente nada 
e él. 
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y allí, los aos enamorados, sellaron su vida con 
an tierno abrazo. 


— Bueno, lo ensayaré, siempre que los cer- 
tificados sean buenos. 

— Estoy seguro de que estará satisfecha de 
cllos 
1 De 

— Mándelos en cuanto pueda. En cuanto a 
todas estas cartas, contéstelas diciendo que el 
puesto ya está ocupado; no quiero que esta 


prepararse. 


a 
Emilio Martín recibió. afablemente 
a su hermana cuando volvió a la casa. En el 
colegio había seguido un curso comercial, pero 
su hermano le decía que eso no podía ser 
para ella. 
— Todos sabemos las maravillosas teorías 
que enseñan en esos cursos, pero, desgracia- 
damente, Margarita, al ponerlos en, práctica 


quince mil pesos a quien 
los resolviera. 

¿Cuál no sería su sorpresa cuando una ma- 
ñana recibió un cheque, no por quince mil 
sesos, pero sí por cuatro mil. Su primera 
acción fué llevarlos y ofrecérselos a su padre 
y a su hermana. 


Al llegar al negocio tuvo la sor- 
presa de que en lugar de parecerle éste flojo, 
tenía todas las perspectivas de una gran 


ma por Margós y Martín y Martín, lo que 
demostraba que la casa Martín iba en tren 
de prosperidad, no circulando ya los rumores 
de una posible quiebra. 

Emilio Martín no podía olvidar el dinero 
que había hecho perder a su padre, y cuando 
se cerró el negocio donde trabajaba, encon- 
tró un mejor empleo, lo que le permitió jun- 
tar algo para restituirle. Luego tuvo la suer- 
te de ganar el concurso, y cuando recibió el 


(Continúa en la página 27) 


Add 
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Señorita Eleonora C. Talentón, que 
acaba de contraer enlace con el se- 
hor Sebastián J. Pascual. 


si ge casara; estando comprometidos, 
no. 
Contestando a “Lector de “Munáo Argenti- 
no”, de San Nicolás. 


SI; dos novios pueden participar 
su enlace por separado a una misma 
familia. , 
Contestando a “Novio que espera”, de 
Nooquehuá. 


| EL MAS GRANDE DOLOR DEL 
AMOR, NACE CON EL SENTI- 
MIENTO DE LA FELICIDAD 
PERDIDA. 


[AMIGUITA MIA; comprendo lo 
doloroso de su situación y le aseguro 
27 que quisiera que mi consejo pudiera 
aliviarla en algo, pero desgraciada- 
mente su caso, como el de muchas 
que me consultan, es un poco com- 
—plicado, y resulta mejor a veces de- 
-Jarlos librados al azar. Cuando vuel- 
va a ver a su novio pidale una acla- 


LE CORRESPONDERIA llevar luto, . 


A A A 


CÚNILO HMGENLURO 


A 
a 


Por NENUFAR 


ración franca; dígale que ha notado 
su cambio y que es inútil que siga 
fingiendo, puesto que está usted al 
corriente de todos los acontecimien- 
tos y que, después de dos años de 
noviazgo, se cree con el derecho de 
exigir de él una explicación por su 
proceder actual, que ha llevado la 
desconfianza a su hogar. Insista pa- 
ra que le diga la verdad, por amarga 
que sea. Después proceda teniendo 
en cuenta las confesiones que él le 
haga. 
Contestando a 


“Nena”, de Bragado. 


LAMENTO comunicarle que en es- 
ta sección no hago publicaciones de 
esa indole. 

Contestando a “P. H. R.”, 


DEBE ser usted quien hable a los 
padres, así aclara su situación. 


Contestando a “Amor que no sabe qué ha- 
cer”, de La Plata, 


de Chivilcoy. 


SERIA conveniente que, antes de 
reanudar esas relaciones, averiguara 
si lo que le dijeron de ese hombre 
es o no cierto. Si llega a la evidencia 
de que él es un correcto caballero y 
que sus celos no tuveron motivo de 
ser, si lo quiere y le gusta, vuelva a 
atenderlo. 

Contestando a “Alma doliente”, de.Junín. 


ESCRIBALE a su novio diciéndole 
que, antes de alejarse para siempre, 
necesita tener una última entrevista, 
la que supongo no le negará; «eenton- 
ces aclare todos los puntos obscuros 
y trate de averiguar qué motivos lo 
llevaron a tan inesperado cambio. 
Que la suerte la acompañe. 

Contestando a “Rubia triste”, de Flor de 
sauco. 


¿CUALES FUERON las causas de 
la oposición de ambas familias? Qui- 
zá esté equivocado al creer que ella 
conserva para usted algo del cariño 
de otro tiempo, porque si así fuera, 
no veo el motivo de hacerse la in- 
teresante. ¿No sería mejor que olvi- 
dara? ¿Para qué volver a las mismas 
de antes? En todo caso será pruden- 
te que para desengañarse comple- 
tamente o seguir concibiendo ilusio- 
siones, la interrogue a ella. 

Contestando 2 “Rubio triste”. 


A UNA RUPTURA de relaciones 
puede llegarse por muchos medios. 
Muéstrese cada día más esquivo e 
indiferente. Si le fuera posible aléjese 
un tiempo de su casa con cualquier 
excusa, así no la ve. Ella, al obser- 
var su actitud, acabará por desilu- 
sionarse y lo dejará tranquilo. En 
cuanto a las amenazas, si usted pro- 
cede con cautela, ella no llegará a 
cumplirlas. Que esto le sirva de ex- 
periencia para sus amores en ade- 
lante. E 
Contestando a “Juan Antonio”, de La Pampa. 


“SI CASADA con ese hombre lle- 
gara a ser o no feliz”, ni yo ni nadie 
podrá decírselo. Esos celos, que Jle- 
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van a la brutalidad y a la injuria, 
rara vez conducen a la dicha. Piense 
que si por un mero enojo de novios 
llegó a «esos extremos, ¿qué exigirá 
de usted siendo su esposa? Yo no 
quisiera que mis palabras torcieran, 
sus inclinaciones sentimentales, pero 
no sea toda corazón; ponga un po- 
quito de reflexión antes de tomar 
una resolución definitiva. 


Contestando a “Mireya”, de Las Flores. 


CREA en el cariño de esa mujer. 
Sí, puede suceder que un primer 
sentimiento de antipatía se transfor- 
me con el tiempo y el trato en amor. 
-Aleje de su mente esas preocupacio- 
nes inmotivadas y sea feliz, ya que 
tiene la convicción de que ningún 
interés lleva a esa chica a demos- 
trarle lo que por usted siente. 
Contestando a “Rafunen II”, de H. Renancó. 


TODO EL ARTE DE AMAR SE 
REDUCE A EXPONER EXACTA- 
MENTE LO QUE DICTA LA PA- 
SION Y PERMITE EL MOMENTO, 


ES DECIR, EN OTRAS PALA- 
BRAS, ESCUCHAR LA VOZ DEL 
ALMA. 

Stendhal + 


ME ALEGRO MUCHO, gentil ami- ' 
go, que haya salido victorioso en su 


empresa, y lo felicito. Realmente, en 


-su caso resulta difícil la elección del 
regalo, Obséquiela con un necesaire 
de uñas; un vaporizador lindo, con : 


su correspondiente frasco de esencia; 


un cofre para guardar sus joyas; si 5 


es religiosa, un rosario de oro o cris- 
tal de roca, que están muy en boga; 
en fin, alguna otra cosa bonita que 


usted, conociendo el gusto de su no- 


vía, puede elegir. 
Contestando a “Irezila'” de Mercedes (Bs. As.). 


Las poesías enviadas por las per- 
sonas que van a continuación no se 
publicarán: 


“C. T.”, de Santiago del Estero. 
“IL F. N.”, de Villa María. 

“M. C.”, de Castellano. 

“D. A. C.”, de Tandil. 


Todo eras tú para mi vida triste: 
luz, alegría y ansias de vivir; 
para alegrar mi soledad viniste 
a ofrendarme tu afecto y tu sentir... 


Cuando todo era noche en mi camino 
y mi alma lloraba sin piedad, 
cuando creí truncado mi destino, 
con tu amor endulzaste mi orfandad. 


.. Y hoy sin ti es imposible mi existencia; 
tal verdad me anonada la razón, 
y aunque sé de mi ruego la impotencia 
hoy llorando te llama el corazón... 
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- “Cantor”, de Resistencia. 


eres 


Señorita Matilde Señorans Stegman, 
cuya boda con el doctor Juan Oba- 
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HILO ISTO RIAL IDA 


“E. B.”, de Tucumán. 
“O. S. V.”, de Tucumán. 
“S. T.”, de La Rioja. 
“Romántico”, de Unquillo. 
“L. V. F.”, de Las Flores. 


rrio tuvo lugar recientemente. 
Foto Gross 
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AY en el Museo Histórico Nacio- 
nal, en Buenos Aires, un cuadro 
al óleo que, obra del pintor Nicolau Cu- 
tanda, representa “Los últimos momen- 
tos de Dorrego”; tal su título. 
Respecto a su factura artística, nada 
debo objetar, ello queda para los exper- 
tos en el arte de Apeles. Pero, en cam- 
bio, sí en su realización histórica, pues 
ésta adolece de un grave error, que es 
el siguiente: : 
“En él se ve al general don Gregorio 
Aráoz de La Madrid junto al prócer 
mártir, en los instantes preliminares a 
su fusilamiento.” 
Y eso no es cierto, como tampoco lo 


muchos historiadores estampan en sus 
obras, algunas de ellas, textos de en- 
señanza de la asignatura en nuestros 


| Construyendo... | 
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públicos, y hasta último momento se- 
rán los colonos y los comerciantes del 
país, quienes se beneficien con el alza 
de las cotizaciones. 

Ha sucedido en Estados Unidos lo 
mismo que sucederá entre nosotros el 
día que tengamos elevadores públicos. 
Hace cincuenta años las mismas casas 
cerealistas que gobiernan nuestro mer- 
cado gobernaban aquél, usando de los 
mismos procedimientos, subyugando 
con idénticas armas. Bastaron-los pri- 
meros elevadores públicos para que se 
establecieran en Mineapolis o en Chica- 
go los representantes de los molinos ex- 
tranjeros que empezaron a comprar di- 
rectamente. 

Por el mismo camino, el gobierno ga- 
haria con nuestro país una gran bata- 
lla. No hace falta sino construir eleva- 
dores públicos en los sitios terminales 
o de embarque. ¿Y los demás? 

Los demás vendrán solos. El gobier- 
no no puede hablar de experiencia en 
contra, puesto que la sola institución 
de elevadores públicos terminales, cam- 
bia fundamentalmente la faz del pro- 
blema. Fácil es comprender que la au- 
sencia de éstos cerraba el camino a los 

que se construyeran. ¿Para qué esta- 
blecer elevadores en campaña si, en de- 
finitiva, los mercados de embarque se- 
guían siendo tan inaccesibles al agri- 
cultor como antes? 

No hacemos una afirmación a la li- 
gera. La prueba es que han bastado los 
elevadores terminales de Rosario y San 
Lorenzo para que se construyeran úl- 
timamente mo menos de cuarenta ele- 
vadores de campaña, sin ayuda alguna 
del gobierno. 

Por otra parte, no han tenido ni el 
apoyo moral del gobierno. Se ha dado 
el caso de elevadores extorsionados por 
un sindicato obrero que los obligaba a 
recibir sólo el sesenta por ciento del 
cereal a granel, debiendo cargar el res- 
to en bolsas. O ha acontecido que los 
obreros demoraran hasta cuatro meses 
su! consentimiento para que un eleva- 
doy nuevo entrara a funcionar, y has- 
ta han mediado amenazas de quemarlo. 
Así, pues, ¿qué experiencia es la que 
invoca el gobierno para convertirse en 
exclusivo constructor de elevadores en 
todo el territorio del país? 

¿Qué experiencia ha tenido en cuenta 
la Cámara que despachó favorablemen- 
te el proyecto, para no limitarlo a la 

construcción de elevadores 
terminales? 


sará las. 
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públicos 


es, y vaya esto de paso dicho, lo que 
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ACLARACIONES 


¡A propósito de “Los últimos momentos de Dorrego” 


HISTORICAS 


Por GONTRÁN ELLAURI OBLIGADO 


colegios, de 
que el suso- 
dicho gene- 
ral La Ma- 
drid acom- 
pañara al 
coronel Do- 
rrego en el 
doloroso 
trance de su 
ejecución. 

Leamos lo 
que escribe el 
mismo La 
Madrid en 
sus “Memo- 
rias”, y veráse, entonces, la justeza de 
nuestra aclaración. 

Dice así, el benemérito guerrero, en 
página 391, tomo 1: 


Coronel Dorrego 


“ ..Fué entonces que me pidió le 
hiciera el gusto de acompañarle cuan- 
do lo sacaran al patíbulo. Me quedé 
cortado a esta insinuación, y hube de 
vacilar. Contestéle todo conmovido de- 
negándome, pues no tenía corazón para 
acompañarle en ese lance. 

"— (¿Por qué, compadre? — me dijo 
con entereza. — ¿Tiene usted a menos 
el salir conmigo? ¡Hágame este favor, 
quiero darle un abrazo al morir! 

No, compadre —le dije, con voz 
ahogada por el sentimiento, — de nin- 
guna manera tendría yo a menos el 
salir con usted. Pero el valor me falta 
y no tengo corazón para verle en ese 
trance. ¡Abracémonos aquí y Dios le 
dé resignación! 

"Nos abrazamos, y bajé (1) corrien- 


Por los quehaceres domésticos, por el trabajo que dan los chicos y por las 


muchas preocupaciones diarias. 


No tiene ganas para nada, todo la fastidia y se pasaría todo el día en cama. 


Sin embargo si tomara 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


todo se arreglaría. Bajo su acción el cuerpo revive, el cansancio desaparece 
y las ideas se aclaran. Alegría, apetito y ganas de trabajar vuelven 


Nucleodyne es un rico elixir a base de fósforo orgánico, alimento del cere- 
bro, estricnina, tónico de los nervios y zumo vital de toro que favorece la 


inmediatamente. 


acción de todas las glándulas del cuerpo. 


, 


Sarmiento y Florida 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-l 
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do con los ojos anegados por las lágri- 
mas. 

”Marché derecho a mi alojamiento, 
dejando ya el cwadro formado. Nada 
vi de lo que pasó. después, ni podía 
aún creer lo que había visto. ¡La des- 
carga me estremeció, y maldije la hora 
en que me había prestado a salir de 
Buenos Aires...” 


Como vemos, queda inconcusamente 
aclarado el yerro histórico que dió mar- 
gen a estas líneas. 

Convendría, pues, que los historiado- 
res, autores de texto para la enseñanza 
de la asignatura en nuestros colegios, 
enmendaran el error, no olvidando que 
la “Historia es verdad y no leyenda...” 


(1) La entrevista realizóse en el vehículo en 
que había ido Dorrego al campamento del ge- 
neral Lavalle, donde fué pasado por las armas 
el 13 de diciembre de 1828, 
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OMO en tantas ocasiones, nos hallába- 


mos conversando varias amigas. 


— ¡Pobre Juan! — suspiró Marta. 
— Debe llevar una vida terrible al la- 


do de Vera. 


— Jamás soñé que Juan llegara a ser de 
esa clase de esposos que viven atados a las 


faldas de su mujer. 
Alguien sonrió. 


— ¡Hay que ver los retos que recibe si llega con cinco minutos de atra- 


so a su casa!... — agregó otra. 


— ¡Cuando me acuerdo de lo alegre y lo conquistador que era hace 
— dijo Emma a su vez. — ¡Me parece imposible que sea 


unos años!... 
el mismo hombre!... 


— ¡Pobre Juan!... — dijo Marta de nuevo. — Lo lamento por él... 

— Pobres ustedes, que están hablando sin sentido. La única razón por 
la cual ustedes compadecen a Juan, es porque él ya no puede flirtear con 
ustedes. En otras palabras, ustedes se compadecen algo a sí mismas y 
están envidiosas de Vera. Si quieren saber la pura verdad, Juan iba 
en camino de perderse, y Vera fué su salvación y terminará haciendo 


de él un hombre de provecho. 


Me. pregunto por qué en «estos últi- 
mos ¿ños la mujer celosa se ha hecho objeto 
de severas críticas. En el siglo pasado se econ- 
venía en que la esposa debía ser celosa. “No 
hay amor sin celos”, era el dicho favorito en 
aquellos días, cuando una esposa no tenía ver- 
wUenza de admitir que el hombre con quien 
se había casado era su tesoro más grande 
de la tierra. Si se hubiera dicho a una mujer 
have veinte años que debía conocer a la jo- 
ven de Ja cual su esposo se sentía profunda- 
inente enamorado, y que debía considerar con 
Me su divorcio, hubiera tratado de loca a 
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UN ARTICULO 


De LADY ALICE 
SETON 


El tema, por 

cierto, no puede 

ser de mayor ac- 

tualidad. Los celos preocupan a la 
humanidad desde mucho antes que 

se estableciese la institución del matrimonio; 
y no es exagerado decir que sobre ellos, para 
censurarlos, justificarlos o simplemente ex- 
plicarlos, se han escrito ya montañas de co- 
mentarios. La cuestión, sin embargo, no se ha 
agotado todavía, además de que, con la re- 
novación de las costumbres sociales, adquie- 
re continuamente aspectos distintos. Lady 
Alice Seton, esposa del capitán sir John Has- 
tings Seton, el último de los Gordon High- 
landers, contempla aquí los celos desde un 
punto de vista práctico y original, arribando 


a conclusiones por demás interesantes. Para” 


ella, hoy como ayer, los celos son un incen- 

tivo del amor, aunque las costumbres matri- 

moniales de ahora los hagan manifestar de 
otra manera. 


La opinión de la- 
dy Alice Seton, la conocida 

publicista inglesa, sobre los ce- 
los, llamará poderosamente la 
atención de los lectores, Quizá 
pocas veces se hayam dicho co- 
sas tan sensatas sobre el viejo 


quien se 
lo dijera. 
Aparte de 
que el ca- 
samiento 
era enton- 
ces un so- 
lemne con- 
trato que los 
unía por to- 
da la vida, la 
esposa amaba 
a su 


fuerte y pose- 
sivo, desechan- 
do todo pensa- 
miento de que 
tuviera que tom- 
partirlo con otra. 
Pero en estos días 
en que el esposo es 
despedido del ho- 
gar como se despi- 
de a un sirviente, 
los celos están com- 
pletamente fuera de 
moda. La mujer que 
tiene el poco tino de 
demostrar síntomas 
de celos, no solamente 
está mirada como una 
antigualla social, sino 
que se le culpa de cra- 
sa estupidez y de con- 
tribuir a alejar de su 
lado al hombre que 
verdaderamente ama. 

Y así, gradualmente, se ha llegado al con- 
vencimiento de que el estar celoso es una de 
las cosas que más deben repudiarse. Muchas 
pobres esposas han llorado lágrimas de sangre 
al encontrarse a solas, y han tratado de son- 
reír alegremente cuando han estado acompa- 
ñadas, para evitar que el corazón se les rom- 
piera en dos al ver a su esposo flirteando con 
otra mujer delante de ella. 

¿No es hora ya que este culto de tolerancia 
termine?... ¿Están las esposas conformes 
con este culto?... La mujer de hoy día que 
ama realmente a su esposo, lo cela exactamen- 
te igual que cualquier mujer de la pasada ge- 
neración. Tal vez tenga más taéto en sus 
métodos de controlarlo; tal vez haya descar- 
tado las lágrimas, los gritos y las escenas de 
histerismo, reemplazando todo esto por una 
sonrisa burlona y con algo de sarcasmo, pero 
los celos están ahí, latentes, y “el hombre lo 
sabe”. . 

La esposa moderna sabe más de los hombres 
que lo que sabían sus abuelas hace cuarenta 
años. Sabe cuáles son sus fuerzas y sus debi- 
lidades, conoce también su concepto del honor, 
y no ignora al mismo tiempo la diferencia 
entre un juego leal y otro que no lo es. 

Pero algunas esposas que han tratado de 
encontrar los métodos modernos de las pági- 
nas de los novelistas psicólogos, cometen el 
error de no esperar nada de sus esposos, y son 
éstas, precisamente, las que han contribuído 
a rebajar el valor de la moralidad matrimo- 


y debatido tema. 


. nial, propagando la idea de que la conducta de 


un hombre debe ser enteramente controlada 
, (Continúa en la pág. 53) 
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CUENTO PARA LOS NIÑOS 


Por ELENA S. MUNOZ 


GOBIADO por la miseria, Basi- 
A lio, el zapatero remendón, había 

empezado a blasfemar contra 
el cielo, que le hacía escasear el trabajo 
y que condenaba a sus hijos y a su mu- 
jer a pasar hambre y frío. Estaba en 
lo mejor de sus blasfemias, cuando se 
le presentó un ángel, que le dijo: 

— ¡Calla esa boca, perjuro, que te 
condenarás a los eternos fuegos del in- 
fiéerno! 

— ¡Y qué me importan los fuegos del 
infierno, si para mí no hay infierno 
más grande que esta vida de miserias 
que vivo! Paso frío, y mientras mi fa- 
milia y yo nos consumimos, el otro Za- 
patero del pueblo, mi competidor, tiene 
la mar de trabajo, vive espléndidamen- 
te y se hace más rico cada día que 
pasa. Dime tú, ¿es esto legal? 

— No será legal — repúsole el ángel, 
— pero vamos a ver. ¿Crees tú en Dios? 

Basilio se quedó un momento sus- 
penso. Luego dijo: 

— Confieso que nunca me he acorda- 
do de Dios. 

— ¿Ves? El otro no se ha olvidado 
nunca de Él. ¿Practicas tú la caridad? 

— No — repuso el remen- 
dón sinceramente. 

— Pues el otro, que no es 
tacaño ni egoísta, la prac- 
tica. Ahora otra cosa: ¿eres 
constante para el trabajo? 

Basilio titubeó un mo- 
mento. 

— Yo creo que sí — res- 
pondió. 

— No lo eres; tú bien sa- 
bes que no lo eres. El otro, 
en cambio, lo es con exceso. 
Trabaja de sol a sol, sin 
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acobardarse por la fatiga.¿ 

— Alguna vez. 

— No mientas; tú bebes con 
cia. Te gastas lo poco que gan? 
taberna. Eso está muy mal h 
padre que quiere a sus hijos no 

— Yo los quiero, sin embargt 

—Los querrías más si no b 
Ahora bien. Yo podría traerte 
peridad y la felicidad; pero dt 
condición. 

==> ¿Cuál? 

— Que fueras igual que el otro, C 
yente, trabajador, generoso y ren 
de la bebida. A cambio de todo est 
ha de parecerte un gran sacrificio; 
te prometo los bienes que ambicionas. 


Pensó un momento Basilio, y res-|. 
pondió: El diablo. continuó, sierf 


— ¡Encantado! Acepto el trato. — Yo so “aquel amigó 

— Perfectamente. Desde este momen- | Siempre solías tomar 
to tu negocio va a ser el más concurri- taberna. y 

do del pueblo. Vendrán desde pueblos 


que por 
'a posible 

inipara- 
Use cada 
1, todos 


lo real, 
le mag- 
Basilio en el 
ro y astuto 
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12 AUNDO ARGONLNO 


Dura fué en un 

principio la 

suerte de los 
grandes inven- 
tores. La era de 
la mecánica es- 
taba en sus C0- 
mienzos y era ne- 
cesario vencer la 
timidez de las 
gentes y la hosti- 
lidad de los obre- 
ros que resistían 
los progresos de la 
maquinaria como 
algo que amenaza: 
ba su subsistencia. 
Aún no habían des- 
aparecido del mun- 
do la ignorancia y el 
obscurantismo. 
Ejemplo luminoso de 
constancia, en el sen- 

tido de vencer tama- 
ños obstáculos, es la 
vida de Ricardo Ark- 
wright, el creador de 
la industria algodone- 
ra, cuyas románticas 
aventuras se detallan 

en esta nota. 


VIDAS LLENAS DE ENSEÑANZAS 


l creador de la industria 
algodonera, hijo de un 
matrimonio pobre, fué al 


empezar aprendiz de barbero 
Una nota de RAMON JONES 


tante en la fábrica de tenga el derecho de llamarse décimotercer 
cajones para la tejedu- hijo. ¡No olvides que el 13 es número de suer- 
AS , tel... ¿Sonríes?... ¡Ya lo verás!... Y mi- 
— ¡Bien, hombre, bien! ra; el joven es enérgico y decidido, a juzgar 
Mira; te voy a hacer por el vigor con que se hace oír. Entremos a 
una propuesta; tengo verlo y luego nos llegaremos hasta la taberna 
una gran fe en la mi- del “Ciervo y el gallo” a tomar una pinta de 
sericordia divina y es- cerveza a Su salud... 
toy seguro de que se Cumplió su palabra el tío, haciéndose cargo 
: de su sobrino Ri- 
cardo. Le enseñó a 
leer, y a los cator- 
ce años lo colocó co- 
mo aprendiz en la 
barbería de Nichol- 
son. Tanto y tan em- 
peñosamente traba- 
jó el joven, que al 
cumplir los diez y 
ocho años, con un par 
de soberanos que ha- 
bía conseguido aho- 
rrar, penique a 
penique, resolvió ins- 
talarse por su cuenta, 
creyendo poder, así, 
ayudar más a sus pa- 
dres. Preston era de- 
masiado pequeña pa- 
ra que medraran 
PM HO aquí cómo era la más barberías, pero 
primera máquina hi- en cambio escasea- 
MN ladora que se cons- ban en la cercana 


truyó y que actual- ss 
mente se guarda en población de Bolton. 


el museo de Munich. Allí, pues, resolvió 
Sau simplicidad con- instalarse. Dado lo 


trasta con la . : 

complicación exiguo de su capital 
de las máaui- 
nas actuales. 


Ricardo 
Arkaworight, cons- 
tructor de la primera tejedora me- 
cánica, es, en realidad, el precur- 
IVIA hace dos- sor de la actual industria algodo- 


cientos años nera. Su vida, del más humilde 
origen, constituye un alto ejemplo 
una honrada para los jóvenes. 
familia de obreros €n 
Lord Street (Calle del 
Señor), del pueblo de Preston, Inglaterra. Llamábanse 
Arkwright. El padre era luchador de rara entereza; tra- 
bajaba en todo, en 
cualquier cosa. De 
oficio peluquero, 
cuando no hallaba 
ecupación como' tal 
se contrataba como 
albañil, estibador, le- 
ñatero o cualquier 
otro trabajo que le 
permitiera levar el 
pan de cada día a 
su casa. ¡ Y a fe que 
lo necesitaba, y 
abundante, pues te- 
nía nada menos 
que doce hijos que 
mantener! 

Graves preocu- 
paciones debían 
embargar al ho- HP 
nesto jormalero ] iS 
en la Navidad de 
1732. Sentado en 
un poyo de piedra, fren- 
be a su rústico “cottaje”, Merced al invento de 
conversaba con su her- o Lo seo propone algo qme escapa a 
ma menor Bicardo. o ahora nuestras mentes rústicas al 


Habúa: en ton Sio- el trabajo que ayer de- = - E 
y o de Tesig mandaba múltiples 0pe- aumentar asi el número de 


nada queja en sa voz. cos. La poquita. 01 SOÍCIOS. ¿No es, acaso, 
EOL decía; MUY mágirina de tejer se ha 13 el número de la suerte?... 
fácil es aconsejar teste- convertido -en um Com-., Dejarás que el niño llegue a los 
mación cristiana, pero te .. plivudo mecanismo. cuatro años de edad y después 
quisiera ver en mu lugar. yo me encargo de criarlo, edu- 
¡Linda Navidad la mía, por cierto!... Como . carlo y enseñarlo a trabajar den- 
si ya no tuviera bastante carga con la cum- tro de mis humildes recursos. 
plida _docena de hijos que debo mantener, — ¡Siempre lo mismo, Dick, noble y 
todavía mi esposa me ebsequia con un vas- desinteresado! Acepto tu ofrecimiento, 
:tago más hoy. ¡Francamento es demasiado pero tú serás el pa- 
para mi humilde fuente de porridge! drino. del niño, que 
No te quejes, hermano, ¡El Señor hará * levará tu nombre, si 2 antigua rueca 
que todo sea para bien!... Tal vez el recién no tienés inconve-. Peru tejer sólo per- 
venido esté llamado a altos destinos. No ol niente, o 
vides que su sabiduría es infinita y que sólo — ¡Ninguno, her- A 
El cabe por qué divinál razón hila tan del- mano, A a 
gado, Por do, pronto, no te va tan mal... contrario, me enorgu- PE 
po 'a tu generosa ayuda y a que Heceré de ser tío Y pa-. do desalojadas por 


a 
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no le era posible tomar un loeal am- 
plio, pero suplió con ingenio su esca- 
sez de recursos: alquiló a bajo precio 
un gran sótano y así le quedó dinero 
bastante para adquirir un sencillo mo- 
blaje. A la entrada ubicó vistoso le- 
trero pintado por él mismo sobre un 
tablero de madera y en colores lla- 
mativos: 

“Aquí se afeita prolijamente por 
un penique”, decía la muestra. 


UN PELUQUERO EMPRENDEDOR 


La suerte favoreció al emprendedor 
peluquero. Prosperó y al poto tiempo 
- instaló un salón de peluquería bastan- 
te bien montado en Churchgate. Has- 
ta se enorgullecía de poseer ura gran 
palangana de plomo en la cual les 
lavaba la cara a sus clientes. Un ciu- 
dadano de Bolton aún conserva en su 
poder ese interesante adminículo, así 
como también la plancha de cobre que 
utilizaba Arkwright para grabar sus 
papeles timbrados y formularios co- 
merciales, sumamente curiosa por te- 
ner al margen grotescas reproduccio- 
nes de pelucas usadas por las damas 
elegantes de aquel tiempo. 

Ricardo era inquieto y emprende- 
dor y viajaba constantemente a las 
ferias que por aquellos tiempos se 
realizaban en los pueblos, observándo- 
lo todo y buscando siempre medios de 
acrecentar su capital. Fué así cómo se 
le ocurrió el expediente de adqui- 
rir cabelleras de las muchachas luga- 
reñas, que luego vendía a los prepa- 


 Tadores de “pelucas. Como observara 


que determinados colores estaban de 
moda, blanco: y negro especialmente, 
tan escasos en Inglaterra, dió en bus- 
car tinturas apropiadas para tenir 
los cabellos que compraba. Tan bien 
le resultó la empresa, que ganó mucho 
dinero. 

La-moda de las pelucas empezó a 
declinar, al extremo de que su empleo 
quedó limitado a los médicos, clérigos, 
abogados y militares. Cierto día “un 


caballero le encargó la confección de . 
úna y pagó una guinea por adelanta- . 


do, pero antes de que estuviera termi- 
nada, Arkwright se marchó de Bolton, 
dejando a su esposa y a un jornalero 
a cargo de su establecimiento, que des- 
de algún tiempo producía apenas lo 
- necesario para vivir, lo que le había 

-— obligado a echar mano a sus econo- 
mías. 2 ; 

Vivía en Warrington un amigo de 
Arkwright, relojero de profesión y 
hombre de capital. A él lo fué a ver 
el inquieto peluquero, pues se le había 
ocurrido- construir una máquina de 

_ movimiento continuo. 
El relojero, conocedor de la mecáni- 


PE * ca y hombre de gran sensatez, le dijo: 


—¿Por qué te preocupas de tales 
"tonterías, Arkwright” Mejor sería que 
intentaras, ya que te agrada el papel 
¿de inventor, trata de descubrir la for- 
ma de hilar el algodón con una máqui- 
ma que reemplace la de una sola hebra 
“que sé usa 'en la actualidad. 

A Arkwright lo encantó” la idea, 
paro confesó que mi siquiera conocía 
la maquinaria de las hilanderías. 

— Poco importa — le respondió 
Kay, el relojero. — Hace poco ayudé 


a un tal Tomás Higgs que inventó al- 


go de lo que te indico, pero su maqui- 


_—Haria no funcionaba todo lo bien que 
- sería de desear y hubo que abando- 


narla, Higgs -se propuso perfeccio- 
narla, pero falleció antes, dejándome 


y dibujos y planos que te podrán ser 


_ útiles. Te-los prestaré si quieres ocu- 


+ tor por aquel tiempo, que cuando ha- 


parte del asunto. A mí no me interesa. 


enel hombre m 
6 Las guerras de 
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MUCHOS HUEVOS 


Agregue diariamente una cucharada de 
PIO-.PIOL al agua que toman sus 
gallinas; pondrán más huevos, tendrán 
mejor carne y serán más apetitosas. 


Y 4 i PIO-PIOL 


la salud del gallinero 
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rácter, además de su resolución, na- 
tural viveza y tenacidad de propósito, 
y por eso la gente creyó en su habili- 
dad e integridad. A no ser así jamás 
hubiera salido adelante, pues una co- 
sa es inventar una máquina, y otra 
muy distinta, conseguir que las gen- 
tes la adopten. 

A fin de poder trabajar cómoda- 
mente, Ricardo tomó en Preston, en 
alquiler, la sala de la escuela de gra- 
mática de Stonygate. Allí trabajó en 
secreto con un empleado que lo ayu- 
daba. Temía que le robaran sus inven- 
tos, y, sobre todo, temía más aún a 
los obreros, que se enfurecían contra 
las máquinas y sus inventores, ale- 
gando que les quitaban trabajo e in- 
tentaban destruir aquéllas y maltra- 
tar a los inventores, : 


EN 
TODAS PARTES 


$2 


EL FRASCO 


EL DIABLO TOCA LA GAITA 


Tomando como base los planos que 
poseía y estudiando cuidadosamente 
las maquinarias existentes, Arkwright 
trabajó larga y arduamente y llegó a ¡ 
construir una máquina que por medio 
de rodillos realizaba la operación que 
antes efectuaban los dedos índice y 
pulgar del tejedor. Trabajaba sólo de 
noche para evitar la curiosidad de las 
gentes. Con todo, habitaban una ca- 
baña cercana dos ancianas, que de 
noche oían ruidos y zumbidos extra- 
nos en el local ocupado por Ark- 
wright. Atemorizadas decían: 

—¡Chitón!. Es el diablo que toca 
la gaita, y esos dos bailan el cancán. 

Tan pobre había quedado el inven- 
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bía elecciones en Preston se negaba 
air a votar por encontrarse demasia- 
do astroso. Para llevarlo a los comi- 
cios sus amigos se cotizaban y le com-: 
praban un traje. Se vió en dificultades 
financieras y recurrió a un-' hombre 
para que le prestara dinero a fin de 
terminar su máquina. Tan mal im- 
presionó al prestamista el aspecto de 
Arkwright, que se negó a Tacilitarle 
un solo chelín. A punto de fracasar 
por carecer de fondos, 'sú amigo, el 
relojero Kay, le facilitó desinteresa- 
damente la cantidad ¡hecesaria, Con 
esa ayuda pudo patentar su máquina 
en 1769, es decir, cuando contaba 37 
años de edad. Watt creía en él, y mu- 
chos años después le sirvió de testigo 
en una demanda. Ya para entonces el 
inventor de la máquina de vapor era 
miembro de la Sociedad Real y conoci- 
do en todo el mundo como uno de los 
más grandes hombres. Sin embargo, 
cuando fué a prestar declaración en 
el tribunal, el abogadillo que hacía de 
fiscal, le dijo: 

— ¡Señor Watt, aunque tal vez los 
caballeros del jurado no lo conozcan, 
yo sé muy bien quién es usted, pues 
me consta que ha introducido algunas 
mejoras en las máquinas de vapor! 

Obtenida la patente, Arkwright es- 
tableció su primera fábrica en Crom- 
ford, condado de Derbyshire, sobre las 
pintorescas barrancas del Derwent. El 
éxito fué rotundo. Gentes de todo el 
Norte. de Inglaterra acudían a pre- 
senciar el milagro de la “máquina que 
hilaba”. , 

Se le hizo una guerra sin cuartel a 
Arkwright. Los obreros querían des- 
trozar su máquina, los industriales 
le disputaban sus patentes, pero triun- 
fó. Tres años después de hacer públi- 
co el invento, agrandó su fábrica y 
fundó otra. La fortuna le sonrió y 
con ella vinieron los honores. Se enri- 
queció, al extremo de que pronto tuvo | 
medio millón de libras esterlinas. Se 
diría que para él las hebras de algo- 
dón fueron de oro. Su hijo, otro Ri- 
cardo, continuó aumentando la fortu- 
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Por su condi- 
ción natural de 
ceguera, el amor 
suele poner a los in- 
dividuos muchas veces 
en los más extraños 
riesgos. En el impresio- 
nante motivo de este cueñn- 
to se confirma, en las cir- 
cunstancias más curiosas, la 
realidad de aquel axioma. Una —Ñ : 
mujer apasionada y de espíritu 
valeroso e independiente acepta 
confiada en su propia dignidad y 
entereza de ánimo, una cita con un ? - 


hombre de quien se siente enamora- 
da, y cuando llega el momento en que 
considera la necesidad de hacerse res- 
petar porque ve en peligro su honor, ocu- 
rre que el propósito de la cita tiene una 
derivación tan extraña y sorprendente como 
podrán apreciar los lectores que se deleiten 
en la lectura de las incidencias de esta in- 
teresante narración. 


1 


ONO en ese instante la campanilla del 
teléfono. Rápidamente la Beba se acercó 
al aparato, antes que la mucama, que 
también acudiera, levantara el receptor. 

Apenas había despegado los labios, la inte- 
rrumpió la voz de Dandy. 
— ¡Por fin, Beba. .., por fin atiende usted! 
— ¡Ah!... ¡Carolina, cuánto gusto!— re- 
plicó ella con picardía y fingida efusividad, 
haciendo frente a la situación... — ¿Eras tú 
quien llamaba hace un momento?... ¡Ah! ¡Si 
son un fastidio estos teléfonos!... Jamás se 
puede hablar bien. — Y giró un poco la cabeza 
para observar a la madre que en un sillón 
próximo leía una revista francesa. 
— Bueno, bueno, bueno... — dijo Dandy, 
apesadum- 
brado.— Ya 
veo que no 
puede usted 
hablar con 
libertad... 
— Si, Ver- 
-dad. Es una lástima. 
— ¿Hay moros en la costa? 
— Y tan cerca... $ 
— ¡Divina, mil veces divina! Ayer la esperé 
toda la tarde. ¿Sabe usted, deliciosa? Toda la 
tarde... 
— Con un día tan lindo..., con un sol tan 


¡OA 
Z No se burle, no sea cruel, Beba. Tengo 
tantos deseos de verla... ¿Es posible que hoy 
también deba aguardarla inútilmente? 

— ¡Quién sabe!... 

— Por favor, Beba. 
es cierto? 

Ella no contestó, y con el rabillo del ojo 
volvió a atisbar a la madre, que continuaba 
muy ensimismada en su lectura. 

Tres días esperándola, Beba. Tres eter- 
nidades angustiado y lleno de dudas..., por- 
que a veces creo que usted sólo quiere jugar 
conmigo... 

— Exageraciones... 

— ¡Por Dios, no sea injusta, Beba! Promé- 
tame que accederá a mi ruego, que hoy tendré 
el gusto de verla a mi lado... 

— Bien, Carola... Pero sólo por un rato. 
Ya sabes que el tennis me rinde atrozmente. 

— ¡Divina! ¡Deliciosa! Desde ahora con- 
taré los minutos que aún faltan... Vendrá 
usted, ¿verdad? 

— Sí — asintió ella, muy bajito. 

— ¿A qué-hora? 

— A las cinco. 
-— ¿Recuerda qué piso es? 
— Sí... Hasta luego. 


Hoy vendrá usted, ¿no 


llevó sus ma- 


Mande ALgeniia0 


nos a la cara, 
porque le pare- 
ció que de pronto 
había subido un 
leve sonrojo a sus 
mejillas. 

— ¿Qué te decía Ca- 
rola. 

— Iremos al tennis... 
Yo pasaré a buscarla en el 
coche... 


— Lleva, entonces, el sweater marrón 
que es más grueso. ¡ Hace tanto frío! 

— Sí, mamina... 

— Y no vuelvas muy tarde, ¿eh? 

— No tengas cuidado... 

Y con paso rápido salió de la habitación. 

Ya en su alcoba, colocóse el kimono, y frente 
a la luna del espejo empezó su toilette... 

¡Una cita!... 

Mientras componía su peinado, esas dos pa- 
labras eran como dos gnomos muy pequeñitos, 
cosquillosos, electrizantes, que habían empe- 
zado a bailar en su cabecita produciéndole 
algo así como un goce doloroso que se esfor- 
zaba en prolongar. 

Se miró largamente en el espejo, con la sa- 
tisfacción de las mujeres que se saben hermo- 
sas. Porque la Beba era linda y graciosa. Te- 
nía un cuerpo menudo, flexible y bien for- 
mado. Sin ser una belleza, su rostío tenía 
líneas finas y aristocráticas. Pero, por sobre 
todo, el singular poder de atracción que fluía 
de su persona estaba en esos ojos renegridos 
y enormes, de largas pestañas, que ella mane- 
jaba con singular habilidad y coquetería. 

La Beba era así, inquieta, de un dinamismo 
casi inútil, pero constantemente renovado. Su- 
perficial y romántica. Tanto la sugestionaba 
un galán de cine como un orador sagrado, un 
buen fox-trot que un verso de Samain. Prac- 
ticaba todos los deportes. Fumaba y perdía 
dinero en el bridge. Sabía correctamente el 
francés y mal el castellano. Cosía para los 
pobres, leía a los autores prohibidos y esgri- 
mía el flirt con singular habilidad. 


, Hija 
única, su 
voluntad era 
su ley. Sus 
caprichos, 
axiomas que le 
valían muchas 
críticas, pero que 
en la casa acep- 
taban sin apelación. 
La Beba consideraba 
que las cosas de este 
mundo eran demasiado 
complicadas para meditar- 
las seriamente. Lo elegante 
era estar siempre alegre, vivir 

la. vida en forma intensa y no 
inquietarse jamás por las cosas 
pequeñas y desagradables. 

Se consideraba un poco románti- 
ca. Pero acaso ni ella misma sabía en 
qué consistía su romanticismo. A veces 
se sentía tediosa, desganada, llena de 


fastidio. 
Se pasaba 
dos o tres 
días sin salir. 
Entonces pen- 
saba que la cau- 
sa de ello debía 
buscarla en la mo- 
notonía de su vida 
social, siempre idén- 
tica, sin alternativas 
originales, sin emocio- 
nes fuertes. Que acaso es- 
taba tam- 
bién en la 
ausencia 
de aquello 
indefini- 
do, inten- 
samente 
anhelado, 
que tar- 
daba en 
llegar... 


-- Yu soy un hombre 
esencialmente práctico, 
Beba, y no podría dejar- 
la ir así. Sería un crimen. 


UMNLO ARNQGONRLRO 


No había 
amado nun- 

ca. ¿A quién 
hubiera ella 
querido, por otra 
parte? Todos sus 

festejantes le pare- 
cieron fastidiosamen- 
te idénticos. Todos in- 
variablemente habían 

procedido de análoga ma- 
nera, le habían dicho poco 
más 0 menos las mismas co- 


sas insubstanciales o cursis. Para ella, 

el amor sólo podía ser el resuitado de 
sentimientos repentinos, de sucesos ines- 

perados, de pasiones fuertes pero durade- 
ras. Era tan dinámica, tan absolutamente 
suya, que el amor, si un día habría de llegar a 
sentirlo, sería sólo para aquel hombre que 
supiera ser a la vez amo y esclavo. Para quien 
lograra dominarla, vencerla sin llamarla a 
sosiego. Sólo para aquel que amándola mucho 
la aceptara así como ella era en su contradic- 
toria realidad. 

Y la Beba sabía que hacía bien. Vivía su 
vida. Vivía sus veinte años saturados de salud 
física y limpidez espiritual. Por eso, cuando 
Dandy apareció por primera vez en su camino, 
sospechó que era el amor que acababa de 
hacerle la primera advertencia... 


Mientras terminaba su arreglo, recordó en 
esos momentos, una a una, todas las inciden- 
cias de su “problema sentimental”, de esa 
aventura un poco ilógica y otro poco atrevida 
que había iniciado dos meses atrás. 

Indudablemente, Dandy era buen mozo, ga- 
llardamente varonil, simpático y elegante, con 
esa elegancia desganada del hombre de mun- 
do, siempre con aquel gesto un poco triste y 
enigmático que caracterizaba y hacía más 
atrayente su figura. : 

abía aparecido una tarde en su camino. 
Apenas dos meses atrás, en una fiesta de 
beneficencia. Los ojos habían vivido el encuen- 
tro primero. Ojos que se miran con curiosidad. 
Luego con asombro. Que se buscan y vuelven 
a encontrarse, acariciándose con la voluptuo- 
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sidad de lo veda- 
do. Aquel hombre 
le interesaba no sólo 
por su físico agrada- 
ble, sino porque se ha- 
bía abstenido de llegar 
hasta ella. En cambio, la 
había buscado siempre en 
los paseos, en los diners, en 
los teatros, a la salida de las 
tiendas. Siempre a la distancia. 
Como rindiendo un homenaje a su 
belleza. Siempre con la misma mi- 
rada insistente, obsesionante, acari- 
ciadora, siempre con aquella sonrisa 
un tanto escéptica, pero ciertamente 
simpática. 
Dandy era el misterio. Era la fantasía, era 
todo lo inesperado que su espíritu ansiaba. 
Por eso quiso ser la cómplice de aquel hom- 
bre, porque sin conocerlo, sin saber por qué, 
en el fondo de su espíritu ella confiaba en él. 
Fué primero un llamado telefónico. Luego 
otro, y otro y otro. Más tarde las cartas. Car- 
tas a veces un poco audaces que ella contes- 
taba y en cuyas frases creía haber ido adivi- 
nando la original personalidad del amigo. 

¡Una cita!... 

Se echó a reír nerviosamente. Pero casi en 
seguida se contuvo. ¡Una cita! A pesar de su 
carácter resuelto, de su aplomo, de la segu- 
ridad que tenía en sí misma, sintió algo así 
como -.un arrepentimiento tardío. Pero muy 
pronto lo rechazó. Ella se conocía perfecta- 
mente y sabía hacer frente a todos los peli- 
gros... 

II 


Diz antes de las cinco, en el pe- 
queño. departamento del décimo piso, todo 
estaba perfectamente dispuesto. No había des- 
cuidado el Dandy un solo detalle, controlán- 
dolos con la habilidad de un “meteur”. Co- 


Novela 


corta de 


HORACIO 
VARELA 


locó tlores en varios sitios, encendió los 
pebeteros y dejó en la penumbra el dimi- 
nuto hall. Llevó sobre la estufa el mueble- 
cito de los licores y cubrió de almohadones el 
amplio y muelle sofá gris, a cuyo lado colocó 
la mesita de fumar, de laca china. Todo lo 
arregló de acuerdo a su criterio de estratega, 
Bien sabía él que cada detalle era en esos 
casos de capital importancia... 

Después se sentó a esperar. Así permaneció 
largo rato, hasta que cuando eran precisa- 
mente las cinco, sonó el timbre de la puerta. 
Con ademanes rápidos alisó su cabellera, arre- 
gló el moño de la corbata y corrió a abrir. 

— ¿He sido puntual? — fué lo primero que 
ella dijo al entrar. 

— Como un cronómetro suizo — sonrió 
Dandy, mientras estrechaba su mano y la en- 
volvía en una mirada de admiración, con el 
gesto franco y cordial de un viejo amigo. 

— ¿No lo encontrará usted muy elegante?... 

— ¿Por qué? Es de mal gusto llegar tarde 
a las citas. ¿Vino usted en su coche? 

— En mala hora. No se imagina cómo me 
ha costado hallarle ubicación... 

El replegó la cortina que cubría la entrada 
al escritorio y con un gesto la invitó a pasar, 

— Muy mono su refugio — dijo entonces la 
Beba, mirando con mal disimulada descon- 
fianza a su alrededor. 

— Sobre todo muy tranquilo... Para la 
índole de mi trabajo necesito un lugar así, de 
quietud absoluta... 

— Como que está casi en las nubes — rió 
ella, mientras se despojaba de los guantes. 


Y 


y 
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_¿— Precisamente por eso lo elegí... próxima. Luego se sentó en un extremo usted, Beba, cómo repudio la vulgari- — A maravilla... Créame, Dandy, he 
Tan cerca del cielo estoy, que a veces del sofá gris. Él abrió su cigarrera de dad. Sabía que es usted una muchacha que reí todo pis RE rec 
me considero un hombre totalmente plata y se la brindó. 3 inteligente y personal... La he estu- — Es que tenía tanto deseo de- ver- > ra 
SA — ¿Rubios?... diado más de lo que se imagina; por la... ¡Quién sabe todo lo que hubiera . ] 
Ella se había acercado al escritorio, — Bueno... eso sé que es usted muy distinta a las yo hecho por usted, Beba!... Na he - tea 
ingiendo interesarse por todo lo que Pero cuando llevó el cigarrillo a los demás mujeres... vivido estos últimos: tiempos más que E 
veía. Tomó un cortapapel de nácar y lo labios y fué a encenderlo, se echó de Ella sonreía, halagada, sin mirarlo, pensando en la gloria de esta primera “aC: 
hizo jugar entre sus manitas, esfor- pronto a reír. moviendo nerviosamente la punta de cita que usted me ha concedido... 3 E 
zándose por disimular en lo posible la — ¿De qué se ríe uste, Beba? su piececito y golpeando la colilla del Y calló de pronto, la mirada perdida, ] 
sn — De eso, de oírme llamar así... rubio contra el borde del cenicero. un poco triste, como si la emoción le d.C 


«plicable nerviosidad del momento. 


mbiaron así algunas frases insubs- —Yo no podía, no hubiera podido hubiera impedido proseguir. Ella nada A > 


proceder como esos caballeritos que la dijo. Se arrellanó en el sofá y lenta- 


— ¿No-le agrada? 


tanciales, esas frases de compromiso, —No; no es eso... Es que, imagí- € $ rrelland y len 
era de programa” necesarias en ca- ese... Me causa un poco de gracia,  asedian a usted en todas las fiestas — mente aspiró varias veces Su cigarrillo, 
sos semejantes. 0. : ¿sabe?, esto de estar aquí, a solas con siguió él. — Siento por usted, Beba, al- Al cabo, levantó hacia él sus ojos y le 
-— Aquí trabaja usted, ¿verdad? — usted. a ; go más que una gran consideración... dijo: E : : 
preguntó. ella luego. a z Mé parece lo más natural. E A. pesar de habernos tratado tan poco, WE a hacerle una pregunta. .. 
Invariablemente todas las maña- Lo midió ella con rápida mirada, y de ser esta la primera vez que estamos No sé si será una ninería. Pero... 
as. Casualmente he terminado hoy un más rápida y audazmente aún contestó: juntos, no sé, Beba...; siento por usted == ¿Pero?. ss : 
scrito, una defensa que debo presentar — A mí también... una estima tan honda, tan renovada, — Quiero que me sea franeo... ÓN 
añana al juez doctor Morgan... — ¿No le parece, Beba, que en esto que casi es idolatría... -——. —¿No lo he sido hasta ahora? > 
3 Min ear eresente? - hay más encanto y cordialidad. que en Ella lo volvió a mirar fijamente, co- . —SÍ; por eso espero que me con= . 
— Nada de eso. Un hombre que' mató _€l trato aparatoso a que obligan los mo si hubiera querido buscar en los teste con lealtad. ¿Qué piensa usted de 
. pS ó q prejuicios? : ojos del hombre el reflejo de una sin- mí? . E : 
: a o eS -—Sí; pero... no sé. Comprenda, ceridad en la que deseaba creer íntima-.. . Dandy la miró algo así como sorpren- 
— ¡Qué tontería!... a Dandy. Todo lo nuestro ha sido tan mente. Pero casi en seguida reaccionó. dido. ma a 
Es posible. Pero me agradan estos extraño... . —¿Y si yo no hubiese venido? — ' —Que es usted deliciosa. 
os, son mi especialidad. El mes Comprendo, Beba—asintió él, sen- dijo. | Ella sonrió. SO 
: — Sí; que es usted extraordinaria= 


asado gane un engorroso asunto. ¿NO tándose a su lado. — Sin embargo, us- — Hubiera agotado todos los recur- 
leyó usted en los diarios? ted sabe lo fácil que hubiera sido para  5S0S antes de llegar hasta usted por una. mente deliciosa. ; 
—Leo tan poco los diarios. iS mí llegar hasta usted por lo que po- presentación vulgar... “—No; no sea niño... Dígame qué 
Es una medida de higiene espiri-  dríamos llamar las vías legales... —¡Pobre de mí! — exclamó ella, piensa de todo esto. ¿No encuentra mal 
e la honra, por cierto... —¿Tan fácil? z echándose a reír otravez. — Porque esto que yo hago?... FESTA 
echaron los dos a reír, mirándo- — Por supuesto, Beba. gus recursos han sido casi siempre te- — Beba, cierta vez me dijo usted que z 
ra con más confianza, como tratan-. -— Siempre lo he vistd a usted solo. merarios... Recuerdo su primer lla- repudiaba el análisis, que no había nada 
e despojarse de la rigidez de los — No necesitaba ir acompañado pa- mado por teléfono, cuando invocó la tan odioso como reflexionar fríamente 
: ra tener la dicha de verla. Ahí están Guía Social... E E sobre estas cosas... E 
Luis Piedrabuena, ami-  — Usted perdonó aquellos atreve 


erdad? mientos 


e 


ma, que es la mejor manera de ser 
justo y de ser bueno... 

— ¿De veras? ¿No le párece mal? 

— No; ya se lo he dicho. Pero es ex- 
traña su pregunta, Beba... ¿Será por- 
que acaso no me tiene confianza?... 

—¡Oh, eso no! En todo caso, la ten- 
go en mí, que es lo mismo — recalcó 
ella, y lo envolvió con su mirada cáli- 
da pero desafiante. 

Dandy se incorporó y encendió un ci- 
garrillo, esquivando aquel tema, que 
se hacía peligroso. Abrió luego el mue- 
blecito de los licores. 

—¿Quiere un chateau.. 
un cocktail? 

— Un cocktail, si lo prepara usted 
bien... 

Dandy sacó dos botellitas, y, mien- 
tras preparaba el brebaje, la Beba se 
acercó hasta la biblioteca, observando 
de reojo los movimientos del amigo. 

— Muy original su biblioteca. 

—Es cierto. Pero tiene, sobre todo, 
un valor especial — contestó él, mien- 
tras agitaba el plateado cubilete. — 
La adquirí en Venecia, hace varios 
años. Data del tiempo de los Borgia... 

— ¿Tan antigua? 

— Pero restaurada, como: usted ve. 

Ella seguía repasando con la punta 
de los dedos el lomo de los volúmenes. 


La tarde se marchaba en el crepúseu- 
lo, y el pequeño salón, tibio, perfu- 
mado por las nubecillas que brotaban 
de los pebeteros, se iba sumiendo en 
la penumbra confidente y amiga. Dan- 

- dy había llenado las copas, y se acercó 
a ella, dándole la suya. 

— Brindo, Beba, por este momento 
de gloria que usted me ha dado... 

Ella sonrió, provocativa, chocando el 
cristal de su copa con la de él. 

—...Y por sus ojos, Beba, que son 
los ojos más lindos del mundo... 

— Y por'sus ocurrencias temerarias 
rió entonces ella. 

--—¡No; no! Por usted. Sólo por us- 
ted, Beba, tan única, tan extraordina- 
riamente deliciosa... 
“Estaban ya tan cerca, que sus caras 
casi se rozaban y se confundían los 
alientos. 


— Beba — dijo él, —no sabe cómo 
ansiaba este momento... Recién hoy. 
he estrechado sus manos y ya me pa- 
tece que somos como dos viejos cama- 
Yadas... 


Muy suavemente, con un gesto casi 


-, Oporto..., 


- teatral, hundió sus ojos en los de ella 


Y apresó sus manos tibias y mansas, 
-acariciándolas. 

— ¡Beba!... 

Logró tomarla por los brazos, y fué 


si A levar su boca a la de ella. 


— ¡Dandy!... 
Ella se retiró de su lado suavemento, 


- sin gestos ni ademanes bruscos, Dan- 


dy pareció comprender el poco resul- 


- fado de su táctica, Ofreció otro cock-- 
fail, que ella no aceptó. Él entonces 


apuró la copa de un trago, y en seguida 


otra más, Luego, de un salto, se sentó 
sobre el escritorio, llevó un rubio a la 
boca, encendió el fósforo con un golpe 
de sus dedos, miró a la Beba largamen- 


te, luego observó a su alrededor, y, por 


último, sonrió. z 
Soy un buen barman, ¿verdad?, 


Pero un ¿mal conquistador... 


Desde el ángulo de la biblioteca don- 


a de estaba, la Beba quedó mirándolo sin 
contestarle, Había cambiado su expre- 
.SiOn instantáneamente. Le pareció des- 


cubrir en los ojos y en la sonrisa del' 
hombre una intención inconfesable. Se 


- Sintió turbada. Se sintió con miedo. 


: asi por instinto de defensa se dirigió 
hacia la banqueta donde estaba su ta- 
Pado, pero en ese mismo segundo se de- 
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— No es posible — contestó él, son- 
riendo con cinismo. — Es mi argumen- 
to decisivo en estos casos. 

Ella tuvo un leve estremecimiento. 

— ¡Déjese de bromas! 

— Vamos, no se empecine en ser 
agria... 

Bruscamente tomó su tapado y quiso 
avanzar hacia la puerta, pero ya él 
había saltado de su sitio y estaba fren- 
te a ella, impidiéndole el paso, con la 
browning en alto. 

— Yo he venido aquí como amiga 
de usted y nada más que como amiga, 
¿entiende? — alcanzó a decir todavía, 
con el último resto de coraje, 

— Y yo la respeto como tal... 

— ¡Dandy, terminemos! Esto es muy 
desagradable. 

— Yo soy un hombre esencialmente 
práctico, Beba, y no podría dejarla ir 
así. Sería un crimen... 

— ¡Usted está loco, Dandy! 

— Nada de eso. 

— ¡Por favor!... — insistió, ya 
empalidecida, forzando una sonrisa, — 
Es tarde..., debo irme... 

— Y se irá usted, Beba, pero antes 
deho pedirle un favor... Necesito sus 
alhajas. 

— ¿Mis alhajas? 

— Si; esas que lleva puestas... Há- 
galo usted en homenaje a nuestra mu- 
tua simpatía. 


EDUCA 


Tenía los ojos clavados en él y en el 
caño del arma. Tan inesperado, tan ab- 
surdo era eso, que no acertaba a ex- 
plicárselo aún. 

— Pero... No comprendo... 

— Es muy sencillo — repitió, como 
mascando las sílabas. — Necesito sus 
alhajas. Por eso la he hecho venir 
aquí... 

— Entonces, usted... 

— No; yo no soy el abogado Veláz- 
quez. 

—¿Y esto?... 
TORNAR 

— Es de un buen señor que está 
en su estancia... 

— ¿Habla usted en serio? 

— En estos casos procedo siempre 
con seriedad — contestó, con un gesto 
repulsivo. — No perdamos tiempo, Be- 
ba. Déme sus alhajas, o, de lo contra- 
rio, las tomaré yo. 

— Entonces, ¿usted es...? 

El echó a reír bruscamente, y el ar- 
ma tembló en su mano. 

—¿..-Es un ladrón?... 

— Según el concepto que tenga usted 
de la propiedad. 

Y como si en realidad estuviera fil- 
mando una farsa foletinesca, calmoso, 
sonriendo, avanzó hacia ella, resuelto, 
tratando de tomarla por un brazo. 

— ¡Déjeme, Dandy! ¡Esto es horri- 
ble!... ¡Déjeme, o grito! 


¿Este departamen- 
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SOLICITE REGLAMENTOS 


—¿Va a cometer el mal gusto de 
enterar a los vecinos? 

— ¿Chantage? ; 

-— No diga cosas desagradables. 
Quiero sus alhajas; eso es todo. No 
sea usted desagradecida. Ha satisfe- 
cho usted su deseo de venir al departa- 
mento de un hombre sin que peligre su 
virtud. Otras mujeres no podrían de- 
cir lo mismo... 

— ¡Miserable!... 

— Bueno, bueno. ..¡Terminemos! Mi 
consecuencia de dos meses bien vale 
este sacrificio. 

— ¡No se acerque!... 
grito! S 

El volvió a sonreír, y le colocó sobre 
el pecho el caño del arma. 

— Le aseguro que, de las mujeres 
que han acudido a mis citas, es usted 
la primera que adopta una actitud tan 
poco cortés... "Todas han comprendido 
y aceptado complacidas mi caballero- 
sidad y fineza de procedimientos... 

— ¡Insolente! ¡Canalla! 

— No grite, Beba 
arrugando el ceño y la voz amenazante. 
— ¿Qué conseguirá usted? Vendrán los 
vecinos, vendrá la policía... Yo me 
conozco, y estoy seguro de salir tran- 
quilamente. Pero usted... Imagínese, 
Puedo asegurarle que 
nada hay tan mortificante como la eró: 


¡Déjeme, o 


(Continúa en la pág. 53) 
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El cepillo eléctrico estimula 

la circulación y tierde a nor- 

malizar las glándulas de 
aceite. 


NO de los tra- 
tamientos de 
belleza más 
notables que 

he tenido el privile- 
gio de referirles, lo 
descubrí reciente- 
mente en Nueva 
York, cuando fuí a 
visitar a una antigua 
amiga, especialista 
en belleza. Le pre- 
egunté qué novedades 
había en ese ramo, y 
me explicó el último 
tratamiento para el 
cabello, que se hace 
con un 

nuevo apa- 

rato de va- 

por, acom- 

pañadc 

con unas 

prepara - 

riones es- 

Jeciales. 

La cara- 
terística 
sobresa- 
liente del 
aparato lo 
constituye 
3u lámpara ul- 
iravioleta, que Se 
fabrica en el extran- 
¡jero, y que tiene un 
vidrio especial que 
por su composi- 
ción particular, 
científica, 
corta o cesa 
de transmi- 
tir los ra- 
yos ultra- 
violeta 
quese 
usan en la 
lámpara 
del apara- 
to, cuando 
llegan a la 
zona biológi- 
ca más baja 
o peligrosa. 

Estos rayos 
son los que a me- 
nudo resultan perju- 
diciales, a no ser que 
se les pueda evitar. El 
vidrio éspecial que se 
emplea en estas lámpa- 
ras ultravioleta obra 
automáticamente como 
un filtro que corta los 
rayos no deseables, y al 
mi:mo tiempo pasa, con un alto grado de efi- 
cacia, los rayos biológicos o saludables y rayos 
livianos de una lámpara incandescente. 

Todo esto resulta una explicación algo com- 
plicada, pero es lo único que puedo hacer con 
datos tan altamente científicos. Al usarlo, el 
aparato resulta muy sencillo, porque la lám- 
saza que es el centro de todas estas explica- 
vienes, se usa tan fácilmente como cualquier 
bemba eléctrica y viene ya completamente 
preparada para usar. 

Según las condiciones del cabello, se escogen 
preparaciones especiales para completar el 
beneficio que reporta el tratamiento a vapor. 
Nuestro ensayo fué con cabello seco, porque 
ese es el experimento que seguí en mi persona. 

Mi cabello era excesivamente seco, debido 
a, las retoques con agua oxigenada y amoníaco. 


Después de los rayos 

infrarrojos, se envuel- 

wen tres toallas calien- 

tes alrededor de la ca- 
beza. 


SUNADO HRGONLIME 
UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 


EL NUEVO SISTEMA A VAPOR 
COMBINA MASAJE, RAYOS 
ELECTRICOS, TONICO PARA EL 
CUERO CABELLUDO Y TOA- 
LLAS CALIENTES, EN EL TRA- 
TAMIENTU 


Por JOSEFINA HUDLESTON 


Antes 

de comen- 
zar este 0 
cualquier otro tratamiento para el cuero ca- 
belludo, se debe hacer un masaje en las vér- 
tebras, músculos y glándulas de la base del 
eráneo y también sobre el cuero cabelludo, 

para estimular la circulación. 


Después que se 
haya frotado 
la preparación 
especial sobre 
el cuero cabe- 
lludo, el peine 
de rayo in- 
frarrojo ayu- 
da la penetra- 
ción de la lo- 
ción respec- 
tiva. 


del cabello hacía penetrar nueva- 
mente en los poros las impurezas 
que el vapor hacía salir a la super- 
ficie del cuero cabelludo. Una idea 
muy sensata, ¿no les parece? 
Después de estar cinco minutos 
debajo del aparato, se separa el 
cabello en secciones pequeñas, y 
todas las impurezas se remue- 
ven del cuero cabelludo con un 
pedazo de gasa que se envuelve 
alrededor de los dedos. 
La gasa se frota suavemente 
sobre el.cuero cabelludo, de 
modo que absorba las impu- 
rezas en vez de hacerlas pe- 
netrar de nuevo en los poros 
abiertos. 
Una vez limpios el cuero 
cabelludo y los poros, se 
aplica la preparación es- 
pecial para la condición 
particular del cabello. 
Para el cabello aceitoso 
se emplea una prepara- 
ción diferente que para 
el seco. 
Se parte el cabello y 
se aplica un poco de 
la crema en el cuero 
cabelludo, comenzan- 
do en la frente y tra- 
bajando la crema 
hacia la nuca. 

Sigue un masaje 
para distribuir la cre- 
ma, y luego una se co- 
loca nuevamente deba- 
jo del aparato durante 
cinco o seis minutos. 

(Continúa en la pág. 53) 


Primera- 
mente me cepi- 
llaron minuciosa- 
mente la cabeza, 
separando el cabello 
en mechones. La cepilla- 
da duró como unos cinco 
minutos, durante los cua- 
les el aparato de vapor 
estaba convirtiendo la lo- 
ción antiséptica en un va- 
por caliginoso para mi 
cabello y cuero cabelludo. 
Colocaron toallas encima 
del aparato y lo pusieron 
sobre mi cabeza después de 
cepillada. Imagí- 
nense mi sorpresa 
cuando mi amiga 
movió meramento 
mi cabello, con m:- 
cha suavidad, deba- 
jo del aparato, en 
vez de comenzar las 
manipulaciones de 
masaje usuales. 
Cuando le pregunté a 
qué se debía esa innova- 
ción, me respondió que el 
masaje durante la vaporización 


Después que se haya termi- 
mado el shampú final, se fro- 
ta una preparación especial 
por el cuero cabelludo, mien- 
tras que un baño de rayos 
eléctricos seca el cabello y 
estimula la circulación. 


. 
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-son manantiales de salud, juventud y belleza. 


Usando 


CREMA NIVEA 


aumentará Ud. los benéficos efectos de los rayos 


solares y protejerá su piel contra las molestas 


quemaduras de los mismos. 
- ¡No lo olvidéis jamás] - 


No exponga nunca al sol la piel mojada. Frótese anfes 
pong p J 

del baño, cuando el cutis esté aún bien seco. Éstos 

preparados, debido a su contenido de "“Eucerita ze 

penetran profundamente en el cutis, lo refrescan, 


lo alimentan y lo tonifican. Ambos proporcionan 


salud y hermosura, pues una piel sana siempre es bella, 


La Crema Nivea y el Aceite Nivea no pueden E 
ser susfiluidos ni imitados por otros productos que suelen e 
ser ofrecidos, exaltando sus bondades y resultados. 
No existe en el mundo ningún otro [preparado para 
el cuidado de la piel que contenga el tónico "Eucerita”, 


al cual se deben aquellos sorprendentes resultados. 


E 


Precios para ambos productos: | 


desde $0.70. | 


AOS 


LECCION HI. 


EJERCICIO PARA BENEFICIAR LOS BUSTOS 
% PESADOS 


Del mismo modo que la vida requiere una ba- 
lanza para poder controlar su peso, nuestro cuerpo 
la requiere también para la salud y la belleza. Des- 
graciadamente, la mayor parte de la gente no pres- 
ta la atención necesaria a este detalle del verdade- 
“ro equilibrio; o nos excedemos en el peso, 0 nos 
falta, ensanchándonos, además, en ciertas partes. 
Una de las más comunes faltas de desproporción 
son las caderas demasiado anchas o el pecho dema- 
siado pesado. ¿El remedio para ello? Na da más 
sencillo: ejercicios apropiados. 
“Son muchas las causas que ensanchan el pecho. 
Un busto pesado puede reducirse por medio de ejer- 
| cicios apropiados y llevando correctos portasenos. 
La causa del busto ancho se debe generalmente 
| “a los incorrectos ejercicios que se realizaban con los 
- antiguos métodos de la educación física. 
Todos los ejercicios hacia adelante aflojan los 
músculos del pecho. 


EJERCICIO N? 2 
PARA DAR BELLEZA AL BUSTO . 


Use trajes livianos mientras ejecuta los ejercicios. Algunas 
_de nosotras tenemos brazos y piernas gruesas, Otras no tienen 
cintura y casi nada de busto. 

Por esto debemos tomar los ejercicios que nos son útiles, y 
hacerlos regularmente durante seis minutos, por la mañana. 
En la vida agitada de este siglo, casi todo el mundo trabaja 
a una velocidad superior a sus fuerzas, y el resultado de esto es 
| que el sistema nervioso se altera. 

; Use zapatos de tennis o sandalias con taquito. No haga los 
ejercicios descalza; puede lastimarse los' dedos. 
Después de un día activo, no se siente uno con ganas de hacer 
¡jercicios; por eso recomiendo que se hagan de mañana, cuando 
ino está descansado. : 

- Estos ejercicios son para las personas excedidas en el peso, 
ero cuyo estado es normal y gozan de salud. ; 


Ab 


-- Párese con las manos en las caderas. 


A PA N* 1. — Tenga el cuerpo dere- 
a cho, levante la pierna derecha 
hacia un costado, a la altura de 
la cadera, con los dedos del pie 
encogidos; deje caer la pierna al 
suelo. 


N? 2. — Dé tres pasos en el lu- 


ÚUMIDO HRGEA/IT 


CóMO PUEDE DISMINUIRSE DE PESO 
SIN DEJAR DE COMER 


Sistema simple para conservar las proporciones y la armonía, por Lilyan Malmstead, graduada en el Colegio 

de Educación Física, instructora de la Clínica de niños Schenectady y del Hospital de Cleveland Mount 

Sinaí, agregada a los trabajes fisioterápicos del Hospital Americano, del Hospital des Enfantes y del Great 

Ormond y del King's College Hospitals, de Londres. Su sistema es el resultado de quince años de estu- 

dios, y, por consiguiente, único. Estas lecciones forman un curso completo en el cual nuestras lectoras 
encontrarán el ejercicio para ellas conveniente. 


Algunas jóvenes se desarrollan más rápidamen- 
te que otras, y por consiguiente, debido a la ver- 


litan los músculos que sostienen el pecho. Los ejer- 
cicios que siguen son sumamente beneficiosos. 


EJERCICIO N: 1 
PARA FORTALECER EL PECHO 


Párese teniendo los pies separados algo así como 
dos centímetros. 

4 1* Levante los brazos oblicuamente hacia arriba, 
con las muñecas cruzadas, de modo que las manos 
queden encima de la cabeza. 

2% Lleve el cuerpo un poco hacia atrás, conser- 
vando la cabeza bien levantada; al mismo tiempo 
baje los brazos hacia adelante del cuerpo. Antes 
de bajarlos, junte las palmas de las manos. 

Conserve los ojos mirando hacia lo alto. 

3* Vuelva al ejercicio primero, volviendo al lugar 
con las palmas de las manos juntas; esto evita 
cualquier esfuerzo en los hombros. E 

Repítalo tan rápido como le sea posible, quince 
veces. Tiempo: 30 segundos. 


.. 
. 
ae 


EJERCICIO N: 3 


PARA DAR A LOS BRAZOS Y LAS MANOS CONTORNOS 
HERMOSOS : 


Las manos elegantes, que adornan a una mujer, no son siem- 


pre manos de mujeres ociosas. El mismo encanto se encuentra a ' 


menudo en manos activas. Es agradable dar la mano a una per- 
sona que posee vigor, y desagrada mucho una mano floja. Este 
ejercicio les dará a sus manos o a sus brazos contornos encan- 
tadores. Jamás haga los ejercicios con mucha ropa; cuanta menos 
ropa, mejor. Nunca use corpiños mientras los hace. 

Lo que recomiendo es que cada persona elija los ejercicios que 
crea convenientes para ella, y que los ejecute todas las mañanas, 
sin olvidarse. : 

Recuerde que nuestra sangre es la nutrición de nuestro cuer- 
po, y que solamente por los ejercicios y el cuidado del cuerpo se 
consiguen los beneficios deseados. ; : 


quierda eruzando la derecha. Levante los dos 
ar... brazos hacia arriba, hasta que las ma- 


ES hombros. : 

ww" N* 1.— Doble los dedos hacia las pal- 
mas; al mismo tiempo doble los dedos y 
¿“lleve las manos hacia la garganta. N* 2. — 


parte superior de las manos enfrente el suelo. N? 3. 
— Lleve los brazos rápidamente hacia la cabeza, 
con la parte superior de las manos unidas; baje 


vante los brazos sobre la cabeza y lleve el cuerpo 


A É 
mo le s E 

- ver niguna parte del cuerpo. iS RS 
jercici rápido posible. Tiempo: 30 segundo 


É 


giienza, llevan sus hombros hacia adelante y debi- : 


Párese en la punta de los pies, la rodilla iz- | 


e? nos estén en línea derecha con los 


. . Separe los codos, doble las manos bien hacia 
“adentro y vaya abriendo el brazo, hasta que la | 


los brazos hacia el costado y hacia abajo. N* 4.— | 
Dé vuelta las manos en dirección opuesta; descanse. 
los codos sobre la línea de la cintura. N* 5. — Le-- 


hacia atrás, lo más posible. No doble las rodillas. 
-_ N* 6.—Doble los codos y baje las 
manos. Tenga los codos tan altos co- 
ea posible; enderécelos hacia atrás, sin mo- 


de 


L pobre dia- 
blo tiene los 
botines ro- 
tos. Pacien- 

temente, con estoi- 
ca filosofía remien- 
da el agujero con 
un trozo de piolín 
perdido en la le- 
Jana sordidez de un 
bolsillo. Los calza 
luego cuidadosa- 
mente, y con el mis- 
mo ademán indife- 
rente y mecánico, 
anuda un pedazo 
de soga alrededor 
de la cintura. Al 
tirar hacia arriba 
los pantalones des- 
cubre unas canillas UN 
largas y fláccidas; 
con extrema pulcritud, admirable y grotesca 
a un tiempo, limpia repetidamente con el fo- 
rro del saco ese espacio justo de pierna que 
media entre el borde raído de su pantalón y 
el no menos gastado de sus Zapatos. 
Levanta luego en el hueco de sus manos el 
agua fresca y casi transparente recogida en 
un tacho hendido y mohoso, y, con aseo des- 
usado entre sus congéneres, realiza su toi- 
lette matinal mojándose -el rostro y el pelo 
abundantemente. Toda esta operación ha si- 
do realizada en la semipenumbra de un re- 
ducido cuchitril, a cuya obscuridad se hallan 
habituados sus ojos, como los ojos noctám- 
bulos de los gatos. Se mueve aún largo tiempo 
en un cúbico pedazo de sombra, dobla y des- 
dobla trapos y prendas inverosímiles y se 
yergue, al fin, dispuesto para el comienzo de 
Otra jornada. Al salir, la fina daga de sol 
que asoma por la rendija de la puerta hiende 
de golpe la obscuridad y un oleaje violento de 
luz se desparrama a lo largo del estrecho su- 
cucho donde siete u ocho bultos informes des- 
Cansan sobre la desgastada madera del piso. 
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E pobre diablo respira a pleno 
pulmón el aire limpio de la mañana, recoge 
el primer pucho de cigarrillo que encuentra 
al paso y marcha como ayer, como mañana 
Y como siempre, solitario y sin rumbo, hacia 
donde el hambre, la casualidad o la costum- 
bre lo guíen. 

Este es el eterno atorrante, el vagabundo 
de la ciudad que sólo quiere la sombra amiga 
del árbol, 

No se haga fantasía en torno suyo, ninguna 
novela de amor, ninguna desdicha irreme- 
diable. Es el filósofo de la negación, pero su 
filosofía es la del “qué me importa”. 

Claro, que el hombre corriente, novelero 
e imaginativo hasta la perfección, prefiere 
Otras complicaciones. El drama que él nunca 
Vivió gusta de endilgárselo a los otros. El 
atorrante es su tipo ideal, protagonista de 
más absurda truculencia. 


La FELICIDAD de un POBRE 


CUENTO de 


AT: 


P ero no soslayemos demasiado 
nuestro tema, y sigamos al pobre diablo a lo 
largo de la ciudad. 

Es el primer día del año. Un verdadero 
acontecimiento. Por poca credulidad que se 
encierre ya en el corazón de la gente, siem- 
pre se confía en la ventura de un porvenir 
mejor. Beben los hombres copiosamente, y 
hasta los que tienen la borrachera lagrimean- 
te brindan para que se prolongue durante 
trescientos sesenta días tanta alegría. 

Las mujeres, a su vez, estrenan prendas 
de interior “porte-bonheur”, las casadas, por- 
que ello es augurio de felicidad; las solteras, 
porque es esperanza de matrimonio, y ya se 
sabe que para éstas, ¡divina inocencia !, ma- 
trimonio y felicidad son voces sinónimas. 

Primer día del año. Hay tanta opulencia 
en las vidrieras, tan suculenta fascinación 
de glotonería y golosinería, que re- 
sulta imposible admitir que en el 
mundo exista el hambre. 

El pobre diablo roza, en el rítmi- 
co y constante balanceo de su brazo, 
la transparencia de los cristales que 
enseñan y custodian a la vez tanta 
maravilla, desde el cerdito reluciente 
que enarbola en su hocico el verde 
corazón de una lechuga, hasta los 
pollos y pavos asados, dorados y 
untuosos después del sacrificio 
y la hoguera. 

Como no hemos logrado des- 
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prendernos del todo 
de este condenable 
pecado de la ape- 
tencia, miramos con 
ojos de satisfacción 
y de codicia las 
montañitas, arabes- 
cos y filieranas de 
confitura, exhibi- 
dos pomposamente 
como un verdadero 
prodigio de reposte- 
ría, y de inmedia- 
W to, creyendo des- 


DIABLO a 


ACA O 


ETROW 
AHUMADA 


. 
LA 


qué viva y recóndi- 
ta avidez, buscamos 
los ojos del pobre 
diablo, para medir 
con los nuestroz la 
hondura de su des- 

consuelo. Pero el 
atorrante camina y camina, y ni la más leve 
alteración se advierte en el círculo ocioso de 
sus pupilas. Con idénticos ojos ha mirado el 
cielo, las nubes, los hombres y mujeres que 
pasan. 

Nuestra curiosidad se queda perpleja y si- 
gue empecinadamente detrás de ese hombre 
que no se conmueve. Lo sigue tenazmente 
cuadras y cuadras, en monótono vagabundeo. 

Va ya el aburrimiento cediéndole su paso 
al cansancio, cuando el significativo cartel 
de una cantina detiene el fatigado paso: “A 
la buena sopa”, dice con letras gordas y rojas 
el abollado letrero. Debajo suyo se abre la 
puerta en prolongado bostezo. 

Sin titubeos preliminares, con la seguridad 
de la costumbre, entra el pobre diablo al obs- 
curo figón. Detrás del mostrador, una muje- 
rona de vientre abultado y amplias caderas 
extrae de una fiambrera de alambre un trozo 
de carne fría y lo incrusta entre la blanduzca 
miga de un pan. El atorrante mastica unas 
palabras de agradecimiento y busca de nuevo 
la amplitud de la calle. 

De súbito, la mujerona recuerda: es el día 
de Año Nuevo, es el primer día del año. Se 
siente más caritativa, le cosquillea en el cuer- 
po la generosidad. Llama al pobre diablo con 
su VOZ pastosa : 

— ¡Eh, “Figurilla”!, toma... — A su lado 
desborda un vaso de vino espeso y burbu- 
jeante. 

Bebe el atorrante, sonríe, y dos minutos 
después, sentado en un banco de plaza, bajo el 
cordial reparo de un árbol realiza su 
banquete de Año Nuevo. Los transeún- 
tes pasan y pasan a su lado cargados 
de paquetes. 

Una mujer cruza delante suyo y son- 
ríe. El vagabundo sonríe también; le 
ha desaparecido del rostro, por un se- 
gundo siquiera, la indiferencia. La 
mujer camina un corto trecho, y de 
pronto vuelve sus pasos. Tiene en los 
ojos bellos la humanidad y la inteli- 
gencia. Ella también piensa que es el 
primer día del año. Abre su bolso con 


¡(Continúa en la página 27) 


te haga, recojo el guante y 
te interrogo. ¿Puedes decir- 
me cuál fué la primera 
película muda en «doce 


Considerando la graciosa intención de 
AS tu carta, en la que te declaras capaz Por KING 
de contestar cualquier pregunta que yo 


actos filmada en Hol- 
lywood? ¿Te animasa 
darme la cifra exacta 
de extras que según el 
último censo hay en 
los estudios de la Me- 
tro Goldwyn Mayer 
para la interpretación 
de papeles dramáticos? 
Y por último, ¿cuán- 
tas han sido las pelicu- 
las nacionales filma- 
das hasta la fecha 
entre mudas y parlan- 
tes? Espero, caro Ri- 
cardo, que me contes- 
tes a la brevedad 
posible. En cuanto a 
lo tuyo, aquí tienes 
las respuestas: 
JACKIE COOPER 
nació en Los An- 
geles (EE. UU.), 
el 16 de septiem- 
bre de 1924, y 
MADGE EVANS 
en Nueva York 
Y (Estados Unidos) 
el 1 de agosto de 
1909, 
a Ricardo Ramírez. 


+ CLIVE BROOK: 
Paramount Stu- 
dios, Hollywood, 
California. 

a Olimpia. 


, 
»A No sé por qué 
me parece que a 
vosotras os está 
haciendo falta un 
D'Artagnan...... 
a Las tres mosque- 
teras. 


A ROD LA ROC- 
QUE hace ese 
-. Papel en la ver- 
sión muda de Resu- 
rreccioón. 


a Chichuta. 


2H Creo que BARRY 
NORTON, MONA 

MARIS y PAUL 

ELEIS son los únicos argen- 

tinos E figuran en Holly- 
wood. 


a Enam. del cine. 


>A ¿Que la calidad de 
una actriz no se 
mide por el núme- 

ro del zapato que calza? 

¡O-0-o-h-h! ¿Y cómo 

has hecho para acertar 
con una verdad tan gran- 
de? ¿Ha sido esa frase un 
producto de tu brillantísimo 


cerebro O la robaste a algún filó- 
sofo antiguo? ¡Porque hay que ver 
lo que has venido a descubrir tú! 
a Recar. 


» LILY DAMITA nació el 20 
h de julio de 1906. No podría 
decirte por qué color de ca- 

Ml bello se decidirá JOAN CRAW- 

¡Y FORD. Actualmente se está 
probando el azul Dice que el 
color «el cielo es el que mejor 
le sienta. (¡Las rarezas que 
tiene nuestro genio solitario e 
¡Ancomprendido!) Quedas ano- 
tado en la Santa Causa Marle- 


1.—JEANNETTE MAC 
DONALD, por Oscar Le- 
porati, de Capital. 


2,—CLARA BOW, por M. 


Luis. 


Asunción Manca,. de San 


3.— JOE E. BROWN, por 


Alberto Beresi, de Rosario. 
4,—MAE CLARKE, por 
Pepita Miraglia, de Rosario. 
5.— ROCHELLE HUDSON, 
por Angela Magistrali, de 
Concordia. 


6. —BORIS KARLOFF, por 
Manuel Gómez Sierra, de 
Corrientes. 


AHAÍO ARDEN 


EMIL JANNINGS 
POR ERNESTINA BERTERO 


Con rara habilidad ha logrado aquí nuestra co- 

laboradora reflejar notablemente uno de los más 

emotivos gestos dramáticos del trágico alemán. 

ERNESTINA BERTERO recibirá el premio por 

giro en su domicilio, Ayacucho 1472, Rosario 
(Santa Fe). 


* 


BUSTER KEATON, acertada- 

mente visto por nuestra colabo- 

radora AMANDA RODRIGUEZ, 
de Rosario de Santa Fe. 


CORREO CINEMATOGRÁFICO 


nista. Y ahora que hablamos de nuestra pa- 
trona, te diré que su divorcio ha quedado 
estancado. Parece ser que von Sternberg ha 


pasado a: la. historia... 


a Esoj Airam. 


2 ¡Otra que se in- 
corpora a la $. 

y ¿00 ML? De un 
tiempo a esta parte 
observo que todos. los 
que me envían dibujos 
me piden que los in- 
cluya en la Santa Cau- 
sa, jurándome que son 
acérrimos admiradores 
de la alemana, que se 
suicidarían por ella y 
qué sé yo cuántas co- 
sas más. ¡Con decirles 
que un lector me ase- 
guró que por «ella de- 
jaría hasta de jugar 


al yo-yo!... Y digo yo. 4 


¿no será que estos 
“fieles” vienen a la 
iglesia; no para 
rezar, sino para 
robar lo que hay 
dentro? 

a Enriqueta. 


Ak Yo no sé si 
a esta fecha 
he contesta- 

do o no a tu pre- 

gunta. Supondrás 
que no llevo cuenta: 
de los lectores des- 
pachados. Por consi- 
guiente te ruego 
vuelvas a formular la 
pregunta, haciéndolo, 
claro está, con un 
poco más de delica- 


deza. E 
a D. A Clerici. 


Ak VICTOR MAC 
LAGLEN es 
inglés, y tiene 

esa cicatriz en la 
cara que tú dices. 
MAE MC AVOY na- 
ció en Nueva York 
(Estados Unidos), el 
8 de septiembre de 


1901, Tiene ojos azules, 
cabello castaño, m. 1.48 de 
estatura y casada con 
Maurice Cleary desde 1929, 
en cuya fecha se divorció 
de la pantalla. En cuanto a 
eso de que con mi contes- 
tación a Dolores Wuan- 
ther quise tomar el pelo 
a los rosarinos, has me- 


tido el dedo en el ven- 
tilador. Porque no hace 
poco publiqué al pie de 
una carta de Domingo 


Cutri su dirección par- 


ticular... 
a Newell's Old Boys. 


¿Que llevas a MARLENE ta- 
tuada en el pecho? ¡Oh, no- 
bleza! Cuando yo comience 
a distribuir cargos por todo el te- 
rritorio, te nombraré Representan- 
te Unico de la S. C. M. en Vena- 
do Tuerto. Y así podrás dejar 
bizcos a tus amigos. 


9,.—LON CHANEY, por 
lenacio José Echeveste, de 


10. — CHESTER CONKLIN, 
por Rosa .del Valle, de 


11. — HAROLD LLOYD, por 


a Juan A, Pozzi. 


Capital. 


Capital. 


Dante José Bondino, de 


Rosario. 


12.—JEAN HARLOW, por 
Raúl B. Méndez, de 


13. —DOLORES COSTE- 
LLO, por Lola Rosselló, de 
San Vicente (Córdoba). 


14. — JOHN BARRYMO- 
RE, por Lil Martínez Fu- 
rest, de Capital. 


Rafaela. 


NS 


E 


en el trams- 


: e de Rodríguez (Los 


¿Que no recuerdan quién actuó en 
Marruecos, si GRETA o MARLE- 
NE? ¡Mi madre! ¡Y para esto hace 
un montón de semanas que escribo esta 
página! ¡Para esto me devano los sesos 
tratando de conformar a los lectores! 


¡Para esto!... ¡Para... para!... ¡Va- 
mos! ¡Tendrían ustedes que ser maes- 
tras de un sexto grado y tener una 
alumna que no sepa quién descubrió la 
América para darse cuenta del sofoco 
que estoy pasando! 

a Florcita y Pirula. 


Aparentemente RAMON NOVA- 
RRO anda de novio con una rubia 
llamada BETTY BLANE, forastera 
en Hollywood y macanudamente forma- 
da. Pero no creo que el mejicano se case 


Me avep- 
gúenzo, en mi 
calidad de :es- 
pedatador lo- 
cal y moder- 
no, de asistir 
al cine con 
público que 
aplaude las 
películas,  co- 
mo sucedió en 
los cines 
Gran  Splen- 
did: y Rialto, 
al pasar “Lu- 
ces de Bue- 
nos Altres” y 
“Tarzán, el 
hombre  mo- 
no”, vrespecti- 
vamente. Me 
desagrada, 
también, el dignamente. 
hecho de que 
curso de una 
cinta, cierta > 
clase de espectadores conversen sobre 
lo'que sucedió o sucederá en la panta- 
lla. Y por último, hago notar que pe- 
lículas como “Mata Hari” y “El expre- 
so de Shangai” pasan sin pena ni glo- 
ria por esta ciudad. 


Samuel Zisman (Bahía Blanca). 


En la sección “Ilustraciones” de esta 
Página apareció el 12 de octubre pró- 
ximo pasado una caricatura de William 
Powell remitida por José M. Quiroga, 
de Junín (Bs. As.). En la semana 'si- 


guiente se publicó otra de Andrés de. 


Segurola, hecha por H. Lucero, de Al- 
varez (F.C. C. A.), y, por último, el 
16 de noviembre ppdo. apareció una 
de Charles Chaplin enviada por Eleo- 
doro. J. Signori, de San Francisco, 
¡Pues todas ellas han sido descarada- 
mente plagiadas de dos revistas de cine 
muy conocidas en Buenos Aires! ¿No 
les parece que Quiroga, Lucero y Sig- 
nori deben estar avergonzados de su 
fescura? ¡Miren que manchar con una 
irrisión de esa naturaleza a la alegre 
página que King nos cede como estímu- 
o para los que saben crear... ; 
Nogales, 


Envíenos dibujos de artistas cinematográficos 


Semanalmente premiamos con DIEZ PESOS m/n, 
a la mejor ilustración recibida y que colocaremos 
en el centro de la página. 


EL CORREO CINEMATOGRÁFICO DE '““MUNDO ARGENTINO” LE 
OFRECE UNA OPORTUNIDAD PARA GANAR DINERO Y LUCIR AL 
MISMO TIEMPO SU HABILIDAD COMO DIBUJANTE, 


HABLAN LOS LECTORES 


La presente sección está redactada por nuestros lectores. Cualquiera puede 
participar en ella, remitiéndonos opiniones sobre cualquier asunto _cinema- 
tográfico. Las cartas deben venir acompañadas de la firma y domicilio del 
autor, Nos reservamos el derecho de publicar las que creamos convenientes, 


Decididamente, debo disentir con todos 


miento de José Mojica en la pantalla. 
Nadie ignora que él se ha impuesto ca- 
tegóricamente ante el consenso público, 
hasta constituir una de las figuras de 
mayor relieve del cine hispanoparlante. 
En mucho de esto influyeron sus excep- 
cionales cualidades líricas, y también en 
gran parte su simpática personalidad. : 
Mojica. no denota, es cierto, cualidades saran nunca 
destacables de artista cinematográfico, 
pero en cambio es un actor desenvuelío 
y simpático, que posee una bellísima yoz, 
y que es mirado siempre con agrado y 
hasta con admiración. Huelgan, entonces, 
los comentarios adversos que quitan mé- 
ritos a quien los tiene conquistados tan La señorita 


Luis Ferrer (Santa Fe). 


e 


AUNLO INGENIO 


porque con el cambio iría perdiendo. Fi- 
gúrate que por conformar a una desilu- 
sionaría a diez millones por lo menos. 
Gracias por tu ofrecimiento, y hasta 
pronto. 

a Forget me not. 


ELISA LANDI nació en Venecia 

(Italia), el 6 de diciembre de un 

año que ella no quiere dar a cono- 
cer. JOE E, BROWN vino al mundo 
mientras su mamá estaba en Holgate 
(Estados Unidos), el 28 de julio de 1892. 
Muchas gracias por la dedicatoria de la 
poesía. Recuerdo que yo la recitaba hace 
cuatro años, cuando empezaba a estu- 
diar inglés... ] 

a Antón. 


Ahiva el 
los que ven con malos ojos el comporta- rollo: 


El señor Jo- 
sé A. Fini se 
hace acreedor 
a mis felicita- 
ciones. Tiene 
razón el alu- 
dido, de que 
“Drácula” y 
“Frankes- 
tein”, no cau- 


el horror. que 
aquellas gran- 
des cintas del 
malogrado 
:Chaney: “El 
hombre sin 
brazos” y 
“Fatalitas”. 


Mafalda Arol- 
do, de Espe- 
ranza, no es 
niNYUMA  MA- 
mita ni cosa 
por el estilo para retar al señor Gerar- 
do Salemi, pues éste tiene sobrada ra- 
zón al decir que lo que escribe Domingo 
Cutri no son más que tonterías. He ido 
a ver “Calles de Nueva York”, y me 
ha parecido la pavada más grande del 
mundo. Y nada más. 


María A. Peralta (25 de Mayo). 


Cada cual en su género, los mejores 
astros del cine son: John y Lionel Ba- 
rrymore, Emil Jannings, €live Brook, 
Jack Holt, Phillips Holmes, George 
Bancroft, William Powell, Warren 


“Williams, Lewis Stone, Richard Dix, 


Adolph Menjou, Wallace Beery, Ronald 
Colman y el incomparable Chaplin. 
Las «mejores estrellas, incluso las 
“eclipsadas”, Norma Talmadge y Co- 
rinne Griffith, son Mary Dressler, Nor- 
ma Shearer, Bárbara Stanwick, Mar- 
lene Dietrich, Greta Garbo y Joan 


Crawford. 


Estos, a mi criterio, son artistas de 
grueso calibre que nos suelen brindar 
interpretaciones admirables, y, por con- 
siguiente, películas de un gran valor 
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RAVEL Hnos CPMUEBLEST a, : BUENOS AIRES 


PARA “% Jr 
ASEGURAR WE 
EL PLACER DEL) “Y 

ALDEPORTE,TOME/.--/*2 
MD. ENO 


o 


No puede haber satisfacción real en nuestros en- 
tretenimientos, ni éxito en nuestras actividades, 


pto sin el bienestar físico y el despejo mental que sólo 
PE es posible cuando el organismo se halla libre de 
5 acidez y de residuos venenosos. 

E Nada tan agradable para alcanzar esta condición 


_— que la “Sal de Fruta” ENO. Una cucharadita en 
E un vaso de agua, cada mañana, obra en fornia 
== natural y suave, efectuando una perfecta limpieza 
E intestinal. Uno se siente bien dispuesto, vigoroso, 


listo para toda tarea. y 


No en vano la “Sal de Fruta” ENO es tan elo- 
giada por médicos y pacientes. Ensáyela aunque 
sea por una semana. Adóptela para su familia + 
pero insista en la legítima 


Unicos Agentes de Ventas: % 
Harold F. Ritchie €: Co., Inc, 
Belmont Building, Nueva York 


ENO es antiácido 4% 


> e ra 
además de laxativo ¿3% 
o ¿ po 
Las palabras “Sal de Eruta”, “Eno”, y “Fruit Salt? y 
el rótulo del envase constituyen marcas registradas. 


APS 035 CONMIENTES 1851 


IMPORTADORES 


pa AS - a 
Embalaje y acarreo GRATIS A NS Creación cons- 

— , con ma-- 
deras europeas 


(Eslavonia) artís- ; 


| Doa E lenta 

, herrajes de * 

A e 
- — Compuesto de ro-- 


pero 3 cuerpos con divisiones, gayetas estantes, toilette peinador, con aletas 
movibles, 2 mesas de luz, cama 2 plazas con elástico Imperial, “2% 
percha. toallero y perchas interiores. (Su verdadero valor 235. 
$ 265.—) Como gran propaganda, por este mes solamente, $ . 
"Comedores haciendo juego (9 piezas) $ 295 — A 


Amato HNGECNMO 


ASTA, por cierto, ha sido la experiencia por mí obtenida en E 

mis largas y accidentadas correrías a través de las selvas del Ed Hoy, nuestro viejo y ameno colaborador 
Asia. Tales aventuras me han servido, no sólo para conocer los Frank Buck, hábil cazador de fieras en las 

intrincadas selvas asiáticas, toca un punto 


malos instintos de las fieras que por aquellos parajes pululan, 
de indudable interés para todos. ¿Es posible 


sino también para comprender su “lado bueno”, vale decir, sus natu- 
rales sentimientos de bondad, de cariño y de amistad hacia seres de su 
misma raza y aun hacia aquellos que no lo son. 5 E : y EE Ñ 
de Indudablemente, reconozco que me presento hoy ante mis lectores una amistad entre animales de distintas ra- 
Hi bajo un aspecto que todos desconocian en mi. Acostumbrados como zas, es decir, entre una leona y un perro, 
. están a esa aventura semanal, vivida las más de las veces en pleno z , 
corazón de la selva, extrañarán, sin duda, el tema que hoy tocaré, a entre un. oso polar y un avestruz 0 entre un 
4] conocido en su casi totalidad personalmente y salpicado aquí y allá. Hicán E lobo y un perro? ¿Puede una perra amaman- 
por referencias cuya fuente merece toda mi confianza. Voy, pues, a A A Ze pe : 
hablar sobre la amistad que se profesan animales de distintas razas, tar a un cachorro de tigre o a una pareja de jóvenes jagua- 
enemigos por principios casi siempre here-  »es? ¿Puede una paloma pasearse tranquilamente por el lomo 


El oso polar, imponen- ditarios. , E - ES 
te habitante de los hie-  p Esta nota fué sugerida por el hecho de un león sin que éste demuestre el menor síntoma de mo- 
os De tra 1? de haber visto yo hace algunas semanas  lestia o enojo? Tal es el tema que. Frank Buck nos describe 
E antárticos, es capaz de en un periódico norteamericano diver- SS E E Ñ z 
sh ol poe a y sas fotografías en las que aparecían, hoy, citándonos casos verídicos por él mismo presenciados y 
iempo una. amista : 0% g z y S 
de Dunas elíigar aces: WIN e DES TE haciendo referencias al interesante estudio que sobre este 
E o LD kh gatos, un cachorro de tigre y un pato, asunto hace en la actualidad un sabio de nacionalidad rusa. 
- d un oso polar y una avestruz, etc., etc. 
aaa 


Tales fotos fueron 
tomadas en Berlín 
por el doctor Alexis 
Durow, gran hombre 
de ciencia ruso, empe- 
ñado en la actualidad 
en comprobar. que no 
existe la tan pretendi- 
da hostilidad “instinti- 
va” entre las variadas 
especies, aun entre los 
animales más fieros' y 
los más mansos. En 
verdad son muchas las 
pruebas que el doctor 
Durow puede presentar 
como testimonios feha- 
cientes de su atrevido e 
interesante aserto. Su 
teoría refiérese, en su 
base principal, al hecho 
de que sean cuales fue- 
ren las tendencias here- 
2 dadas por el animal, 

Ñ éstas pueden ser total- 
E mente corregidas me- 
diante la adopción de 
una práctica indiscuti- 
blemente lenta y apro- 
piada 

Así, por ejemplo, los 
carniceros, tales como 
el león, pueden ser con- 
vertidos en excelentes 
amigos de aquellos de 
í' quienes se supone que 
son los peores enemi- 
5 gos. El doctor Durow 
PRES posee una foto en lo que 

él aparece una gata dan- 
do de mamar ¡a tres 


Asegura, también, po- 
der convertir en reali- 
dad aquella antigua 
predicción “del lobo y 
la oveja” en franca ar» 
monía. 

— Tengo — dice el 
profesor Durow — fo- 
3 tos en los que aparece 
2 un lobo al lado de un 
perro, aunque no dudo 
ad que el lugar de este úl- 


AL e is 
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il ratoncitos blancos! . 
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¿Puede el lector imaginar a 
una tierna paloma paseándo- 
se tranquilamente por la ca- 
beza de un fiero león, seme- 
Jante a éste, y sin que él dé 
muestras de desagrado? 


timo podría ser fácilmente ocupado por la 
Oveja. 


Yo, por mi parte, confieso que doy la razón 
al experto en animales. No hace aún mucho 


Nueva serie de aventuras del 


tiempo, en el jardín zoológico de Londres he 
visto un par de osos polares pasearse tranqui- 
lamente al lado de un avestruz. ¡ Y eso que es 
de todos reconocida la poca “sociabilidad” de 
tan respetable animalito! Otras de las amis- 
tades que más llamaron mi atención fué la 
Sostenida por una leona cachorra y un perro. 
Cuando los vi, el perro tenía su cabeza recos- 
tada en el vientre de la fiera y los ojos un 
Poco entornados. Al aproximarme a la jaula 
la leona se levantó y me lanzó una mirada 
nada amistosa, por cierto. Parecía decirme: 
¡Ojo, señor, que este perro es mi amigo, a 
Quien puedo defender en cualquier momento! 
mostraba sus garras precoces, con un 
solo golpe de las cuales bastaría para arran- 
Carla cabeza de su débil camarada. 

n otra oportunidad pude ver a un león 
acompañado .de un perro y una paloma, que 
tranquilamente reposaba en su lomo. Una 
Perra amamantando una pareja de Jaguares 
'uérfanos no deja, por ciérto, de tener su 
«ASpecto emotivo. Falleció la madre al dar a 
¿4Z a sus hijos, y las autoridades del zoológico 
Intentaron esta forma de criarlos, que en 
Verdad. no pudo resultar más exitosa. Más 
aún: la perra no demostraba preferencia al- 
guna por sus cachorros naturales, pues cuando 
llegaba la hora, si los pequeños Jaguares lle- 
gaban primero hasta ella, eran también los 
Primeros en alimentarse. 

— He observado — dice el doctor Durow — 
UN pato comiendo al lado de un cachorro de 
león. Indiscutiblemente el primero no estaba 
al tanto de la natural fiereza que caracteriza 
al segundo, y por ello ni se inmutaba. El ca- 
chorro de león, por su parte, no había reci- 

ido instrucciones algunas referentes al hecho 
, dé que, por tradición, debía engullirse al pato, 
y por ello no lo hacía. Por otra parte, es muy 
común ver que en un abrevadero de las selvas 
africanas se reúnan para beber fieras de las 


del r 
lidad 
ha sido 1 


no está exenta de inte 


Una perra 
amama n - 
tando cari- 
ñosamente 
a un cacho- 
rro de tigre. 


reflectiva de la 
argamente discutida. 
moderna, avezada como es, buse 
animal facultades 
negadas. 
Por mi parte, so 
en ellos ciertas facultades ac 
Años enteros he vivido cazán 
matándolos. He ahí lo import 
que inmovilizar a un tigre con 
ros balazos no es, 
Pero más difícil res 
impotencia sin pr 
siderables. 
Y una vez enjaulados 
ras he transcurrido al 1 
adivinar en cada mirada, 
una chispa de rozamiento! 
- Claro está que pretender 
de esas fieras 
cuando acaba de 
nacer es mucho 
más fácil. Bien es 
cierto que ella 
nace con esos ins- 
tintos sanguina- 
rios transmitidos 


tre un grupo de conocidos hombr 
berlinenses. 
Por mi parte Opino 


más di- 
Versas es- 
pecies. 
Parece 
ser aquel 
un sitio 
de honor 
en el que 
un pacto 
instintivo 
los inhibe 
de ata- 
Car ste 
mutua- 
mente 
mientras 
beben. 
¿Cuáles 
son los 
instintos 
que los 
animales 
adquieren 
y cuáles 
los que 
heredan? 
Tal es la 
pregunta 
que las 
declara- 


£giones 


formula- 
das por el 
doctor 
Durow 
hansusci- 
tado en- 


e de ciencia 


que la pregunta en sí 
rés. Además, la teoría 
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por sus feroces antecesores. Pero, y esto lo 
asegura el doctor Durow, un “training” apro- 
piado puede fácilmente dar en tierra con tales 
sentimientos. Todo reside en una total dedi- 
cación y en un conocimiento más o menos pro- 
fundo de los naturales instintos de la fiera. 

En la presente nota pueden mis lectores 
observar, gráficamente reproducida, una es- 
cenita interesante. Trátase de un cachorro de 
tigre amamantado por una perra. No hay 
violencia alguna en la situación del canino 
animal. Está recostada tranquilamente como 
si tuviese a su lado a uno de sus cahorros na- 
turales. 

¿Instinto maternal? Es muy probable. Pero 
¿qué decir del tigre? 

Tal es, pues, una prueba gráfica de las Opi- 
niones vertidas por el doctor Durow, que nos 
habla de una amistad aparentemente imposi- 
ble, pero cierta bajo todo punto de vista. Son 
escenas éstas que llaman poderosamente la 
atención y que resultan doblemente interesan- 
tes a poco que se las observe con cuidado. 

Una persona como yo, habituada al trato 
casi continuado de las más raras especies que 
es posible imaginar, ve en ellas, no sólo un 
motivo de curiosidad, sino también un tópico 
digno de estudio. Es necesario conocer a fondo 
la forma cómo se tratan entre los de distintas 
razas para admirarse aun más al contemplar, 
por ejemplo, a una paloma caminando por 
sobre el lomo de un león, un tigre acompañado 
de un par de gallinas o un conejo blandamen- 
te recostado en la cabeza de una leona. 

El cuadro tiene, en cierto modo, indudables 
visos de comodidad. Frente a la nerviosa 
conducta del más débil, álzase la absoluta 
tranquilidad del más fuerte, que a veces apa- 
renta siquiera haberse enterado de la presen- 
cia de su vecino. El más fuerte rara vez se 
apresta a jugar con el otro, no porque éste 


gran cazador FRANK BUCK 


azonamiento en ellos, vale decir, la habi- 
mente humana, también 
La psicología 
a en el cerebro 
que siempre le han sido 


y el primero en reconocer 
aso ignoradas. 
dolos, pero no 
ante. Confieso 
un par de certe- 
ni con mucho, tarea fácil. 
ulta reducir a esa fiera a la 
oducirle daños físicos con- 


, ¡cuántas horas ente- 


ado de ellos, creyendo 


en cada movimiento 


domesticar a una 
Al 


deje de tener deseos, sino porque acaso com- 
penetrado de su propia superioridad no se dig- 
na siquiera prestarle atención. A lo sumo, 
podrá brindarle la limosna de una mirada, 
pero nada más. Pronto tornará a su postura 
anterior, tranquila y plácida como la que 
adopta una madre cuando el hijo juguetea en 
su regazo. 

¿Hay, pues, en los animales mayor grado 
de inteligencia y mejores sentimientos que los 
que comúnmente se les asignan ? ¿Yo creo que 
sí. Esperemos que algún día mi certeza cobre 
cuerpo en hombres de ciencia y los estudios 
psicológicos nos brinden sorpresas ni siquiera 
sospechadas. : 


IRRITACION DE LOS OJOS 


"Esa irritación que tiene su nena en 
Jos ojos no es cosa grave. Puede lavár- 
selos un par de veces al día con té ti- 
bio. Es éste un remedio sencillo que la 
práctica recomienda como muy eficaz 
en tales casos. 
: Cdo. au “Madrecita humilde”, de Ma- 
dariaga. 


00 
RESPUESTA 


En efecto, puede usted dirigirse a la 
adininistración de ese hospital. Su di- 
“rección es en esta capital, calle Bus- 
tamante y Las Heras. 

Cdo. a “P. de C.”, de Santos Lu- 
¿gaures. 

.. 


CONTRA LAS QUEMADURAS 


Cuando alguien se produce quema- 
duras, y éstas son de primer grado, 


a 


EN LOS MESES DE CALOR LAS 
ENFERMEDADES DE LA NUTRI- 
CION Y DEL APARATO DIGES- 
TIVO EN LOS NIÑOS SON MU- 
CHO MAS FRECUENTES Y MU- 
CHO MAS GRAVES QUE EN LAS 
OTRAS EPOCAS DEL AÑO. HAY, 
PUES, ESPECIAL INTERES EN 
QUE EL NIÑO ATRAVIES£ ESOS 
“MESES CONSERVANDO TODO 


CIA MATERNA. | 
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nada mejor que lo siguiente: 
“Oxido de cinc . 5 gramos 

- Carbonato de magnesia 10 z 
E Dn PSA 
Pruebe. 
Cdo. a “Leovigilda”, de Chacabuco. 


LA RESPIRACION 


Debe usted poner todo su empeño 
en corregir en su hijo esa tendencia a 
espirar sólo por la boca, cuando, en 
lidad, sólo debe respirarse por la 
iz. Esta es la única causa por la 
ue al despertarse se siente con la gar- 
ganta seca y nota un ligero Carraspeo. 
Para aliviar en lo posible este ma- 


L Al 


O 
AI, 


lestar, mientras no toma usted medi- 
das más eficaces, recurra a la siguien- 
te preparación: 

Mentol, 10 gramos; resorcina, 15; 
clorhidrato de S 
cocaína, 10; 
vaselina, 20. 

Utilizará 
esta prepara- 
ción poniéndo- 
le un poquito 
en cada una 
de las venta- 
nas de la na- 
riz en el mo- 
mento de acos- 
se. 

Cdo. a “Se- 
ñora Juana”, 
de Olavarría. 
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D:IS PE N- 
SARIOS 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


LOS NIÑOS JARDINEROS 


gado a gozar de wma reputación uni- 
versal. E Se 

Whitman, al cumplir los noventa 
y cinco años de edad, sintiéndose 
> ie «  farerte, sano 
-y Vigoroso co- 
mo en sas me- 
jores tiempos, 
tuvo el «gusto 
de dar a co- 
nocer lo. que 
él llamó la 
“receta”. de 
su fuerza y 
de se longe- 
vidad. . 
La comen- 
tada “receta” 
está conteni- 
da en estos 
diez artícu - 
los: 

1? Dormir 
ocho horas 


EL RECURSO DE LA LACTAN- 


En casi to- 
dos los barrios 
de la capital 


existen dispen-- 


sarios. Puede 
usted llevar 
su nene al 
más próximo 
a su domicilio, 
en el cual lo 
atenderán de- 
bidamente. 
Cdo. a “Yo”, 
de la capital. 


SIN RES- 


E z 

A los niños debe inculcárseles el amor 
a las plantas. Para ello no hay más que 
comprarles un juego: de herramientas de 
jardificría y dejarles en libertad para que 
caven la tierra, depositen en ella las se- 
millas y esperen, con ansiedad, el naci- 
miento de las plantas. - : 

Un niño que se acostumbra a ello, pue- 
de ser un excelente auxiliar en el cuidado 
del jardín, Por el placer de verlo hermoso 
y florido, se esmerará en arrancar los yu- 
yos, en remover la tierra y en proteger 
les plantas de las hormigas y de los de- 
más bichos perjudiciales. 

Comprendiendo esta necesidad se han 
constituído clubs de niños jardineros, cu- 
ya finalidad, por cierto, no puede ser mas 
encomiable. La creación de estos clubs 
confirma nuestra opinión: de que a los 
niños debe educárseles en el amor de las 
plantas, amor que luego se hará extensivo 
a todas las cosas. , A 


cada noche, y 
acostarse S0- 

bre el lado 

derecho. 

22 “Echar 
una siesteci- 
ta” de media 
hora, todas 
las tardes. 

3? Andar 
media hora, 
después de 
cada comida. 

42 Enjua- 
jarse y hacer 
gárgaras por 
la mañana y 


PUESTA 


Lamentamos no poder contestar su 
carta por cuanto lo que 105 consulta 
no corresponde a esta sección. Muchas 
gracias por sus honrosos conceptos. 


Cdo. a “R. H. de G.”, de Coronda. 
eo 


PARA VIVIR MUCHO 
Selig Whitman, más conocido por 
Ayax, fué uno de los más grandes 
atletas de los Estados Unidos, hace 
ya más de medio siglo, habiendo lle- 


Al AA E AI. 


Para el 


(EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS) ' 


por la noche. 
; 5% Comer lo 
que se desee, sin exceso. 

6? Hacer gimnasia veinte minutos 
cada día. 

1? No beber nunca agua helada. 

8” Dormir con las vetanas abiertas. 

9? Evitar todo exceso. E 

10? Masticar bien los alimentos y 
comer lentamente. 

Como puede verse, le “receta” de 
Selig Whitman no es de esas impo- 
sibles de realizar por sus grandes sa- 
erificios. No impone ninguno en rea- 
lidad. Sólo exige método y constan- 


destete 


El empacho y demás trastornos gastro-intestinales, matan más niños que 20 
cualquiera otra enfermedad. ; o ; se 


y la comidita del nene, | JS 
-0 pa 99 a : ES A 


eia, y estas no son cosas, como de- 
emos, imposibles. E] 


NERVIOSISMO 


El caso que usted nos relata, refe- 
rente a su nene; es, por-desgracia, de- 
masiado-¿torriente.- , 

Lo que tiene su nene es que es 
demasiado nérvioso. Si bien cuando se 
queda” privado se le vuelve en sí me- 
diante el agua fría! y unos cachetitos, 
conviene qué Juego lo reprenda seve: 


. tamente para curarle de ese mal, que 


si bien no suele ofrecer peligro, un 
día, sin embargo, podría llegar a te- 
nerlo. 

Todo es cuestión de método y cos- 
tumbre en la vida. Debe usted, pugs, 
acostumbrar a su.nene a que se le 
pasen las rabietas llorando, que esto 
le desahogará. Si su nene pudiera llo- 


' AUNQUE EL NIÑO, A LA EDAD 
DE UN AÑO O POCO MAS O 
MENOS, TOLERE BIEN LA ALI- 
MENTACION ARTIFICIAL, ES 
UNA VENTAJA INAPRECIABLE 
QUE TOME EL PECHO SIQUIE- 
RA DOS O TRES VECES POR 
DIA. SI SOBREVIENE CUAL- 
QUIER ENFERMEDAD EN EL NI- 
ÑO, ESPECIALMENTE SI SE 
TRATA DE TRASTORNOS DI- 
GESTIVOS, LA VUELTA A LA 
LACTANCIA MATERNA EXCLU- 
SIVA O PREDOMINANTE ES UN 

RECURSO PRECIOSO. 


e 


rar cada vez que lo desea o lo necesita, 
no le ocurriría nada. Lo que tiene Su 
nene, pues, es que es sumamente ner- 
vioso, cosa que usted debe evitar por 
todos los medios, para que cuando sea 
mayor esa nerviosidad no lo haga im- 
pulsivo y por ende peligroso. Afortu- 
-—nadamente hay muchos medios de 
combatirlo. Puede usted pedirle al far- 
macéutico una receta contra el nervio- 
sismo de su nene o que le recomiende 
uno de tantós específicos, que no MOS 
es posible detallarle. 
Cdo. a “Madrecita afligida”, de San 
Antonio de log Cobres. 


RE y el sol SON FUENTES de SALUD PARA los NIÑOS. 


_— 


p 


Az 1 5 > 
a -Los niños destetados y alimentados con “GERMINASE”, no sufren de esos 


trastornos, y se crían sanos, robustos y alegres. 


GERMINASE, se vende en todas las Farmacias de Sud América. 


OBSEQUIAMOS completamente gratis, 

de ria lo solicite, con un ejemplar de la hermosa 
nción : e S EA , ¡ 

E Fabricantes: L. A. BALINO y Cía, — Buenos Aires 

Fundadores en la Argentina de la Industria de Alimentos Dietéticos para los niños. 


- Compre en el negocio próximo a su domicilio. Es Ja forma práctica de abaratar los pre 


de Cuna “GERMINASE”; música de Luis , 
y letra de Héctor Pedro Blomberg. Escribir , 

tMINASE”. Gallo 1361/71, Buenos Aires, 
d este aviso. 2. A y 


LA 


DE 


a : 


iZ AcGgerntino 


COCHEA “COMO TU 


En 


ñ ñ ión del 
Señoras ñoritas que asistieron al baile organizado por la direcc) 
Ncstohés Hotel y que se realizó en medio de la mayor animación. 


Otro nutrido grupo de 


concurrentes a la reunión danzante que se llevó a cabo 
en el Necochea Hotel, 


y del cual iciparon distinguidas familias de la, colo- 
veraniega, 


PARA VENCER 


Tomando el fresco sobre la arena 


a de la playa aparecen aquí las 
Señorltas: Aída Di Lore 


inkus y María Luisa 


. 


5] QUE su cutis. ¿Es fino, sua- 

ve, firme al tacto? Mirelo. ¿Es 
terso, radiante, juvenil? Si no está 
satisfecha, piense: ¿Será Vd. admi- 
rada? ¿La hallarán adorable. los 
demás? 


Conserve el cutis joven 
indefinidamente 

Vd. puede conservar el cutis joven. 
La edad no debe robar al cutis su 
encanto. Los especialistas de belle- 
za saben cómo protejer y reanimar 
la belleza del cutis, cómo realzar la 
Juventud. ¿Sabe Vd. qué aconse- 
jan? Aceite de oliva; 


Nélida, Pocha y Tete Sie- 
na, tres hermanitas que, 
A 
po! 
a cae 


El aceite de oliva proteje 
la belleza A 
Más de 20.000 especialistas aconse- 
jan el aceite de oliva en un jabón - 
el gran jabón de aceites vegetales - 
el Palmolive - cuyo elemento de be- 
lleza es el “aceite de oliva. 


Deje que la refrescante espuma 
del Palmolive limpie ¡y embellezca 
todo el cutis de su cara y Cuerpo. 


Fotos Sato 


=serva a Vd. siempre adorable. 


ME DESEAS? 


E 


LOS AÑOS 


PARA REALZAR LA JUVENTUD 


para conservar su cutis exquisitamente adorable 
el Palmolive contiene ACEITE de OLIVA en abundancia 


Dése un buen masaje con su rica 
espuma. Enjuáguese con agua tibia 
en abundancia. Ese es el tratamien- 
to aconsejado por los especialistas. 


Su recompensa: cutis juvenil 


Usted notará un cambio al cabo de 
diez días solamente. Entonces verá 
lo que hace el aceite de oliva en el 
jabón para dar una juventud ra- 
diante a su cutis. Porque Palmolive 
devuelve al cutis la cautivante fres- 
cura, la delicada lozanía de la ju- 
ventud. Conquista ese atractivo. .. 
ese encanto... que la hace y con- 


A A, ESE 


30 
ñ 


MUNDO ARGENTINO | 


Asado Argentino 


¿Sufrirán 
también los 


argentinos la 
enfermedad del 


“YO-YO”? 


.-Vo en el momento de ser puesto e: 
cómo queda fijo el ho en el de 
jugador, 


He aquí a los seis fina- 
listas del campeonato. 


pS Facsímile de la pági- 
na de y, Mundo Ar- 


Yi lo ee 

; diente al 2 de no- 

viembre de 1932, en 

que adelantábamos 

una noticia sobre el 

y0-yo nos 

y preguntába- 

30 mos si Buenos 

Aires sufriría 

también la en- 

fermedad en- 

ba tonces de mo- 

e da en Europa. 

Como se pue- 

de com ar, 

no an mos 

tán descami- £ 
nados al darle 

al asunto tan- 

' ta impor- 
tancia. * 


e 


Qi 


Los dos campeo- 
A nes de yo-yo, el 
canililta Pedro 
Jand. y Armando 


Aspecto que presentaba la Rambla Bristol fren- 
te a la agencia de “Mundo Argentino” du- 
rante la disputa -del campeonato de yo-yo0. 


MAA 0 A ri. 


URL ARGONNO de 


o, ORGANIZA el PRIMER CONCURSO d 


YO- YO en 
Mar del Plata presenció hace pocos días un aconte- / Pp 'A I S 


cimiento original, que durante un par de horas dis- 
trajo la atención de los paseantes de la rambla. 

Cerca de cien niños disputaban supremacías en el cad ir 
dominio del juego de moda: el yo-yo. Frente a un cer premio, 
Jurado de periodistas, las criaturas hicieron verdade- 
ros alardes de destreza y, sobre todo, revelaron cómo, 
en un tiempo escaso, podrían llegar a dominar en 
absoluto el famoso juguete. 

MUNDO ARGENTINO ha estimulado con este cer- 
lamen a log millares de niños que en todas partes 
“padecen” la “yoyomanía”, concediendo importantes 
premios a los que se clasificaron campeones. 

Y en Mar del Plata, playa aristocrática, un modesto 
“canillita” alternó con los niños en la disputa del 
primer premio y tu- 
vo, por fin, que com- 
partirlo con su 
rival, un joven 
veraneante. 


Elena Angélica Lian y Juan 
Buttassoni después de haber 
participado en el concurso, 
esperando el fallo del jurado. 


Uno de los parti- 

cipantes en mo- 

de some- 

terse a la prueba 
definitiva, 


La niñita Elena Angélica 
Liam, que se adjudicó el pre- 
mio especial “Baby”. 


Juan Buttassoni, que actuó 
con un yo-yo fabricado por 
él mismo, se adjudicó el se- 
gundo premio, 


Amdo HAOntino 


Roberto A. Lozano, que im al adjudicarse el Gran Premio Na- 


cional de Automovilismo, , : 
provecho posible dé su Ford, y ; : / ss A Bo. 
la primera etapa, en que s 11”, no obstante el pésimo estado ' mm. e pude 
alcanzó la meta. pe 


Eduardo Pedrazini, 
que si bien no tuvo 
actuación muy des- 
tacada en la primera 
etapa, en que se cla- 
sificó 13, logró, en 
cambio, hacer una 
brillante performance 
en la final, pues fué 
el único volante que 
siguió a Lozano 
hasta los últimos tra- 
mos. Pedrazini corrió 
también con Ford, y 
fué su acompañante 
Liberato Fernández. 


He aquí un emocionante 
momento de la partida. El 
corredor Tadeo Taddia se 
despide de su hijita con un 
beso poco antes de em- 
prender la prueba. 


Á poco de partir, Lozano, 

; 38 j ' h el extraordinario volante 

Carlos Zatuszeck, corredor de comprobada pericia, a quien se daba hits OS a or, ts . ; y oprime a fondo el acelera- 

o ir as volvió Imposible el dni, lo gsto Blanco, el gran volante que se impuso en la primera etapa, : E AA dor y se lanza en el vér- 

tero Blanco, pero más e , ¿UN e - h aparece aquí con su » o pe i ; 

e A eb acompañó Segundo de Angelis. , A ad o SA | e port eu 

obligó a dos contratiempos, que culminaron con un vuelco en Ayacu- h ; RR, 1 os ¿e : pe ds dl :"Spues le dará el triunfo, 
accidente que lo obligó a abandonar por las heridas recibidas, 


de abnegación no ha muerto en el mundo y alienta todavía para recordarnos 


carlos en los condenados. 


lindo RGORÍRO 


UN HOMBRE OFRENDA SU VIDA... 


AY dramas en la vida real mucho más intensos y conmovedores que los que vemos 
en el teatro o en el cine. Uno de ellos es el que se está desarrollando en la cárcel 
de Carolina del Sur (Estados Unidos), donde una mujer, que está por dar a luz, 

: Espera el momento terrible en que han de sentarla en la silla eléctrica por -haber 


dado muerte a un policía en defensa de su marido. La condenada se llama Beatriz Snipes, 

tiene veintinueve años y vivía honestamente con su esposo y un hijo de pocos años. Viajaba 

con gu compañero en un auto cuando ocurrió la tragedia que la ha llevado a la cárcel. El po- y 
licía que detuvo el vehículo, alegando que se había cometido una infracción, discutió violen- 

tamente con su marido, y el representante de la autoridad, exasperado, sacó un arma para / y, 
herirlo. Entonces la mujer, viendo en peligro la vida de su esposo, rápidamente extrajo un De 
revólver y dió muerte al policía. 

Pero lo más dramático de este episodio es que esa mujer se encuentra en estado grávido. 
Por esta causa ha sido postergado el cumplimiento de la sentencia de muerte hasta que la con- 
denada haya dado a luz. Es la primera vez que en los Estados Unidos, después de la guerra 
civil, se sentencia «a la última pena a una mujer blanca. Todo lo cual ha motivado un movi- 
miento en la opinión del país para que tal condena no sea cumplida. Y. he aquí que ha sur- 
pido un héroe, uno de esos hombres obscuros que esconden un espíritu de sacrificio extraor- 
dinario y que pagan como sombras por la vida. Se llama Howard Curtis, es peluquero de pro- 
fesión. y se halla purgando con la prisión perpetua el delito de haber dado muerte u su novia. 

Este hombre, que mató cegado por los celos, quiere dar su vida a cambio de la de esa infeliz 
mujer que va a ser ejecutada el 7 de abril próximo. Ha escrito una carta que conmueve al 
más insensible, dirigida al gobernador de Carolina del Sur, ofreciendo su existencia joven 
y sana para que esa madre pueda criar y educar a su hijito, que de lo contrario caerá en 
manos mercenarias y quién sabe qué será de él. Howard Curtis, que no tiene treinta años y 
no es difícil que un día recobre la libertad, pues su conducta en el penal es irreprochable, 
espera anhelante la resolución del gobernador norteamericano. Y sólo se sentirá satisfe- 
cho si se le comunica que esa madre del pueblo no va a ser ejécutada, y que en cambio 
será él quien tendrá que sentarse en la silla eléctrica. He aquí un rasgo sublime, una 
acción heroica que en medio de tanto egoismo y perversidad como ahoga a la 
humanidad, surge cual un rayo de luz, como si quisiera señalarnos que el espíritu 


Este es el hombre que ha ofre- 

cido su vida a cambio de la de 

la mujer condenada a muerte 

que está por dar a luz. Howard 

Curtis mató a su novia y está 

purgando el delito con la pri- 
sión perpetua. 


que todos somos hermanos. Estos rasgos sublimes a veces hay que ir a bus-. 


esposo y sd 

su 

o. La EE 

ca escena 

Che se desarro- 

no es para 
describirla, 


| 
| 


Beatriz Snipes, 

que dió muerte a un po- 

Hcía en defensa de sa marido, y que está 

«condenada a la silla eléctrica, sentencia 

que será cumplida os vez que haya dado 
a luz, 


-] 
5 
4 
, 
, 
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AMLO Az RECIO 


LOS NIÑOS SANOS 


Edda Mabel Falletti, de 
Rosario. Tiene cuatro 
meses de edad y pesa 
alete kllos 700 gramos. 
Es eriada al pecho. 


Norma Elsa 
Custa Bellé, de 
la capital, Su 
edad es de nueve 
meses y su peso de 
diez kilos. Es alimen- 
e con lactancia na- 
aral, 


Rolando Scolarlcl Ferrer, de la ca. 

pital. Su edad es de cinco meses y 

su peso de diez kilos. Es erludo con 
lzctancia natural. 


Sarlta Perla Pur- 
nik de la capital, 
Tiene catorcs men 
ses y pesa once 
kilos y medio, Es 
criada con el pe- 
cho materno. 


o, AG : 
SS en el futuro será mejor que 
en el presente. Vd. vencerá to- 

das sus dificultades, sean morales 

o económicas, r medio de la 

PSICOETICA, ciencia que enseña 

2 triunfar en la lucha por la vida, 

Lecciones individuales: Martes, Jue- 

ves y Sábados de 16 a 20 horas o por 

correspondencia, 


INSTITUTO EMERSON PASO 160 


Armando Arturo 
Miranda. Su edad 
es de nueve meses 


y su peso de on- 

ce kilos, Ha sido 

erlado con “Ger- 
minase”, | 


Roberto Luis Fournier 
Zavaleta, de Bell Ville, 
Alimentado con leche de 
Tie- vaca, agua de arroz y 

Borgatello, de Sancti Spiritu. Tie » ar 

=> Cuatro meses y pesa siete kilos y medio. Es criada O SiaAsO a 


con el pecho y leche de vaca. a - A 


E MEJOR 
563] ANILINA DEL MUNDO 


Pérex, de 
meses y pe- 
“sa ocho kilos 


2 PAS él Lo Caja chica Caja grando' 


nao? "| 0,20. ¡Usela! 0.80 


¿ DD WDISSVELA 
el Calor 2 


Cuando el calor mor- 
tificante o las diarias 
preocupaciones le ha. 
gan pasar a Ud. noches 
en vela, tome las ino- 
fensivas y maravillosas 
tabletas de Adalina. 
Tienen la virtud de res- 
tablecer rápidamente la 
calma y la tranquilidad, 
y provocar un sueño 
natural y reparador. 


Eduardo Rubén Crí- 
bilone, de Junín 
(B. A.). Tiene sejs 
meses y pesa 
diex kilos. Es 
erlado al pe- 
cho materno, 


Olga Serafina Domínguez Azar, 
de Santiago del Estero, Tiene 
Un (año y pesa catorce kilos. 
Crlada con el pecho materno. 


Javier Flor 
Díaz, de Men- 
doza. Su edad 
es de seis meses 
y su peso de cator- 
ee Kilos. Se cría 
con lactancia na- 
tural, 


Alberto Va- 
dra, de Rosá- 
río, Tiene diez 
meses y pesa 
once kilos. Es 
criado por la 
madre, al pe- 
cho. 


Mario F. Duvivier, de 
General José F. Uribu- 
ru. Tiene once meses y 
pesa diez kilos. Fué 
criado con el pecho de 
la madre. 


tural, 


EN TODAS 
PARTES SURGEN | 
BALNEARIOS 


/ 


sta fotografía ha sido tomada desde el puente 
asccallares sobre el río Moreno, donde puede 
verse todavía las huellas de la construcción del 
molino que existió en ese lugar donde ahora se 
está haciendo el balneario. | 


A no es necesario que haya arena para que se 
construya un balneario: basta con que haya 
¿ agua. Así lo han comprendido en Moreno 
ed (EF. C. 0.), sobre el arroyo Las Conchas, donde están 

. haciendo un balneario en el lugar que antiguamente 
existía un molino. Las obras están adelantadas, 
pero antes que se terminen ya han comenzado a 
1 afluir los bañistas, que pertenecen a los pueblos cir- 
ml cunvecinos: Morón, Castelar, Ituzaingó, Merlo, etc. 
El balneario de Cascallares, que así se denomina, 
está siendo día a día muy visitado. Nuestro fotó- 
grafo ha sorprendido algunas escenas que. diaria- 
mente se repiten, y como el balneario del Oeste tie- 
ne tanto derecho como los del Sur o del Norte para 
aparecer en MUNDO ARGENTINO, lo hacemos 
complacidos, 


En este democrático balneario desaparecen las categorías sociales: todos 
son iguales al sumergirse en sus aguas. Claro que no por eso ninguno 
deja de hacerse la ilusión de que está en Mar del Plata. 


Un momento de confraternidad: las mujeres, los hombres 
y los niños, riéndose del _cálor, forman un animado grupo 
y se sienten conio el pez en el agua. 


Cualquiera creería 
que este simpático 

po femenino es 
de Mar del Plata, 
y, sin embargo, es 
de mucho más 
cerca; del balnea- 


ESCORIACIONES > E - : A o de Moreno, 2 


E 
Q 
E 
e 


SCALDADURAS o rr. E : : e o AA 
EMADURAS PL : y e eS: bs Once. Es que 


u 
Cc chicas estarían 
= bien en cualquier 
playa de impor- 
tancia. 


ras de Insec: 

tos y toda cla: 

se de afeccio- 
nes de la piel, 


A 


Aquí está el puen- 
te Cascallares, 
lugar donde pe- 
netra el agua y: 
forma una - 
cie de cascada, 
que hasta eso tie- 
nen los felices ba- 
ñistas del balnea- 

rio del Oeste. 
Fotos Ferrandis 


es el mejor amigo de tas 

señoras, porque les permite 

Pida red - la y Eze: ns hecha un 

asto. Sunse a la 

de moda y la apariencia de recién compradas. des 
solo en su hogar para transformar sus vestidos, blusas, medias, colcha; 
Es" carpetas, cortinas, etc. — Sirve también para Reñir vebtiditos 

de bebés y ropa de hombres. — Los coloros Sunset 


TEÑIDO PERFECTO E $0.50 


La pastilla. $ 0.80 


a 


“Probar, señores; prohar!...?” 


Nada de dialécticas. En este asunto de las yerbas, todas usan la palabra 
bonita y la frase de efecto para prometer virtudes de maravilla... Bien: 
permítanos que la Flor de Lis se dirija a Vd. y | le diga sencillamente: 
“pruéheme.” 

Pruebe la Flor de Lis - aunque sea una lata...- aunque sean diez o doce. 
mates nomás... Pruébela calmosamente, y através de ese aroma y 
sabor, de ese rendimiento : y efectos saludables, la 

Flor de Lis habrá habla-- do de sí misma con más 
elocuencia que todo un tomo de discursos... 


YERBA GENUINA PARAGUAYA 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA $. A. — ASUNCION (Paraguay) 
Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón 
La Empresa yerbatera más importante del Paraguay, con 3 grandes molinos 
Capital: $ oro 5.000.000 - Yerbales y Bosques en el Paraguay: 1150 leguas 


AUTO ANQONIAO 


A 


La proximidad de las 
fiestas de carnaval 
traen consigo la prepa- 
ración de los disfraces 
a lucirse en los bailes, 
reuniones, corso, etc. 
En el conjunto” que 
ofrecemos en esta pú- 
gina encontrarán nues- 
tras lectoras modelos 
adaptables a todos los 
gustos, los que presen- 
tan, como característi- 
cas esenciales de su 
mía del costo. Con 


que se venden espe- 
al, 


1. — Traje de rusa. Sobre una bata de organdí o seda blanca 

con puños bordados, se lleva un chalequito corto bordado lla- 

mativamente. La pollera es de raso con tiras de paño de 
distintos colores. 


2. —Para niña es este disfraz de rosa. Está confeccionado en 
raso y organdí, la parte verde es de raso, los pétalos de la 
pollera, así como las flores que lleva en la cabeza, están con- 
feccionados en organdí de varios tonos, es decir, del más 
obscuro al más claro. Estos pétalos conviene que sean forra: 
dos del mismo organdí y ribeteados de alambre muy fino, de 
Manera que se pueda dar la forma adecuada a cada uno. 


3. — Disfraz de jardín, para niñas. Sobre un vestido de raso 
celeste 0 rosa se pegan, formando cuadros, guirnaldas de 
flores pequeñas Y Muy variadas. 


4. — Disfraz de trovador. Este traje es apropiado para niños. 
Se puede confeccionar en terciopelo o raso en los colores que 
indica el dibujo. 


5. — En raso color anaranjado o rojo es este traje de cosaco. 
Adornado con trencillas de terciopelo negro y un gorro de 
piel de conejo. 


6.— Vestido de fantasía para fiesta. Este traje está ador- 
nado con cintas de terciopelo de color más obscuro. 
7.—Este traje es también de fantasía para fiestas. Es de 
seda amarilla con adornos de cinta de terciopelo marrón. 
En el hombro y cintura grandes cocardas de plumas color 
7080. 


O A - a A 


8.— Traje de egip- 
cia para Jovencitas. 
Este vestido está 
confeccionado en ra- 
so blanco y seda a 
rayas verdes; es 
Muy sentador y a 
la vez llamativo. 
9. — Traje de fan- 
pata para DAS 
stá confeccionado - 
en raso y paño; lleva adornos de flores pprradas 
o aplicadas del mismo paño en distinto color. 


10. — Trajecito de gallo, para niñas de corta 
edad. Este vestido puede confeccionarlo una ma- 
dre habilidosa- con recortes de género que tienen 
la forma de plumas y que van pegados sobre un 
forro que tiene la forma de un mameluco. La 
cresta en terciopelo rojo. Las plumas de la cola 
son también de género y van. pegadas sobre un 
alambre. 


11. — Muy original y de actualidad es este dis- 
fraz de Yyo-yo. Está confeccionado en tela liviana 
de colores vivos. Los yo-yo que forman el traje 
van pegados sobre un mameluco de terciopelo 
nÉYTO. 
En Traje de fantasía para señoritas. Está con- 
feccionado en organdí y seda. En la cabeza y cin- 
EA tura adorno de flores. 
15. — Traje de fantasía para señoritas. Traje 
muy ceñido de satin y mangas muy grandes de 
organdi en dos tonos de rosa. Breteles de cinta 
Y flores. 


14. —Para jovencitas es este disfraz de turca. 
Está confecionado en raso y lamé, con bordados 
vistosos de seda. 


15. — Traje de dama antigua para jovencitas, en 
seda y organdí; adorno de flores en la pollera. 


16.— Traje de alsaciana. En la cabeza un gran 
moño de seda negro. El traje conviene hacerlo 
en colores vivos. 


17.— Vestido de campesina para jovencitas. Cor- 

selete de terciopelo verde; guirnalda de flores en 

la bata y en el sombrero. La Pollera a rayas en 
a, colores llamativos. 


Mundo UGOntino 


La gota de barro 


(Continuación de da página 37) 


chera “patria” por lo mala! Pero doce 
pesos..., mucha plata. ¡Que aguante 
la perra mula! 
La calma sobrenatural, cuyo silen- 
cio parecía ahondarse con el intermi- 
tente canto de una rana y el lento ras- 
gueo de la guitarra, le dió a saber que 
ya era hora de tomar unos mates. Pero 
Julio, el encargado de hacer fuego ese 
día, se había puesto a cantar. Es lindo 
a veces oír cantar, pero le gustaba más 
una buena zamba alegre. Había una 
- muchacha, de esas pintadas, en lo de 
la. vieja Ramona, que se largaba con 
cada verso verdón... ¡Había que ver! 
E Era gordita... y bueno; la iría a ver 
=. cuando volviesen de esa changa. Respi- 
Tó fuerte y, en anticipación, una sonri- 
sa ancha se dibujó en los gruesos la- 
«bios sensuales, ; 


11 


. Graciela, la joven esposa de Romual- 
3d Juárez, dueño de extensas praderas, 
había resuelto, salir a caminar por el 
callejón de los tamariscos. Sentía la 
necesidad imperiosa de estar sola para 
poder pensar, lejos de Romualdo, lejas 
de las visitas que habían venido con 
ellos a veranear en la estancia, lejos de 
_Jorge. Sí, lejos de Jorge más que na- 
da. Cuando él estaba cerca le era im- 
+, posible pensar; sus ideas se volvían 
Eopontesas, Le dominaba la mirada ar- 
diente, el visible ímpetu que lo llevaba 
- hacia ella. Pero no huía de él; huía de 
aL: misma, Jorge la atraía-con una sim- 
-patía física y vibrante, esa “charme” 
que tiene algo de. encantamiento; pero 
espiritualmente fracasaba con él como 
había fracasado con Romualdo. ¡Si so- 
A Jamente hubiera sentido en ellos lo 
'que toda: mujer espera, sueña y nece- 
sita —. pensaba, — el amor profundo, 
“verdadero, en «que se da el alma ínte- 
gra, capaz de todo sacrificio, santifi- 
cando el deseo! .. ¡Ah! Ya volvía a 
E «mismas “cursilerías, ¿Cómo esperar 
que wn hombre sea capaz de un senti- 


los sueños de las románticas lamenta- 
“bles como lo era ella? ¡Qué zoncera! 
¿No se había curado ya de sueños? A 
Romualdo, en su tiempo, lo había ima- 
-ginado un príncipe azul. Y. ¡qué 
cosa banal es la vida! 'Acostumbrarse 
al milagro de amar hasta que los dioses 
se vuelven ídolos de barro, sacudidos 
por el plumero del sacristán. Acostum- 


simulacro de la pasión. 
¡Graciela caminaba ' incansable sin 


tos parecían correr delante de ella y 
trataba de alcanzarlos. 

Romualdo era honísimo con ella, 
- .. con los años, hasta la misma 
licidad pesa; la felicidad constante, 
sin inquietudes, sin arranques, sin tem- 
: pestades de lágrimas y de risas. La 
juventud, ¿no era otra cosa? ¿No se 
achica. el alma que está SABre satis- 


- de cuanto. Jorge decía, su. 
tinto . no la engañaba. Él también 
scaba una satisfacción, una golosina 
urtada a la mesa ajena. No le ator- 
mentaba la necesidad de arrancarla de 


O lea dedicar cuerpo y alma a mecer- 
20 _cantarla, a resumir en ella toda 


¡Eso sería vivir póN nuevo! 


- miento sobrehumano que sólo existe en * 


brarse al substituto de la alegría y al/ 


sentir las distancias. Sus pensamien- - 


quel lugar para llevársela donde pu-” 


AUUNLO eEGentino 


¡Hola!... 


¿Con quién hablo? 


Teresa. — Mi hija en eso es muy orgullosa. 

Luisa. —Justaménte en “eso” es donde no debía tener orgullo. * 

Teresa. — Una nunca puede poner límite a estas cosas. 

Luisa. — Tú, como madre, lo debes hacer. 

Teresa. — Al fin y al cabo, Julio también tiene orgullo, 

Luisa. — Pero él es hombre y a los hombres hay que darles la sensación 
de que son superiores, de que mandan. Si al fin y al cabo, después, con 
mimos, se consigue lo que se quiere. 

Teresa. — Y bueno..., tú que eres tan ducha, debes tomar el asunto 
por tu cuenta. 

Luisa. — Y lo tomaré, pierde cuidado. Impongo una condición: tú no le 
dices a tu hija ni una palabra, ni siquiera que has hablado conmigo. 

Teresa. — Acepto la condición. 


Luisa. — Todo está en que esos dos “orgullosos” vuelvan a encontrarse. 


Teresa. —No creo que sea tan fácil. 
Luisa. —¡Tonta! Es más fácil todavía. 
Teresa. — Pues, que te vaya muy bien. 
Luisa. —¡ Hasta luego!, y... silencio. 
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Luisa. — Ahora que AOS con tu novio, no creas que te me 
me -vas a escapar. 

Noemí. — No, tía Luisa, no me escapo. Sucede que yo pensaba salir con 
las chicas de Torres. 

Luisa. — Por hoy te olvidas de las chicas de Torres y te dedicas a tu tía, 

Noemí. — Como quieras. Les avisaré, a ver qué dicen. 

Luisa. — Digan lo que digan. Hoy eres mía, 

Noemí. — Pero me extraña eso de que no quieres que te vaya a buscar, 
ni venir tú a casa. 

Luisa. — Es cosa que no te explicaré .por teléfono. Sucede que DHihero 
tengo que hacer una diligencia, donde no puedo llevarte. 

Noemí. — Me extraña, te repito. 

“Luisa. — No. te preocupes, no ando en malos pasos. Cuando te: cuente, 
te lo explicarás perfectamente, 

Noemí. —¡Tienes cada ocurrencia y son siempre tan LAS que acepto, 
tía Luisa! 

Luisa. — Esta es la más linda de-todas. ¡Ya verás! 

Noemí. —¿Y a qué hora debo salir de casa? 

Luisa. —A las diez y ocho y media. 

Noemí. —¡Pero eso no es té! 

Luisa. — No; ahora me da por los copetines, 

Noemí. — Bueno; como quieras, 

Luisa. —Te llegas al Ideal, arriba, a la izquierda, a una de las mesitas 
del fondo. 

Noemí. — Con ata indicación, ¡cualquiera se pierde! 

Larisa. — ¡Hasta Juego, sobrina! 

Noemí. — ¡Hasta que me saques de este. laberinto, tiíta! 

Luisa. — ¡Ya ri ¡Ya saldrás! 


/ 


Aras rm ...oeprorrs....ocrons6 ny». conos...» 


Luisa. — Como le digo, Julio, y disculpe la imprudencia. . 

Julio. — Yo estaré encantado de servirla, señora; pero me extraña que 
no quiera que me llegue hasta su casa: 

Luisa. —Este..., este..., sucede, ¿sabe? 
y yo no puedo decirle lo que quiero. $ 

Julio, — Permítame que insista, señora: Noemí y yo hemos roto nues- 
tro compromiso y no quisiera que en ese sentido nadie, sino ella, diera al- 
gún paso para acercarnos. 

- Luisa. — Descuide: a mí no me gusta meterme en cosas de novio, Ya -se 
las arreglarán ustedes, * 

Julio. — Es muy org uJges Noemí, y yo. también; lo admito, Pero la 
mujer, cuando quiere... , 

Luisa. — Francamente, A se trata de mi Sobriaa y no quisiera que 
usted y yo tocáramos este punto. Yo debo pedirle que me ASESOre: Soba 
algo que es puramente mío. 

Julio. — Me sentiré ua honrado en poderle ser útil, Diga usted Ora 


, que a lo mejor llegan visitas 


y lugar. 


dad cronométrica. ¡Hasta luego, señora! 


: Julio — (Por el mismo teléfono,) Es usted un ángel, señora. 


Luisa.— A las. diez y “ocho: y media, en el Ideal, o a la Izquierda. 
Julio. — Con tantos datos no se pierde nadie, Le peo una po 


Luisa. — ¡Hasta luego! : S 


Pro. . <o.s.$3oonor.onooponpoos.nporrnrnronornporpn.rprro none. ...o 


a las a) E > ; , 
- Luisa. —¿Quién habla? 


oemi, — Te mando un beso, tiíta; sos una. maravilla... 


Luisa, a mul a que se Lace tarde, A. 
Los dos, Cinco minutos má: 
Ni satisfecha Y de en! 


y 


. úna mujer así, merecer su cariño, criar 


apenas arrancaba unas desafinadas Os 


dos la vestían de una gloria que trans 


- cia aquel cuerpo grácil y ondulante « e 


_ tia. Se incorporó; los ojos, 


a la prosa de todos los días. Habrá que 
contentarse con un claror momentáneo, 
una... distracción. 7 

El pudor y la ingénita decencia se 
rebelaban. Graciela respiraba agitada- 
mente, apurando el paso. 

¡Eso no! ¡Eso no! Distraerse con 
la pasión era reconocer la*derrota. Si 
el amor es diversión... para matar el 
tiempo..., entonces, ¿qué puede valer 
la pena? ¿Para qué vivimos? ¿No se- 
rán todas las cosas hechas sólo para 
matar el tiempo hasta que el tiempo nos 
mata a su vez? 

¡No! ¡NoT ¡La vida es algo. mara: 
villoso! La luz, la belleza, el deseo. 
¡Algo inmenso siempre a la vuelta del 
camino! 

En la laguna de silencio agudo y do- 
loroso de sus pensamientos, cayó la pie- ' 
dra de un sonido. Sentía que una voz a 
desafinada cantaba roncamente: E 


a 


“Engáñalo como a un niño, E 
¡Ay yay yay!, 
Pero nunca se lo digas.” 


Notó entonces que descansaba una 
vieja carreta al borde del camino y, al 
acercarse, vió dos. peones andrajosos, 
las alpargatas cubiertas de una costra E 
blancuzca de barro a medio secar, bom= | 
bachas sucias y remendadas, camisas 
indescriptibles y pañuelo grasiento al +. 
Cuello. 

Las caras sin afeitar, de un: color 
terroso, tenían los rasgos vulgares: la 
cara de nadie en particular. Carreros, | 
Para Graciela eran dos gotas de barro, 5 
ni más ni menos, iguales a aquellas pe- +” 
gadas .en' las ruedas del carro. Dos 
gotas de barro confundidas en las som= 
bras del «atardecer. Apenas los miró. 
Apenas se dió cuenta de ellos, o 

Siguió su camino, la falda de seda: | 
dibujando las esculturales líneas en su. z 
rítmico andar, el busto erguido, la do- 
rada melena echada hacia atrás. Las 
manos sobre la guitarra quedaron sus- 
pensas. Los ojos de Julio resplandecie- - 
ron con la misma expresión de un chi- 
cuelo frente al milagroso árbol de Na= 
vidad, iluminado por una auténtica SÁ 
estrella de Belén: asombro y dicha. .ma-. 
ravillada al contemplar la increíble q 
hermosura de un sueño. . ERE 

Felices quienes podían acercarse. a Es 


alas bajo sus besos redentores. Tan- 
lejos estaba ella del barro de los pan 
tanos y el sudor de las mulas, que ni. 
un ángel podía ser más exquisito, ni 
más puro, ni más bello. ¡Ni un ángel! 
Un desesperado lirismo, una congoja 
inexpresable le atenaceaba la garganta. 


Ni siquiera. tenía palabras para formar. Í 
las imágenes sentidas. Su sensibilida y n 


mutilada, al igual de las manos -agr 
tadas por el trabajo humilde y rudo, 


tas de la sublime sinfonía. ¡Un ángel 
En esta palabra lo resumía todo. ¡ n 
ángel! Aparición: venturosa; ideal ja- 
más realizable; divino goce para siem 
pre vedado. 

La vió alejarse, y los ojos alucina 


figuraba la mujer en alma. a 

En cambio, a Juan le había poseído ] 
una' repentina inquietud. Una mujer 
indefensa en la noche; una criatura de 
curvas tentadoras, llamando: a los sen 
tidos con la poderosa atracción que la 
Naturaleza ha creído poner en Sus cre 
ciones de. carne Y. hueso. E grosero 


la irrefrenable voluptuosida d a be 


de o ele 
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Si El Gran Mogol era el descendiente de Tamerián, el conquistador del Asia. Fundó un 

el imperio en la India, en el año 1526, que tuvo por capital a Delht. La corte del Gran . 
er Mogol fué la más fastuosa del Oriente. Sus joyas, su tesoro no tuvieron rival en el . 
a mundo. Los emperadores de Delhi se sentaban en un trono, llamado de los Pavos > 
03 Reales, todo de marfil, nácar y oro. Erin pe un valor de 6.900.000 de libras es- 

; ertisras. a 
E Cuando los ingleses se apoderaron de Delhi, a raíz de la célebre revuelta de 1857, el , 
y trono del Gran Mogoi desapareció. El último soberano que llevó el nombre citado 
lel- 4 murió prisionero, en Rangoon en el transcurso del año 1862. A 

Años más tarde se dijo que el trono codiciado había sido embarcado en el “Grosve- 

lo- 4 nor”, buque que tuvo un trágico fin en las costas de Sud Africa. ¿Se hallaba a bordo ? 
le- 4 el trono o no?... De tan importante asunto se ocupa en esta nota el comandante 
0 Worsley. : 


» 


L vapor no ha desterrado del todo de los 
grandes mares del mundo los barcos que 
izaban su blanco velamen, semejante a alas, e 
| iban de costa en costa y de un océano al otro. 
l resplandecer de los albos foques recuerda 
os siglos en que los hombres se debatían con 
| tozudo coraje para montar armazones de 
madera y lona que sobrevivieron a los emba- 
tes de las olas y los vientos y que domeñaran 
los elementos en beneficio de la humanidad. 
| adie recuerda a los primitivos constructo- 
res de navíos. Apenas si los menciona algu- 
| na vieja “saga” nórdica. Su ruda labor ha 
sido. relegada al olvido, y, sin embargo, con 
cada generación el barco de 
| vela se convertía 
| en una cosa más 
| noble y más re- 
Sistente. Los 
| 
j 


At 


“| Una ENORME FORTUNA SUMERGIDA pe/ MISTERIO 
. | del VELERO “GROSVENOR” e Por el capitán D. WORSLEY 


Vadie se explica aún 


contaban muchas mujeres debido a qué extra- 
y niños, una tripulación na circunstancia el 


lioso, compuesto prin- encontrarse tan pró- 

ro, plata y  “imoa la traicione= 
joyas por un valor cono. *% costa de Pondo- E 
s 6 quinien- land, la noche del 5 
as esterlinas. ceras 


también con- 


la: grandes tiempos 
su de la navegación 
Ds a vela perduran 
18 en la memoria te muchos años y al ros, entre los cuales. se 
s- 1 con una extraña cual se le calculaba un 
e- atmósfera alta- valor de más de seis 
Í- mente idílica. To- millones de libras es- mixta y un cargamento  “Grosvenor» pudo 
a davía se deslizan terlinas. Bastó eso, va 
= poi mares solita- aseveran los cabalis-  cipalmente de o 
E rios barcos perdi- tas, para que se pro- l 
dos, abandonados dujera el desastre. cido de un mill 
33 Dor sus tripulantes El “Grosvenor” per-" tas mil libr 
E muchos años atrás. tenecía a la navega- Es posible que el “Grosvenor” 
E Wápal Bzar, fantas: ción de la India Ujera el trono maravillosa 
l- Mmagóricos, terrible- 


Oriental. Había sa- 
lido de Trincomalee 
en Ceilán para In- 
glaterra. Llevaba 
unos veinte pasaje- 


Mente misteriosos. 

. Paradero de las 
tripulaciones y las 
causas que las hayan 
A inducido a abandonar 
A los buques así, per- 
E Manecen veladas por 
: el más inviolable se- 
E Creto. ¿Por qué? ¿Qué 
, Se hicieron? ¿Adónde se 
ó se fueron? ¿Cuándo?... 
E adie lo sabe ni lo sa- 
E ra Jamás, 


autor de este artículo, 


zados lobos de mar : ; 
que navegan en todos El primer mister 
los mares del mundo.  fragio de este bar 


UNA HISTORIA FANTASTICA 


Viejos marinos cuentan raras historias. 
cas tan extraordinarias como la del 

rosvenor”. Su pérdida y las circuns- 
ancias en que se produjo resultan miste- 
Ti0sas y el misterio rodea la suerte de los 
Que sobrevivieron al naufragio. Más aún, 
nadie sabe lo que se hizo del valioso carga- 
mento que conducía. Las personas supers- 


ticiosas aún sostienen , 
, “10r del antiguo 
Que el hecho de que se ¿terio E 


- salón del trono del 
haya perdido el buque palacio de Delhi, en 
se debe a que, Segun Se areual estuvo du 
asegura, llevaba en sus rante muchos años 

odegas el trono de los. +l tomo de los Pavos 
avos Reales de los mo- Reales, quese supo- 
e ghuls de Delhi, que per- 
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— A 


a . ne perdido con. el | E ES : e 
Maneció perdido duran- “Grosvenor”. 4 EE EOS SS 


A 


pues se colocaron en la sent 
gran sigilo y bajo escolt 
que nadie sabía lo que e 
sea, el trono de los Pavo 
recido y no se ha vuelto 
El cani Woraloy, después de la perdida del “Grosvenor”. 


(Continúa en la pág. 45) 
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mente enjoyelado, 
ina, de noche, con 
a, algunos cajones 
ontenían. Sea como 
s Reales ha desapa- 

a oír hablar de él 


es uno de los más ave- UNA TRAGEDIA 


io relacionado con el nau- 
Co es el de su posición al 


ocurrir «la catástrofe. 
¿Cómo pudo llegar a 
estar tan cerca de. la 
costa traicionera de 
Pondoland?... Los 
oficiales estaban segu- 


ros que se hallaban le- 


Jos de tierra y el en- 
cargado de la guardia 
hasta se rió cuando el * 


vigía gritó que veía * 


rompientes a proa.. 
Aquella risa, empero, 
no duró mucho. Pocos 
minutos después de 
haber sido dada esa 
voz. de alarma, los' 
acantilados de la cos- 
ta africana se distin- 
guían, destacándose 
en la obscuridad. Los 
oficiales llamaron al 
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ESPUES de 
veinte años 
de honrada 

labor en el Banco de 
la Nación, he aquí que 
Jorge Antuña se que- 
da en la calle “por ra- 
zones de economía”, 
según la socorrida 
frase tan de moda en 
estos terribles tiem- 
pos de crisis econó- 
mica. Pero él sabía 
que había quedado ce- 
sante por otras razo- 
nes. ¿Por cuáles? Él 
nunca había querido 
confesárselo; mas lo 
cierto era que estaba 
en la calle por obra 
exclusiva del gerente. 

Difícilmente se en- 
contraría un emplea- 
do tan probo como An- 
tuña en todo Buenos 
Aires. Sus veinte años 
de trabajo incesante 
lo habían sido asimis- 
mo de acrisolada hon- 
radez. Jamás, a pesar 
Ce manipular diaria- 
mente grandes sumas 
de dinero, se sintió 


Como termina 


tentado de quedarse con un solo 
peso. Era un honrado nato, de 
esos que -prefieren morirse de 
hambre antes que robar un pan. 

Al comunicársele que estaba cesante no 
quiso creerlo, y le pareció que era una broma 
de su superior. Pero, ante la actitud resuelta 
del gerente, no tuvo más remedio que despe- 
dirse de sus compañeros y salir del banco, sin 
rumbo, como un hombre que acaba de recibir 
una de esas noticias que se dijers, paralizan 
todos los resortes de la voluntad. 

Pasaron dos, tres, cuatro, quince días. In- 
tentó emplearse de oficinista, que era lo úni- 
co que él sabía hacer, mas nadie quiso ocu- 
parlo. ¡El fantasma del hambre se cernía so- 
bre el hogar del infeliz Antuña! Su mujer 
ya comenzaba a mirarlo con desesperanza. 
No tenían ahorrado un centavo, pues aunque 
era un hombre metódico y económico, el suel- 
do no les permitía más que vivir al día. Su 
esposa y sus dos chicos callaban ahora, cuan- 
do él volvía de la calle hosco y triste, sin ga- 
nas de darle siquiera un beso al más pequeño. 

— Vamos, Jorge, no te pongás así... Ya 
encontrarás empleo... 

— ¡Encontrar empleo! ¿Te parece cosa fá- 
cil hallar en qué ocuparse en estos tiempos 
que estamos viviendo?... ¡Ah! ¡Pero ese 
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Un concurso original 


“Mundo RGOntINne 


hombre tendrá su castigo merecido! ¡Ese 
hombre me la paga, lo juro por la memoria 
de mi madre! 

La mujer, azorada, lo tomó de un brazo. 

— ¡Jorge, por Dios! ¿Qué pensás hacer? 

— ¡Nada! Dejáme... 

Y salió a la calle con esta idea clavada en 
el cerebro: matar al gerente del banco. Él 
era el único culpable de su dramática situa- 
ción, y él debía reponerlo inmediatamente o 
caería muerto bajo las balas de su revólver. 

Con la obsesión del delito iba Antuña por 
las calles lo mismo que un sonámbulo. Para 
él no existían las personas apresuradas que 
pasaban rozándolo, cada una absorbida en su 
preocupación. 


Cuando quiso darse cuenta dónde estaba, * 


se encontró a media cuadra del banco. Aca- 
baban de abrir sus puertas y comenzaba el 
trajín diario que él tan bien conocía. Muje- 
res y hombres apresurados entraban en aque- 
lla casa que tenía tantos recuerdos para el 
pobre Antuña. Llegó hasta la puerta, y cuan- 
do iba a transponer el umbral, oyó una voz 
en lo hondo de su conciencia que le gritaba: 
“¡Asesino! ¿Qué vas a hacer?” Y se quedó 
clavado en el suelo, mirando estúpidamente a 
los que entraban, sintiendo que le latían las 
sienes como si fueran a estallar. 


este cuento 


de MUNDO ARGENTINO 


Volvió a desandar. 


dos cuadras, siempre 
con el pensamiento 
homicida claveteado 
en el cerebro, y de 
pronto, con absoluta 
frialdad, como si se 
tratara de otro hom- 
bre, se dijo: “Tengo 
que matarlo. Estoy de- 
cidido”. Y tornó al 
banco. 

Entró con paso re- 
suelto, y no había an- 
dado cuatro pasos, 
cuando junto a una 
columna . vió un bulto 
negro, abultado. Se 
agachó rápidamente y 
se lo metió en el bol- 
sillo. Él mismo se ex- 
trañó de la velocidad 
con que se había aga- 
chado y hecho desapa- 
recer en el bolsillo 
aquello que no podía 
ser otra cosa que una 
cartera. 

—¡Es mi salvación! 
— se dijo. Y salió ca- 
si corriendo a la calle. 
El primer auto que 


pasaba se detuvo a su llamado y 

en él se hizo conducir Antuña a 

su casa. Por el camino, disimu- S 
lando su tremenda emoción, sa- 

có la cartera del bolsillo. Era hermosa, de fi- 
no cuero, y extraordinariamente abultada. 
Iba a abrirla. Y entonces pensó: “No. Si la 
abriera, encontraría, sin duda, una tarjeta 
con un nombre, y eso me obligaría a devol- 
verla, porque yo soy un hombre fundamental- 
mente honrado. Consultaré con mi esposa. 
Ella acaso me aconseje acertadamente, pues 
tiene más criterio que yo. Calma... No debo 
abrir esta cartera hasta llegar a casa.” 

El auto se detuvo. Antuña metió la mano en 
el bolsillo y entregó al chauffeur todo lo que 
llevaba antes de encontrar la cartera: dos pe- 
sos con veinticinco centavos. 

Al-pasar por el vestíbulo se vió la cara en 
el espejo: estaba pálido, casi trágico, como si 
en realidad acabara de matar al odiado ge- 
rente del banco. La mujer, al verlo, lanzó un 
grito de espanto y se echó llorando en sus bra- 
ZOS. 

—¿Qué has hecho, Jorge, qué has hecho? 

Y tan intensa era la emoción que le agarro- 
taba la garganta, que Antuña no pudo balbu- 
cir una palabra... 


eco coc... ne... mo oooPe.nc.e..e..enmtoo on... o 


| La gota de barro 
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duro repique de una cuerda rota. 
— La muchacha es mía, 


Juan le lanzó un reprimido alarido. 
— Tas loco, hermano. E'mujer fina. 
No te da... 
. —¿No se da? Pues yo la priendo. 
— Te matan. 
+ — Naides lo va saber. Se va callar 'e 
vergúenza. 


— E'guapa; te va peliar. 

— ¡Mejor! Cuanti más brava... 

- ¿Y las ropas 'e seda, Juan? Las 
pilchas rotas son el pior testigo. ; 

— No me asujetes. Si me obliga, pior 

- pa ella. 

Julio, de un salto, se puso a la par 
del otro. El frenesí criminal deformaba 
las duras facciones de Juan; su mano 
Convulsa acariciaba el cabo de la cu- 
chilla que llevaba en el cinto. 

— ¡Bruto! — le gritó Julio. — Sos 
Capaz 'e matarla. 

Si me obliga, pior pa ella. La en- 


tierro en el pajonal. Naides la encuen- - 


tra más. ¡Largame, so animal! 
- ¡Hermano! ¡Sosegate! 
] — ¡Traidor! La querés pa vos mes- 
Mo. ¡Apartate o te destripo! s 
-Brilló la cuchilla desnuda con ins- 
| tinto asesino. Pero Julio, más ágil, de 
Un planazo certero hizo volar el arma 
| Que fué a caer entre las ruedas barro- 
24 Sas del carro. * 
; Frente a este Julio desconocido, los 
Ojos en llamas, la daga amenazante, 
[con el cuerpo tenso cerrándole el paso, 
Juan dejó caer los brazos, su embria- 


£uez disipada en un despertar de pe- 


| sadilla, | 


-.— Giieno — dijo. — Prienda fuego : 


pal mate. — Y mentalmente se pro- 
- Metía rencoroso: — Me la vas a pagar. 


E TIL 


._—Tan estúpidamente parecido a la 
Vida este camino — pensaba. Graciela. 

Una sale en busca de una inmensi- 
4 dad de espacio, de la liberación y se 
Encuentra con un pantano. Pero basta 
| de tonterías; de todos modos ya es so- 

- Drada hora de volver. Llegaré a casa 
$ de noche; me estarán esperando. Y es- 

OY segura que Nicéfora no se las ha 
- Atreglado sola para elegir los platos. 
MUY si Jorge se inquieta hasta el punto 
de despertar las sospechas de Romual- 


Yo, a la verdad que he caminado lejos. 
_¿n qué estaría pensando para no dar- 
| Me cuenta? Tendré que apurar. 

. Pasada ya su exaltación, sintió cier- 
inquietud. Obscurecía y, además, 
Ndría que pasar por esos carreros. 
Sro, ¡qué!, gente humilde así no. se 
atrevería a molestarla. Sin embargo, 
tecían unos salvajes y uno no se 
ede confiar demasiado de noche. Lle- 


Pu 


, do de luz que brillaba junto a la carre- 

tera, sintió miedo. Las sombras agi- 
antadas de los tamariscos parecían 
T peligros insospechados; la si- 


Ontra el rojo de las brasas del fogón, 
adquiría un aspecto siniestro y amena- 
_Zante. Y aquellos hombres taciturnos, 
Son las espaldas encorvadas sobre la 
lumbre, le causaban pánico. ' e 
-. ¡Cuéztos peligros rondan-cuando una 
ujer esta indefensa y sola! ¡Cuánto 


do? ¡Los hombres son tan torpes! Pe-- 


'ba alhajas... Al'ver el ojo inflama-- 


-ta esquelética del carro, recortado : 


" AunZo ANGentino 


fogón de reojo, tímidamente. Tuvo un 
extraño sobresalto. Aquel joven peón 
que la miraba de frente tenía un..., 
o es que se lo imaginaba...; no, tenía 
un algo..., sí, un curioso parecido a 
Romualdo. Y sobre todo en los ojos. 
Esa mirada tierna, protectora, era la 
misma con que Romualdo la envolvía 
en un ambiente de adoración y sosiego, 
y, repentinamente, se sintió segura y 
apoyada por una lealtad honda y silen- 
ciosa que se interponía entre ella y la 
sombra con sus peligros desconocidos, 

Respiró dichosa como si estuviera 
nuevamente en los brazos del príncipe 
azul de antaño, quier, a pesar de todo, 
no habría cambiado. ¡Qué ciega había 
sido! ¡Y darse cuenta de una cosa tan 


sencilla sólo por ver la' cara de un po- 
bre carrero apenas entrevisto. en los 
reflejos de unas brasas! 

Al pasar, ya segura de sí misma, di- 
sipados los temores, le dió la limosna 
de una sonrisa, desapareciendo en la 
penumbra con un suspiro de renovada 
felicidad. Y, por sobre la forma trucu- 
lenta de su hermano, los ojos de Julio 
permanecieron largo rato fijos en el 
lugar donde había desaparecido la yi- 
sión de esa sonrisa milagrosa, hasta 
que se le perdió el mundo en un tem- 
blor de estrellas, 

— Pasame el mate, Juan... Parece 
qu'este humito me hace llorar la vista, 
hermano. 


FIN 


PP a o o 


Una enorme fortuna sumergida o el... | 


capitán Coxon, quien, juzgándose a 
muckas leguas de tierra, se hallaba en 
su cabina. Salió a cubierta y en cuan- 
to hubo echado una mirada hacia tie- 
rra, se percató de la gravedad de la 
situación y gritó violentamente que se 
hiciera virar la embarcación. ¡Ya era 
tarde! A pesar de todos los esfuerzos 
que se realizaron no había espacio ni 
fondo suficiente para realizar la ma- 
niobra. Gigantescas olas arrastraron 
al infortunado barco hasta una res- 
tinga que se divisaba a babor. En 
cuanto el “Grosvenor”, se estrelló con- 
tra las rocas y empezó a desencuader- 
narse. 


EL SALVAMENTO 


El promontorio en que había ido a 
dar era Laambas, en Pondoland. Nin- 
gún sitio más terrible podía encon- 
trarse para un naufragio. Aquellas ro- 
cas le arrancarían la quilla al navío 
más fuerte. Cuando encostó el “Gros- 
venor” no había esperanza alguna de 


- auxilio. El barco estaba calzado entre 


duras crestas de roca, a cierta distan- 
cia de la costa. Se realizaron: desespe- 
rados esfuerzos para lanzar los botes. 
Se prepararon balsas, pero el mar se 
lo tragó todo. Varios hombres valero- 
sos se ofrecieron para tratar de alcan- 
zar la costa a nado, llevando un “chi- 
cote”. Algunos perecieron en el inten- 
to, pero dos “lascars” terminaron por 
llegar a la playa. No tenían fuerzas 
suficientes para “halar” un calabrote, 
pero en aquel momento llegó ayuda en 
forma inesperada. Algunos zulúes 
amistosos que habían presenciado el 
naufragio ayudaron a tirar del cable, 


y así se estableció la comunicación con - 


tierra. - 

Algunos pocos hombres llegaron a 
tierra por el cable, pero no fueron po- 
sibles más salvamentos porque lo im- 
pidió el destrozo total del barco. Ola 
tras ola barría incesantemente la cu- 
bierta y a cada golpe alguna de las 


planchas cedía y se destrozaba. Al fin 


vino una ola gigantesca, mayor que las 
demás, y con un' poderoso golpe, recio 
como un mazazo titánico, partió el cas- 
co. Por suerte, la parte de la cubierta, 
en que se hallaban los sobrevivientes, 
se mantuvo entera y en esa balsa, he- 
cha por la furia del mar, los náufragos 
fueron arrojados a la costa. 


LOS SOBREVIVIENTES 


. En cuanto lo que quedaba de la gen- 
te del “Grosvenor” se repuso del tre- 
mendo trance, celebraron una consulta 
y determinaron intentar el viaje a la 
Ciudad del Cabo. Cualquier cosa era 


80, 
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Ten- ; 


tre regiones salvajes. Tendrían que en- 
contrar fieras, víboras y aborígenes 
hostiles. El alimento era escaso; las 
ropas serían hechas jirones por la ma- 
leza; el calzado se gastaría pronto y 
la fiebre y el hambre los diezmarían. 

A pesar de todo se realizó la tenta- 
tiva, y después de haberse calentado en 
las fogatas encendidas por los zulúes 


y haber comido algunos bocados, aque-: 


lla pequeña partida de hombres resuel- 
tos inició su gran marcha a pie. Los 
indígenas no quisieron ayudarlos más 
adelante. Se contentaron con pillar las 
mercancías que el mar arrojaba a la 
costa y muchos siguieron a los sobre- 
vivientes un largo trecho, robando a 
los rezagados. 


LA MARCHA TERRIBLE 


Día tras día la partida marchó. En- 
contraban desembocadurtas de ríos y 
debían dar grandes rodeos para evi- 
tarlas. Siempre avanzaban abriéndose 
paso a hacha y machete por entre las 
selvas y a cada momento caían en los 
guadales de los estuarios. Por fin los 
víveres empezaron a escasear y. a ha- 
cerse difícil encontrar agua. Las mu- 
Jeres y los niños Se rezagaban, mien- 
tras los marineros se mostraban des- 
contentos con la disminución del avan- 
ce. Durante upos días las cosas mejo- 
raron porque dieron con un holandés 
que los guió durante muchas millas. 
Era un fugitivo de la justicia. Con- 
fesaba haber cometido varios asesina- 
tos, y nada, ni siquiera la promesa de 
una generosa recompensa, pudo indu- 
cirlo a guiarlos a un establecimiento 
blanco. Volvieron otra vez al cansino 
caminar. Los indígenas los asaltaban y 
les robaron todo lo de valor que lleva- 
ban, y uno por uno fueron quedándose 
los rezagados, que hunca más se vol- 
vieron a Ver. oo 

Muchos de los marineros se negaron 
a seguir esperando. Dividiéndose en va- 
rias partidas, se pusieron en marcha 
solos; avanzando mucho más. Los res- 
tantes también se dividieron, según el 
estado o deseo de adelantarse que tu-. 
vieran. Se alimentaban, principalmen- 
te, de peces que encontraban muertos 
en la costa. A veces pasaban días ente- 
ros sin probar bocado. 

Los primeros que llegaron a pobla- 
ciones de gente blanca fueron, natu- 
ralmente, marineros, pero con todo se 
encontraban en tan lastimoso estado 
que ni siquiera reconocían los rostros 
de los amigos cuando los veían, Des- 
pués de ser alimentados y arropados, 
aún pretendían levantarse y reanu- 
dar su marcha de pesadilla. ¡Aquellos 
pobres cerebros funcionaban sólo por 


puro automatismo! 


| Quiero probar SAVORA, ruégole me envíe | 


POR MÁS QUE PIENSO NO SE ME 
OCURRE NADA QUE PREPARAR 
PARA EL PIC-NIC DE MAÑANA. 
MI FAMILIA ESTÁ CANSADA DE 
COMER SIEMPRE LOS MISMOS 
SANDWICHES... 


¿POR QUÉ a Y 


Y 
ENSAYÁS ALGO CON | NL" O 


-— 


VENGAN, CHICOS, YO TENGO UNA 
SORPRESA PARA USTEDES... 
SANDWICHES NUEVOS... 


E QUE MUÑECA TIENES. ESE 

GUSTITO DE SAVORA 
ES COLOSAL... NOS HAS 
DADO UN BANQUETE DE 


Despierta el apetito 


p S el: 
¡Prubbela gratis!... antes de comprarla. Llene | 

el cupón ahora. pol 

ATLANTIS LIMITED - Calle MORENO 756 


una muestra gratis y el folleto de receta 
| Incluyo 10 cts, en estampillas. > 
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NILO INGERIR 
LOS REPORTAJES de “MUNDO ARGENTINO” 


HABLAN LOS VETERANOS: Association Football Lague — primer nombre de la 


entidad madre del deporte en el país, — los hermanos 
. LOS Moore pesarOn Zo militar da 
“NINGUN equipo VENCERIA la destreza de su Mero a ON 
E o 
a Alumni, sz sus hombres 
> E 33 
como los de ahora 


Estos veteranos aprendieron a jugar football en 
Por Agustin Selza Lozano 


la estancia La Morada, en Lobos, donde nacieron, 
y también en esta capital, en unos baldíos que 
existían en aquella época en los fondos del hoy 
colegio Negrotto, en la calle Santa Fe. Pero per- 
feccionaron su técnica jugando football en el co- 
legio Saint Bede's, en Manchester (Inglaterra). 
Juan, al ingresar al colegio, integró de 
inmediato el primer equipo del mis- 
mo, y poco después fué su capitán, 

Supo desempeñarse como full- 
back izquierdo, centro halfback 
e insider derecho, puesto: en el 
que se destacó por sus condi- 

ciones de goleador. 

Fué, pues, Juan José Moore 
uno de los pioners de nues- 
tro hoy popular deporte y 
bregó con entusiasmo y 
dedicación por su arraigo y 

popularización en nuestro 

ambiente, para así legar a 

las futuras generaciones 


ASTA el presente no ha habido en el football 
argentino ningún hombre que revelara la 
habilidad que poseía Juan José Moore, In- 
sider derecho de Alumni en su primera 

época, para tomar la pelota en los corners. Era tal 
su maestría para ejecutar los puntapiés de esquina, 
que puede decirse que muchos de los goals logrados 
por su team fueron producto de su maravillosa cer- 
teza en colocar la pelota frente a la valla, cuando 
no la introducía directamente en la misma. 
Bastaría decir que en el tercer partido que Alum- 
ni debió disputar con Rosario Athletic Club, el 28 
de agosto de 1902, por la final de la Copa. de Com- 
petencia, Moore introdujo la pelota en dos ocasiones 
directamente en la valla con exactos puntapiés des- 
de el corner. Esos goals, que ahora han dado en 
llamar .olímpicos, entonces no eran válidos, y por 
ello fueron anulados. Alumni per- 
dió el partido por uno a cero. De Juan José Moore, 
haber existido la actual reglamen- que capitaneó: el 
tación, esos dos goals le hubieran primer equipo ar- 
significado la victoria al cuadro  ygentino que dis- 
que también él capitaneó durante aa leia 
algunos años. ny ( 
ad José Moore fué quien ca- del Ea 
pitaneó el primer equipo selecciona- o Miiara e ; E 
do argentino que en 1905 disputó  serano Arturo E. 
la Copa de Caridad Lipton. Lució Mack. 
en muchas ocasiones la casaca in- 
ternacional, en matches memora- 
bles, contra los primeros cuadros de 
profesionales ingleses que nos visi- 
taron y en los encuentros con los 
orientales, y hasta en los pre- 
cursores que originaron la 
institución de la cita- 
da copa Lipton. 
Pertenece a una 
familia de 
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Los equipos 
de Alumni (ca- 
misa a rayas) y 
Nacional de Montevideo 

(camisa blanca), que dispu- 
taron el 2 de agosto de 1903 el 

partido semifinal por la copa de Com- 
petencia. Jugadores argentinos (senta- 
dos): Carlos y Ernesto Brown. De pie y de 
izquierda a derecha: Carlos J. Buchanan, 
Eugenio Moore, Gualterio Buchanan, Arturo 
E, Mack, Juan J. Moore, Juan Mack Kechnie, 
S. U. Leonard, Alejandro Watson Hutton, 
Jorge G. Brown y Patricio Dillón. El team de 
Nacional formó así: Amílcar Céspedes, Car- 
los Carve Urioste, Ernesto Bouton Reyes, M. 
Nebel, Luis Carbone, Mario Ortiz Garzón, Bo- 
lívar Céspedes, G. Rincón, Carlos Céspedes, 
Eduardo de Castro y Alejandro Cordero. La 
victoria correspondió a Alumni, pues dos mi- 
nutos antes de terminar el match, un pase de 
Eugenio Moore puso en poder de la pelota a 
su hermano Juan, quien con un shot, desde 
más de treinta metros, señaló el goal que le 

dió el triunfo a su cuadro. 


grandes 
deportistas. Su 
padre, don Juan 
Moore, fué quien fundó, 
mantuvo y animó el Lobos 
Athletic Club, que tuvo sus 
años de fama en la era incipiente 
: de nuestro football, y en sus filas mili-- 
taban sus hijos Tomás, Juan José y Euge- 
nio, Tomás J. Mac Keon, Patricio y Edmundo Kirk, Eduardo 
Buchanan, Eduardo Burbridge y otros. 

Cuando el Lobos A. C. dejó de particip 
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Por KNERR 


¡NEL ERMITAÑO, LEJOS DEL) 
MUNDANAL BOCHINCHE, $ 
TEJE MEDIAS EN LA RUE- 
Y [CA SIMBÓLICA PARA LAS) 


NYO ESTUVE ENLA BATALLA DEL 
PIAVE. LAS BALAS HACIAN"F1TT | 


S > TU FRENTE LA 
CORONA DEJÚPITER 17 
TONANTE! 


Por IP TRLPTATEO MR — RR, 
YO NO LE DIJE QUE ) 
LEVANTARA LAS 


- 


GALERITA ME HA 4 
[HABLADO MUCHO DE).-/> 

ESTE ANACORETA.SI) 
SE DEJA RETRATARÍ= 
[ME HARE MILLOf£7 
ÍINARIO VENDIEN-D. 


¡QUÉ PROFUNDO? ME RE-) 
CUERDA A AQUELLA OTRA:N'SE 
COMO LOS ELEFANTES, QUE NO 
SE MIRAN LAS UÑAS CUANDO 


IMITA ALOS JALGUIEN 
ÁRBOLES Y - |LOS ESTA | 

SINO ESTORNUDES [IMIRAND 

= a 


ASONRÍASE UN POQUITO, 
E AS! LO IMITARAN 
KLOS LECTORES 


LONÁNO PARECE 
PARENTEMENTE. Bon=) (LEGÍTIMO 


[DADOSO, TE HUBIERA AT 


SR Ñ nO LOS ES DE VISTA Y CUIDE 
ene Sd z “(mo PoR QUÉ Los/ (AUTOMÓVIL QUE ESTÁ PARADO) 
UN SANTÓN BA-) E ] OZ 

ET o LA BAN, mad RALEANTE DE PIEDRA 
ZA FLAMEA SOBRE) > 
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ALSAUXS ARGELIA 


VIDA y MUERTE de MAXIMILIANO 
ALEMAN que se ENSAÑO con 


Una nota de FAUSTINO REYES 


ULIA Godoy era una bella joven guate- aventuras! Pretende casarse contigo 
malteca. Su padre había sido un acau- por tu dinero, y no lo conseguirá mien- 
dalado terrateniente de la república tras no pruebe quién es y que te ama 
centroamericana. Poseía grandes fun- por ti misma y no por tu dote. 

dos, establecimientos ganaderos, cafetales y Julia lloró, llamó “mal hermano” a 
tejedurías. Descendía de antigua familia en Manuel y Juró que se casaría con el 
la cual se contaban, desde los tiempos del elegido de su corazón. El era rico, aun- 
férreo conquistador don Pedro de Alvarado, que momentáneamente no pudiera dis- 
militares, abogados, médicos, políticos y poner de sus bienes. Terminó aseguran- 
sacerdotes. El tío de Julia, doctor E. Godoy, do que haría lo que se le diera la gana. 
fué diputado y desempeñó varias carteras mi. 


nisteriales. Su hermano Manuel se dedicó al MATRIMONIO SECRETO Y 

servicio diplomático. Era un joven cultísimo, PRIMEROS “NEGOCIOS” 

que había viajado mucho, y de vivaz inteli- z E : 
gencia. Apenas llegado a la mayoría de edad Intervino la madre y apaciguó la disputa, 


fué adseripto al consulado general en Hondu- pero pocos días después la. caprichosa niña 

ras, y tan bien supo desempeñarse, que se le contrajo enlace subrepticiamente con Rein- 

presentaba un porvenir brillante. hardt, a pesar de que éste casi le doblaba la 
Julia era, según queda dicho, bellísima, con edad, pues contaba cuarenta años por aquella 

la belleza triunfal de las mujeres de su patria. época, eS S 

De regular estatura, fina y graciosa, blanca, La familia de Godoy, que aún no había 

de cabellera y ojos negros como la noche, se tenido tiempo de adoptar las medidas que el 

había criado llena de halagos en un hogar caso requería, 

patricio del cual fué la niña mimada. Poeos e vió sorpren- 


1a E Esta historia sombría expone uno de los 
ños c alleció su padre. Que- dida ante el E 1 10 a 
o pi ee de pi su hecho consu- sucesos policiales que mas apastonó a la 
madre, su hermano y ella, varios años menor mado, y, a fin opinión europea y americana cuando se 
que Manuel. No es de extrañar, pues, que de cubrir las produjo. Desfile por ella la personalidad 
fueran para ella todos los mimos, todas las apariencias, de uno de los aventureros más inescrupu- 
preferencias. E Doa 3 E losos que han existido y cuyos hechos han 
EL AVENTURERO E e quedado en los anales de la policía de va- 
entregar a Ju- Ptas: naciones. El comportamiento de este P 
Un par Ss nas después os la lia la parte que miserable para con su esposa fué sencilla- Man > el Seraa Ene 
úerra mundial apareció en uatemala un orrespon- rypt 4 . . vez absuelto de culpa 
a emi” de nombre Maximiliano cs d E a pi pb la yo indigna- Y cargo, entrega su 
Reinhardt. Nadie sabía quién era, pero ase- herencia pa- s . Y terminó su abultada cartera a los 
guraba poseer una gran fortuna en su país, terna, que el vida en la forma que sus bajas acciones lo Jueces, con el fin de 
sin poder disponer de ella debido a ciertos 


z A que el pueblo no co- 
aprovechado . hacían prever, rriera con los gastos 
del juicio. 


obstáculos legales derivados de un pleito que 
le habían entablado injustamente algunos pa- 
rientes. Se decía monárquico, y aseguraba 
haber tenido un alto grado en el ejército, 
gue abandonó para expatriarse por no estar 
conforme con el régimen republicano. 
Era hombre de aspecto marcial, faccio- 
nes distinguidas y palabra fácil. Do- 
minaba varios idiomas, y aparente- 
mente disponía de medios de vida. 
Conoció a Julia en una fiesta, y se 
convirtió en su asiduo festejante. 
A Manuel no le cayó en gracia 
el individuo. ¿Quién era? ¿Qué 
quería? ¿De dónde salía?... Lo 
averiguó discretamente, pero 
no pudo obtener ningún dato 
fidedigno sobre su pasado. 
Los representantes diplomáti- 
cos de Alemania no aclaraban 
nada al respecto, pero lo tra- 
taban con desvío. Confiden- 
cialmente se le indicó que 
Reinhardt era un logrero, y 
que le convenía tener cuidado 
con él. 

Manuel comunicó sus temo- 
res a su madre, y procuraron 
hacer entrar en razón a Julia, 
pero la joven, voluntariosa y ena- 
os o 
¡ing Se Ao Manuel Godoy, 
Sostuvo que era el diplomático 
Un caballero. Ma- — centrecmerieano 
nuel perdió la pa- cuñado, el uventurero 
A A AA Reinhardt, 
clamó: E ante el cuadro espantoso 
—i¡Sí; es un que presentaba su hermana 
caballero... de agonizante, 


Max se apresuró a gastar concienzudamen- 
te. Transcurrieron tres años, y los tribu- 
nales alemanes no liquidaban el pleito 
de Reinhardt. Una noche en que so- 
plaba viento se produjo un incendio 

misterioso en cierto grupo de edi- 
ficios propiedad de Julia. Todo 

lo consumió el fuego con sospe- 
chosa rapidez. Al levantarse 
el sumario correspondiente se 
comprobó que hacía poco 
tiempo que Reinhardt había 
asegurado, «abonando fuer- 
tes primas, “aquellas casas. 
Se le detuvo bajo la aeu- 
sación de haber provoca- 
do intencionalmente el in- 
cendio, pero nada se le 
pudo probar y fué absuel- 
to. Tal vez influyó en esa 
decisión la familia de Go- 
doy, que se propuso evitar- 
le a Julia esa pena y a tan 
honorable apellido úna fea 
mancha. La compañía tuvo 
que abonar el importe de log 
Seguros, y otra vez Reinhardt 
dispuso de fondos para reanu- 
dar su existencia fastuosa. Gas- 
taba sin tasa y jugaba desenfre- 
nadamente. No demoró en encon- 
trarse sin fondos otra vez. Y 
entonces, de repente, anunció que por 
fin había. recibido noticias halagieñas 
de Alemania, pero era ya necesario que 
él se trasladara a Berlín. El asunto no po- 
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Persona digna al per-  hardt.. 
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REINHARDT, el AVENTURERO 
una MUCHACHA AMERICANA 


sonaje en cuestión. La policía se puso en contacto con las de otros países 
americanos, y no demoró en saber que la historia de la vida del alemán no 
era muy limpia. Sobre todo, varias veces había sido procesado como 
incendiario y estafador, librándose de una pena de 
cárcel por su gran habilidad en la comisión 
de tales delitos, 

Ante tan alarmante situa- 
ción, el ministro resolvió 
facilitar los fondos necesa- 
rios de su propio bolsillo 
para que Reinhardt se aleja- 
ra cuanto antes de Guatema- 
la, pues de lo contrario se eo- 
j rría el riesgo de que los enlo- 
dara a todos con sus procede- 

res infames. 
Poco antes de la partida, Ma- 
nuel le informó a su hermana 
que pronto sería designado 
“attaché” del consulado general 
de Guatemala e» Londres, y le hi- 
zo prometer que recurriría a él eh 

caso necesario. 


UN PROCEDIMIENTO 
TERRIBLE 


Anciana, delicada de salud, apena- 
da por tan ingratos sucesos y, más 
que nada, por la pérdida de su hija 
idolatrada, la madre de Julia enfer- 
mó de gravedad. Moribunda, llamó a 
Manuel, y tomándole la mano, le dijo: 
— ¡Hijo mío, muero con el presenti- 
miento de que a tu hermana le va a 
acontecer algo grave!... Ese mal hom- 
bre tratará de asegurar su vida y luego 
la asesinará. ¡Sálvala! ¡Arráncasela!... 
—Elorando, el buen hijo juró a su madre 
que cumpliría aquel deseo, y apenas se 
cerró la tumba de 
Maximiliano Reinhardt, la anciana, procu- 
el cruel esposo que, no  YÓ ponerse en con- 
contento con dilapidar tacto con la infor- 
una gran fortuna, intentó tunada hermana. 
asesinar a su mujer, Su asiduo empeño 
con el único fin de co- na tuvo éxito. 
brar un seguro de cin- Desde Guatemala, 
cuenta mil pesos oro. primero, y desde 
Londres, después, 
puso en juego los resortes diplomáticos, 
pero sólo pudo constatar que Reinhardt y 
su familia habían desembarcado en Ale- 
mania sin que se supiera más nada de ellos. 
Casi un año después recibió carta de Julia. 
Nada le decía en ella de la fortuna del espo- 
so, pero le comunicaba que estaba a punto 
de volver a ser madre y que Max la llevaba 
a cierta parte de Austria, que a Manuel le 
constaba que era notoriamente desolada e in- 
salubre durante la primavera. 
¿Por qué aquel hombre llevaba su hermana 
a aquel sitio en momentos tan “críticos para 
ella?... Recordó el presentimiento de su ma- 
dre. ¿Estaría a punto de cumplirse? Irritado, 
escribió una carta violenta a su cuñado exi- 
giéndole que condujera su esposa a un clima 
más adecuado. Al propio tiempo telegrafió a 
Alemania, en carácter oficial, rogando se le in- 
informara si un hombre llamado Max Reinhardt, 
proveniente de Guatemala, había asegurado la 
vida de su esposa. La respuesta fué poco tranqui- 
lizadora. 
— Sí — decía; — en cincuenta mil pesos oro. 


AL BORDE DE LA TRAGEDIA 


día solucionarse en otra forma, para recibir la fortuna 
Que le correspondía por herencia de su padre. En vista 
de que carecía de recursos, debido a haberle fracasado 
Varios negocios, le pidió a su esposa que solicitara un 
Dréstamo a su familia. 


“INFORMES CONFIDENCIALES” 


_ Julia, que ya tenía dos hijos, recurrió a Manuel 
Este había realizado prolijas investigaciones sobre 
Su indeseable cuñado, convenciéndose de que no exis- 
ía tal herencia. Resuelto, empero, a librar a la her- 
maua de las garras de aquel sujeto temible, tuvo 
Una entrevista con él, ofreciéndole una cantidad 
considerable de dinero con la condición de que se 
alejara de Guatemala y no regresara nunca mas. 
brigaba el propósito de persuadir a Julia de que 
el marido la había abandonado y de inducirla a 
Solicitar el divorcio. ; 
Julia amaba aún al truhán a cuya suerte uniera 
en mala hora la suya. Además era ferviente ca- 
tólica y tenía todo el orgullo de su limpia raza. 
Por tan poderosas razones rechazó indignada la 
Propuesta de Manuel. Terció en la cuestión el 
doctor Godoy, que ocupaba un ministerio nacio- 
hal. Ante todo, se entrevistó con el cónsul ale- 
mán y solicitó datos a 
A ES sobre los an- 
ecedentes de Rein- : 

Godoy, la bella 
hardt. El consulado se A joven 
negó a suministrar in- que murió víctima de 
formaciones, Pero pre- gu equivocado amor ha- 
Vino que no consideraba — cia el aventurero Rein- 


Aquella noche Manuel no durmió, pensando en la 
forma de descubrir el paradero exacto de la familia 
Reinhardt, si efectivamente se había trasladado a 
Austria, Como si fuera en repuesta a la interrogante 
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EÑOR juez: 
crea usted 
que si hablo, 
es por respe- 

to a la ley, que nos 
obliga a no entor- 
pecer los juicios; a 
contestar con buena 
voluntad a los que, 
como su señoría, 
son los encargados 
de distribuir justi- 
cia; y, en segundo 
lugar, porque he te- 
nido siempre la ma- 
nía de acudir en so- 
corro de la verdad. 

No me defiendo. 
No temo ni rehuyo 
la, para mí, sabrosa 
tranquilidad de la 
celda que usted me 
destina. Confío en 
que su señoría ten- 
drá la gentileza de 
procurarme, dentro 
del medio en que le 
tocará elegir, veci- 
nos sosegados y tran- 
quilos que no alboro- 
ten más de lo que 
hasta aquí he venido 
soportando en el 
mundo de la gente 
honrada. 

Y crea, señor juez, 
que al recalcar esta 
palabra, no lo hago 
con una ironía que 
pretende desacredi- 
tarla, sino porque soy 
un convencido de lo 
difícil que es aplicar 
esta denominación. 
Hay invencibles erro- 
res en el diagnóstico. 

Mi juicio ha de ser 
breve, por otra par- 
te. El artículo que 
me condena, fácil le 
será al señor juez 
encontrarlo, si no lo 
conoce ya su adies- 
trada memoria. No 
tengo observación 
alguna que oponerle. 
Y ruego al defensor 
que me ha designado 
gratuitamente la jus- 
ticia, no tomarse la 
molestia de tratar de 
enturbiar cosas tan 
claras, como son las 
que constituyen mi 
delito: asesinato con 
premeditación y ale- 
vosía. 

Sólo me interesa, 
como he dicho, el ca- 
rácter de mis even- 
tuales convecinos. 

Pero dado que el 
juicio debe substan- 
ciarse, y que su se- 
ñoría necesita histo- 
riar mi crimen para 
el consiguiente archi- 


yo, no vacilo en deta- 


llarle cuanto sé de los móviles que indujeron 
al que habla a matar a don Ignacio de Areni- 
llas y Becerra, director de “El Liberal”, em- 
presario del teatro de “Las Luces”, y conoci- 
do en el mundo de las letras por Fermín 
Arenas. Al fin de cuentas, fué alguna vez ami- 
go mío, y le debo la verdad, aun en lo que 
pudiera desmerecerme. 

Conocí a don Ignacio de Arenillas y Bece- 
rra al borde de la cuna; pues si bien yo no 
recuerdo el instante, atestiguaba mi madre 
que recibí de él los primeros arañazos al lle- 
gar al mundo; sin que pueda invocarse esto 
como atenuante de mis actitudes posteriores, 
porque él solo tenía un año más que yo cuan- 
do nací. 

Mis padres vivían con los suyos. Y ya des- 
de muy niños fué mi cuna cosa suya, como 
lo fueron más tarde mis juguetes y mis cen- 
tavos. Porque ha de saber usted que todo 
cuanto llegaba a mis manos excitaba su 
envidia y su ambición. 

Desde niños se hizo presente esta manía 
pertinaz de despojarme de cuanto la buena 
fortuna ponía a mi alcance. 

Mil veces me hubiera yo separado de este 
hombre, si el hecho de haber nacido ambos 
en la misma pieza, y la convivencia infantil, 
no lo hubieran convertido para mí en un her- 
mano. 

Siempre tuve el corazón blando, señor juez. 
Siempre tuve el escrúpulo o la pusilanimidad 
de otorgarle cuanto la vida ponía a nuestro 
común alcance. Ayudéle de ese modo a crear 
la conciencia de su mayor derecho a las Cosas. 
Su ambición desmesurada alimentó luego una 
prepotencia, un avasallamiento que me hizo 
su víctima durante toda la vida. 

Al mismo tiempo, y por lógica correlación, 
me sentía yo más tímido cuanto mayor era su 
atrevimiento, sin acertar a discernir si su 
audacia era cinismo, o mi generosidad, co- 
bardía. 

¿Que tío Manuel había mandado una entra- 
da para el circo? Pues, allí no se discutía. 
Ignacio, “Nacito” como le llamaban, batía 
palmas jubiloso. Y para escarnio de mi in- 
dignación, vestíase con mis Zapatos, si los 
encontraba mejores, y hasta con mi traje de 
fiesta. Obvio es decir que jamás sucedía lo 
inverso. 

No acierto a explicarme cómo mis padres, 
que en gloria los tenga Dios, no defendieron 
mejor mis derechos, que a fuerza de parecer- 
les nimios, fueron depositando en mi joven 
caletre un sedimento de amargura precoz. 

Sí, señor juez; a los catorce años yo era 
un monumento de tristeza. Mis ojos hundidos, 
mi tez pálida, mi flaqueza, la poca energía de 
mi temperamento, contagiaban una impresión 
de amodorramiento enfermizo. 

Cuando estábamos juntos, “Nacito” y yo, 
admiraban todos su garbo sonriente, su for. 
taleza, su volumen, sus colores optimistas, sus 
audacias. Nadie tenía para mí la delicadeza 
de ocultar estas impresiones, que por lo verí- 
dicas, a mis ojos más que a los de nadie, ]le- 
naban mi alma de nostálgica tristeza. 

Yo cruzaba, enjuto, como una sombra, el 
salón donde se comentaba nuestra igual edad 
y nuestras grandes diferencias. Y nunca vi, 
señor juez, en los ojos de mis padres, un aso. 
mo de esa piedad cariñosa que hubiera sido 
mi mejor consuelo. No comprendo aún cómo 
pudieron ser siempre desconocedores del alma 
delicada que se iba gestando en mi figura 
huraña. 

Así me acostumbré a sentir la hostilidad del 


mundo, extranjero en mi propia Casa. 
Cuando murieron ellos, mi dolor se acurru- 
có en el alma; y, precozmente acostumbrado 
a él, mantuve una serenidad impropia de mis 
años. “Nacito” tenía, en cambio, demostracio- 


nes esporádicas de un dolor incontenible, y. 


sus lágrimas fluían generosamente y sin 

esfuerzo de sus bellos ojos. 

— ¡Cuánto los quiso! — decía la gen- 
te. — Diríase que él fué su hijo. 

Su influencia psicológica era tal sobre 
mí, que me reemplazó hasta en las lá- 
grimas. > 

Sin embargo, señor juez, le juro a us- 
ted que yo quise a mis padres; sí, como 
se quiere una cosa que se desea sin ha- 
berla poseído nunca. Siempre soñé que 
lo eran; que me acariciaban, alentándo- 
me; que me encontraban, siquiera ellos, 
mejor que mi improvisado hermano. 

Al morir, Dios los perdone 
como yo, dejaron su poca for- 
tuna a los padres de “Nacito”, 
“para que la usaran en mi fa- 
vor del mejor modo, ya que 
mis pocas aptitudes hacíian-pe- 
ligroso su manejo”. 

En un instante de valor re- 
nuncié a ella y a ellos. 

Fuíme a ser libre. ; 

Tenía 22 años. Y me sentía 
solo en el mundo. : 

¡Más de una noche la pasé 
] "llorando! 

¡ Más de una vez, ideas negras 
me asaltaron, como flores im- 
propias y monstruosas, en el 

|: - Jardín de mi juventud. 

q Estas arrugas, que usted ve, 

4 nacieron en esas noches, como 
Si las hubiera burilado con sor- 
ña la luna puntiaguda de los 
cuarto crecientes. 

No tenía un centavo. Mucha 
hambre. Mucho dolor. E 
Pero al mismo tiempo, señor 
Juez, sentía agrandarse mi 
figura escuálida; porque el 
aire más libre, que no se niega 
al pobre, ensanchaba mis pul- 
mones con el primer orgullo 
+ de mí mismo. 
. Lejos de aquella perniciosa 
Influencia, comprendí que ha- 
bía maleastado mi alma. En 
otro ambiente, en otro medio, 
yo hubiera sido otro. Se SEE 
Pero no era tarde. La educación que me fué 
hegada iba a surgir de mi libertad, modelada 

| Por el instinto de cultura que alentaba en mi 

HH COrazón. o 
: Hija del hambre, quizá, como en la bohemia 
egítima, nació en mí la poesía. Mecióla en 

Su cuna el amor de una mujer. 

- Por esa mujer luché y ascendí. 
yE- .Permitidme que hable de ella con emo- 
| Cción..., aunque la culpable enrojezca de ver- 
gúenza en uno de esos bancos, entre los que 
me escuchan. Necesito creer, para mi consue- 
lo, que ella tiene vergiienza. .. 
Pero..., me pierdo, señor juez. E. 

El amor de esta mujer, de esta niña, me 
sacó de aquel marasmo en que amenazaba 
eternizarme. Sostenido por su pensamiento, 

Me ofrecí a los jefes de redacción, a los em- 

Presarios, a los editores... No conseguí todo 

lo que esperaba; pero aun quedando yo a mi- 
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camino de mis sueños estaba ya con- 
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Pasaron aleunos años, y esa niña fué mi 
mujer. O 

Un día, cuando yo le creía definitivamente 
alejado, nos sorprendió la visita de Ignacio. 
El tiempo había bronceado su tez; largo ciga- 
rro bailaba en sus labios. Y respiraba un per- 


En este cuento, que nos hace asistir 
desarrollo de un juicio oral para la ven- 
tilación de un crimen pasional, escucha- 
mos la confesión emocionante del reo que 
explica, en una historia trágica llena de 
situaciones intensas y conmovedoras, las 
circunstancias que le hicieron asesino del 
hombre que robó alevosamente su feli- 


cidad y su honor. 
0.0 


fume de poderío y de riqueza. 
Era entonces don Ignacio de 
Arenillas y Becerra. 

Su aire de triunfador pro- 
vocaba aún mi secreta admi- 
ración. 

¡Pero sólo admiraba yo la 
blandura, la docilidad con que 
la vida se sometía a los pies 
de ese ignorante! 

—¡ Vamos, Cosme!... ¡Que 
has elegido de lo mejor! ¡Tu 
mujer es de aquellas que can- 
tan con el gallo! — me decía 
delante de ella. 

Yo me contenté con son- 
reír. Me estaban de más esos 
elogios. 


ma titulado “La noche del sí”, 
en que había puesto todo mi 
entusiasmo de escritor. Lar- 
gas noches robadas a mi amor 
las había dedicado a derra- 
mar en sus páginas toda la 
savia de mi cerebro. 

Me empujaban la vida, el 
ansia del triunfo. 

Quería ver en los ojos de 
mi mujer el orgullo de mí 
mismo. 

Tuve una idea. Fermín 
Arenas era ya entonces di- 
rector de “El Liberal” y empresario del 
teatro de Las Luces. Siquiera una vez en 
mi vida este hombre podía servirme. Le hablé 
de mi obra. Su argumento le pareció admira- 
ble; sus diálogos, vivos y teatrales. Leí en sus 
ojos la sinceridad de su admiración. 

Prometióme hacerla llevar a escena. 

Para mí era la gloria, la realización de to- 
dos mis sueños. 

Únase a esto la esperanza de una mejor si- 
tuación económica y se comprenderá por qué 
en ese momento le perdoné todos sus defectos 
y olvidé su egoísmo. ; 

Visitábame entonces a menudo. En casa 
reinaba insólita alegría. Mi mujer se me an- 
tojaba cada vez más cariñosa. Ella misma 
llevaba las copias a casa de Fermín. Y yo la 
veía contenta, feliz, preocuparse de cuanta 
información de Fermín o trámite fuese ne- 
cesario. 


Un cuento pasional de 
OSCAR S. CHARPENTIER 


Tenía yo entonces un dra- 


sabilidades” del cartel. Algo entristecido por 
dicha necesidad acepté, sin embargo, lo que 
hubiera sido imbécil negar. Los comienzos de 
un escritor están siempre a la merced de es- 
tas tristezas; y muchos triunfos tienen por 
base el estrujamiento de una primera va- 
nidad 

Llegó el día del estreno. 

Con teatro repleto, la obra triunfó sin 
reticencias. La - crítica unánime elevó 
por las nubes aquel engendro de mi cere- 
bro. “La noche del sí”, como usted recor- 
dará, señor juez, fué el éxito del año. 
¡Doscientas ochenta y seis representa- 
ciones consecutivas en el teatro de Las 
Luces! 

¡Ah, señor juez!... Al llegar a este 
punto de mi relación, siento la dificultad 
de continuar hablando serenamente. Por- 
que la verdad está dicha. ¡Mi obra triun- 
fó! El sueño de mi vida tomó cuerpo 
gigante, surgido del esfuerzo mental de 
mis vigilias. 

¡Pero mi nombre es hoy tan desconocido 
como antes, señor juez: porque mi nombre 
no figuró en los programas! 

A último momento se me negó esa mitad 
del triunfo, a que aún yo no había renuncia- 
do. Fermín Arenas figuró sólo como autor de 
“La noche del sí”. 

¡Frente a este tribunal, yo lo acuso de pla- 
giario, aun sobre la imagen de su cadáver! | 
¡Y sírvase, su señoría, arrimar unos meses ES 
más al cúmulo de mis castigos, porque a los 
ojos de la ley, mi palabra es calumnia: yo no 
tengo ninguna prueba que ofrecer! MS 

¡“La noche del sí” es mía! ¡Es mía como 
estas lágrimas que no puedo impedir! 

Nada me importa el dinero que ella dió. En 
buenos bolsillos ha caído gran parte de él y 
no en los míos. ¡Pero hay cosas, señor, que no 
debieran robarse! 

Perdóneme usted que haya alterado el rit- 
mo tranquilo de la audiencia. Hago mal en 
sentirme afectado, reincidiendo en el error de 
dar importancia a cosas que para mí ya están 
desprovistas de todo interés. 

En fin de cuentas, al pobre le han resultado 
pesadas las plumas del grajo. 

Pero ello no es todo. Busque, su señoría, en- 
tre los presentes una mujer avergonzada que 
no mira ya de frente a nadie. Sé que sigue 
ml proceso con ávido interés. 

Esa mujer llegó a mí envuelta en un perfu- 
me suave de inocencia. Mis primeros años de 
casado no corrigieron mi primera impresión. 
Siguió siendo, como la había soñado, amorosa, 
delicada, buena... Más 'tarde, 


os apaciguóse 
nuestro fervor inicial, reemplazado por u 


sentimiento de leal compañerismo. Viajaba 
nuestra barquilla sobre lago sereno. Yo ama- 
ba en sus ojos esa expresión de ternura, cuy 
caricia sentía sobre mi alma por primera vez 
Huérfano de todo afecto, aun el de mis 
dres, pagué con amorosa fiebre su sonrisa fe 
novia. » 
Cuando Fermín Arenas pentró en mi ] 
gar, temblé con el miedo instintivo que form 
el presagio. Nada me autorizaba a salpicar 
de duda el concepto ideal que tenía de mi. 
mujer. 
Recuerdo que mientras se preparaba el. 
treno de mi obra, había reflorecido en ell 
afán de serme agradable. Menudeaban su: 
caricias. Y la palabra amor, un tanto pr 
cripta de nuestras conversaciones, volvió 
hermosear nuestras frases. $ 
Solícita, prodigándose en atenciones 
jamás había tenido, arrimó algunos leño 
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LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


DICH TURGIN. ROSARIO. — 
1* La tasa militar no ha sido abolida, 
aunque hay proyectos en ese sentido. 
2? Horóscopo de los nacidos el 8 de fe- 
brero: sol en acuario. Fuerte influen- 
cia astral. Piedras: zafiro y amatista. 
Usted tendrá grandes amores, será 
desgraciado en los negocios y llevará 
una vida de escasísima intensidad in- 
telectual. 


LOPEZ BORGES.—No da- 
mos respuestas por correo, 
pues no es justo hacer ex- 
cepciones a favor de ningún 
lector. Ese color blanco del 
pelo, en la forma en que 
aparece, es lo que constituye 
las “manchas” que se sue- 
len observar en el mismo. 
Se puede teñir en la cabeza, 
pero con mucho cuidado y 
con un buen producto in- 
dustrial. La fórmula que us- 
ted nos pide ya fué dada y 
no es posible repetirla, en 
atención a las muchas y muy 
diversas preguntas que nos 
llegan y que requieren un es- 
pacio para ser evacuadas. 


ASIDUO LECTOR DE “MUNDO 
ARGENTINO”. —Se han ideado mu- 
chos métodos para. combatir la calyi- 
cie, Ya sea a base de específicos o de 
masajes, etc. El de ese médico italiano 


“puede ser uno de tantos... 


H. F. M. E. — Simplemente 
consulte el caso con el jefe del 
Registro Civil donde se efec- 
tuará su casamiento. Con la 
reserva necesaria, él mismo le 
evacuará su consulta. 


CHIVO. —A esos composi- 
tores y cantores puede es- 
cribirles usted al Círculo de 
Autores y Compositores Mu- 
sicales, calle Talcahuano 878. 
No damos direcciones pri- 
vadas. 


El monasterio de Montecassino 


FRITZ. — En Alemania, como en 


casi todos los países de Europa, du- 


rante la Edad Media las principales 
bibliotecas estuvieron en los monas- 
terios. Para darse usted una idea de 
lo que eran esas bibliotecas, le bas- 
tará saber que la del monasterio de 


-—Reichenau tenía, en el año 882, 145 
volúmenes, el de San Gall 400 y el 
de San Emmeran, Ratisbona, 513. 


Los benedictinos se destacaron, por 
su gran afición al enidado de obras 


y 2 la copia de los mismos, y en 
. ese sentido desplegaron una activi- 


dad realmente extraordinaria y dig- 


ma de todo elogio. La biblioteca de 


- Montecassino, de Italia, enriqueció 


- gracias a ellos y fué una de las más 


de su época. 


STA de más ponderar la importancia de esta 

sección qúe venimos publicando semanal-, 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple= 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se halien en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de Munpo ARGENTINO, firmando con su 


nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 


FRANCIS- 
CO B. MAR- 
CHETTI, SAN 
NICOLAS. — 
Hemos res- 
pondido ya a 
muchas pre- 
guntas como 
las suyas. En 
atención a 
que usted no 
vive en Bue- 
nos Aires y 
carece de 
guía telefóni- 


Mecánica del 

Ejército fun- 

ciona en Pozos 1685. La de la Ar- 
mada en Blandengues 4291. La Es- 
cuela de Suboficiales está en Campo 
de Mayo y la de Comunicaciones en 
Palomar. 


EL CARRETILLUDO. RO- 
SARIO. — No hay ningún mé- 
todo para lo que usted se pro- 
pone. Acaso podría tener éxito 
una operación por un médico 
esteta, pero no creemos que 
sea para tanto... 


JOSE PINOLINI. ROSARIO. — En- 
víe esas colaboraciones; si son buenas, 
se publicarán, pero sin ningún otro 
compromiso por nuestra parte. 
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LILITA. BALCARCE.— Los cala- 
mares rellenos con arroz se preparan 
así: “Lavados convenientemente los 
calamares y quitadas sus patitas, se 
rellenan con arroz preparado a la 
valenciana y se le agregan las patas, 
muy bien picadas, y luego se guisan 
en una salsa, donde habrá un poco 
de todos los componentes generales 
de las salsas comurres y, además, un 
poco de vino blanco. Cuando están 
bien cocidos se retiran. 


o. 


PROPIETARIO AFLIGIDO. SAN- 
TA ISABEL, — Diríjase en consulta 
a la misma oficina central de Impues- 
tos a los réditos, Avenida de Mayo y 
Salta, Buenos Atres. 


LOS LECTORES 
ice QUE PREGUNTAN 


MOISES AZULAY. LA RIOJA. — 


En las bases están especificadas las 
condiciones en que ese dibujo deberá 
ser remitido. Si no hay referencias al 
tamaño es porque se considera innece- 
sario... , ATA IO: 


posible en forma sintética y clara, 


LA DIRECCION, 


ANTONIO 
X. — La jibo- 
sidad no es he- 
reditaria. Se 
ha comproba- 
do (respon- 
diendo a otras 
preguntas su- 
yas) que el cos 
lor de los ca- 
bellos, de los 
ojos, etc., es 
más o menos 
de carácter 
hereditario. 
Los enanos no 
pueden, tam- 
poco dar :ori- 
gen 4 seres 
> que no sean 
enanos como ellos. La altura «anormal 
es hereditaria, lo que no excluye que 
nazcan hijos enanos de personas de es- 
tatura normal. 


SIERPE VERDE. — Ese cambio de 
tamaño que se observa en la luna 
es debido a la refracción, es decir, 
la desviación de los rayos luminosos 
al pasar por tantas capas atmosfé- 
ricas. 


UN LECTOR CURIOSO. — Diríja- 
se 4 un buen compositor de caballos. 


GRYPSALW O GRIMALDI. — De- 
be comenzar por hacer un estudio ra- 
cional de esa ciencia, desde sus prime- 
ras nociones, 


LEGULEYO. — Repetimos 
que los hijos reconocidos con 
el reconocimiento lesaliza- 
do, tienen los mismos dere- 
chos de los hijos llamados 
legítimos. 


EX MAESTRO DE LAS ESCUE- 
LAS COMPLEMENTARIAS, —'Com- 
sulte con un letrado. 


UN LECTOR.— Lea “El Carácter” 
de Smiles. 2? La Escuela Superior 
de Bellas Artes no tiene consejero. 


CURIOSA. YOYA. CORDOBA. — 
Si usted tiene diez y seis años y mide 
metros 1.64, su peso debe ser de 
64 a 66 kilos. La ciudad más populo- 
sa del mundo es Londres (más que 


Nuera York); tiene 8.102.000 habi- 
tantes, ] iS , 


.de 1.500. Se 


hcada: 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


HAXAWA. —“Fugaz en la reali- 
dad, pero fijado en la fantasía” es 
una frase de Lovell, referida al arte 
pictórico de los japoneses. 


LINNEITO. — Fritz Frach, 
en su “Geología”, refiriéndo- 
se a los aparatos sismológicos 
de cuyo éxito duda usted, ha 
dicho: “Los progresos de la 
sismología se acusan de mane- 
ra predominante en el campo 
físico instrumental.” Esto lo 
citamos solamente por tratar- 
se de una verdadera autoridad, 
y no abundamos en considera- 
ciones para demostrarlo por- 
que nos parece inoficioso, Los 
aparatos modernos son de una 
sensibilidad extraordinaria, y 
ya Rebeur hizo estudios que lo 
llevaron a su perfección actual. 
Los registradores que hoy 
existen marcan tanto un “mi- 
crosismo” (clasificación de Ba- 
llore), es decir, un pequeñísi- 
mo movimiento del suelo, como 
los ““macrosismos”; es decir 
los que son perceptibles tam- 
bién por nuestros sentidos y 
los “megasismos” o grandes 
convulsiones. 


RISUEÑO. 
Edison mu- 
rió el 18 de 
octubre de 
1931, en 
Orange, Es- 
tados Uni- 
dos. Se 
calcula que 
el número 
de sus in- 
ventos pasa 


le llamaba 
“El brujo 
de Menlo 
Parx”, enf 
mérito de 

los mismos. 

Mabía nacido en la ciudad de Milán, 
en el estado de Ohío, el 11 de febre- 
ro de 1847 y el origen de su familia 


'“omás A. Edison. 


era holandés. 


UN FUTURO SOLDADO. — La 
Argentina puede poner, en pie de 
guerra, un ejército. de algo más de 
medio millón de hombres. Las demás 
preguntas no pueden ser contestadas 


por su carácter y porque afectan a | 


naciones hermanas. á 
o o 
ALUMNO. —El río sagrado de los 


indios es el Ganges. De los egipcios | 


lo era el Nilo. 
00 


MADRE AFLIGIDA. DE LA PLA-. 
TA. — Consulte con un abogado, por- 
que la tenencia de esa criatura de- 


pende de muchas circunstancias y 


factores. La ley se inclina, por ser 
ella mujer, a entregarla a la madre, 
siempre que ésta observe una vide 
regular y honesta. E 


ISMAEL SORIA, TITINA, SAN- 
TIAGO DEL ESTERO. — Lamenta- 
mos comunicarle que su novela “La 
tragedia de un monje” no será pu- 


DANTE. — No creemos en la 
eficacia de esos estudios. Sobre 
todo por la forma en que se 


imparten. 
o 9 

reali- as 
OS UN EMPLEADO. — Diríjase 
l arte al Departamento Nacional del 

; Trabajo, calle Azcuénaya 1038, 

a o. 
HS DORILIO. — Siga escribien- 
o- do versos. Frecuente la lectu- 
3 pe ra de los buenos poetas, que 
la E pueden ofrecerle. excelentes 
la > modelos de versificación, 
0 $ oo 
: 
S E -- ROSARINO FERROVIARIO. — De- 
1 E mándelo en el juzgado de paz 0 ha- 
E + — za la denuncia en la comisaría sec- 
5 ;- cional de su radio. 
57 4 


- E. V. M.—Sus versos no son ma- 
los. Lea los buenos autores y siga 
escribiendo. 

o o 


P. RASSINIL DE TUCUMAN. — Sol 
en Aries. Tampoco la favorece. Na- 
cidas el 12 de abril: enfermedades, 
aunque no graves, diferencias de ca- 
rácter sentimental y monetario. 


DOS QUE NO SE PONEN DE 
' ACUERDO.—Los naturales de Léri- 
da son leridanos. 


- FRANCISCO F. HELGUERA. — Su 
colaboración no ha sido aceptada. 


B. N. V. MENDOZA. — Imposible 
- encontrar ese dato. Las personas na- 
- Ccidas el 25 de marzo están bajo el 
sieno de Aries y las nacidas el 15 de 
abril también en Aries, ya que el sol 
está en Aries desde el 21 de marzo 
hasta el 21 de abril. 


' ALGO ES-MUCHO.— La expresión 
“Pim en el ojo. Pam en el hocico”, es 
de Marot y figura en su epístola ti- 
tulada “Fripelippis, criado de Marot, 
a Sagón”., 

o... 


- FACHA TOSTA.—Es difícil que 
- usted pueda conseguir las tablas as- 
- trológicas 2 que se refiere. Gracias 
Sobre sus conceptos acerca de esta 
Sección. 
O .0 


-PROSERPINA. —Tener “leonería” 
es tener bizarría, fiereza, y hacer 
—bravatas.' : 

EN o 9 


- YOLANDA PRIMAVERA. — Sí, 


s 


A oo DE 
NUEVA POMPEYA, DE AZUL.— 
criba a un editor. 


A. P. DE CORDOBA. — Infórme- 
. Se en esa misma casa comercial que 
usted cita. - 

o : 
'AELITO. — Busque en una li- 


que abarquen ese tema. 
biblioteca públi 


MIS ULTIMOS 


Soy uno de los tantos que han venido a Mar del Plata con el propósito 
de hacer su agosto en pleno febrero, y que después del consabido asalto 
nocturno, he debido vender mi auto. Bueno es decirlo para que sirva 
del escarmiento a quienes llegan hasta el balneario con el ingenuo pro- 
pósito de hacer saltar Ja banca. Aquí, en Mar del Plata, es donde se 
compran verdaderos automóviles de ocasión; los dueños, que vinieron 
a tentar la suerte y se quedaron sin medio, recurren al procedimiento 
salvador de deshacerse del auto. Yo soy uno de estos incautos jugado- 
res, que he debido quemar por cuatro reales su coche. : 

No hay casas de empeño en Mar del Plata, pero si el perdidoso tiene 
necesidad de dinero para regresar, fácil le será hallar en cualquier 
cigarrería de la Ranvbla quien le adquiera a vil precio los. botones de * 

- puño, si son buenos; el aifiler de la corbata y hasta el anillo. 
Estos aspectos marplatenses, tan alejados de la crónica social, no 


APURO ARGENT 


La sonrisa de la sem 


PDDOR 
MODAN A]. KELVINA TOR 


(Filósofo inglés nacido en Pergamino (E. C. UC. A.) 


daña 


DIEZ PESOS... 


son comentados nunca per los enviados especiales, que todo lo encuen- 
tran bello, así se prolongue tres días un temporal como el que estamos 
soportando. Para estos periodistas que disfrutan de un bienestar que 
nunca soñaron, la lluvia es hermosa, magnífico el mar embravecido, 
encantadora la niebla, el viento y las nubes. Tienen en este sentido 
la misma lógica de los empresarios de la ruleta, que en los días de 
tormenta es cuando se ponen las botas. Mar del Plata es una ciudad 
organizada para los días de sol. Cuando llueve, no es posible quedarse 
en las estrechas piezas de los hoteles; entonces, no resta otro recurso 
gue buscar refugio en lo que aquí se llama “salas de esparcimiento”, 
sin duda porque el dinero se esparce a raudales... 

Fácil es imaginar que en tres días de lluvia todos los que padecemos 


de la afición de tirarle la oreja a San Jorge, 
hayamos pagado el tributo a nuestra humana 
debilidad. 

Mi caso es el de muchos; cuando creí haber 
triunfado con una noche de suerte, me sorprende 
una banda de asaltantes. Deseoso de recuperar 
lo perdido, he vuelto a sentarme frente a la mesa, 
y como lo dejo dicho, he debido vender el auto- 
móvil para reintegrarme a Pergamino. 

Ya tengo el boleto, de segunda, naturalmente; 
pero antes de embarcarme, he de dejarle mis 
últimos diez pesos. al “colorado el 32”, como dice 
el “croupier”, con esa voz tan ronca y tan sim- 


¡Nada de eso! Me pusieron un poco d 


Una clase de belleza por... 
(Continuación de la página 18) 


Luego se cierra la parte de vapor del, 
aparato y una queda debajo de la luz 
solar artificial de la lámpara ultra- 
violeta que cité al principio, durante 
tres minutos. . 

Tres minutos es el tiempo requerido 
para que la sangre vuelva al corazón 
y este es el tiempo que se emplea para 
que la sangre circule nuevamente a una 
temperatura normal. Esto se hace para 
asegurar que los poros se cierren, evi- 
tando con ello el tomarse un frío des- 
pués del tratamiento. Se 

Luego sigue un shampú y ondulación 
O peinado. 

Ahora comentaré sobre el tratamien- 
to para la casa. Me dieron un tubo pe- 


: queño de crema alimento para el cabe- 


llo, que tenía muy seco. Me dijeron que 

usase la cantidad más pequeña posible 

por lo menos una vez todos los días. 
Tenía que esparcirla por todo el ca- 


bello, prestando atención especial a las - ; Pa : 
puntas que habían sufrido más por el | . A O di 443 INT e 
exceso de amoníaco y debía volver al , : 


instituto dentyo de seis días para otro | 


. tratamiento de vapor. p E q 


perder. el. peinado? 3 


pática que tiene. 


grasosa como decían, aunque no du- 
daba que lo fuese menos que la mayo- 
ría de otras preparaciones similares. 

Todo lo que resultó de la aplicación 
de la crema fué un brillo más profundo 
en mi cabello y unas ondas más per- 
fectas y marcadas. 


¿Seguí acaso fielmente las direccio- 
nes? ¡Ya lo creo que sí! Dos veces por 
día apliqué un poco de la crema al 
cabello, y cuando pasaron los seis días 
me apresuré a ir al instituto para re- 
cibir el segundo tratamiento. 3 


Una cita peligrosa 
(Continuación de la pág. 17) 


nica roja..., para usted, sobre todo, 
que sólo figura en la columna de so- 


ciales... Deme ese collar, los aros, la 
plaqueta y los anillos... No es mucho. 
Allá, en su cofre, tiene usted alhajas 
diez veces más valiosas... 

Elia lo miraba sin poder hablar. Pá- 


- Fáci 
. bajo N* 26,243, Solicite, por «carta, 
del doctor C. Y. Dayet, se remite e 

0.60 o su equivalente en sellos de 


TO M. M, * 


. tinto posesivo, acicateados por el 


sa por estar a la moda, y por el mo- 


. pero millones de esposas y de espo: 


Conocer el Nuevo Método “CIDEX” para Desatrular y Regene 
SEXUAL a e a edad, sea por causa, pes Fins ei Ps 
eguro e Ynofensivo; Privilegiado por el. r Moblerno 

el Librito Científico Iustrado de 80 


lida, tembiando toda entera. Rápida- 
mente, brillándole los ojos de codicia, 
él la despojó de las joyas y las echó al 
bolsillo, + 

— Ahora deme la llave. $8 

— ¿Eh? ; 

— La llave del auto, rápido... Bue- 
no... Dentro de diez minutos dejaré 
su coche en el Rosedal. Pincharé una 
goma, así podrá usted decir que sufrió 
un percance... 

Corrió a tomar su sombrero y el so- 
bretodo. Echó la browning al bolsillo y 
avanzó hacia la puerta. Pero súbita- 
mente se volvió. e 

— Su mano, Beba — y le extendió la 
suya. z 
Pero como ella, sin dejar de temblar, 
las manos sobre el pecho, le lanzara g 
una mirada de repulsión, él la tomó. 
fuertemente por los brazos y la besó 
en la boca. ; , 

Llegó a la puerta y, antes de mar- 
charse le dijo todavía, inclinándose en 
un gesto de mosquetero: ' ; 

— Es usted sencillamente deliciosa, 
Beba... 

Y se marchó. 

Esa noche, como es de imaginar, la 
Beba derramó muchas lágrimas. Porque 
lo que más la apenaba era la certi-. 
dumbre de que aquellas alhajas, tan 
queridas, no las podría recuperar ja- 
más, : 

FIN 


Los celos son una. .. 
(Continuación de la pág. 10) 


por sus bajas pasiones. Afortunada- 
mente estas mujeres no son tan comu- 
nes como los novelistas quieren hacer- 
nos Creer. : 

La mayor parte de las mujeres 
guen todavía ligadas por la más huma-= 
na y Femenina emoción de los celos, y 
no temen demostrarlos, ; 

Después de todo, si un hombre vale 
algo, debe sentirse sinceramente de- 
cepcionado de la mujer que mo tiene 
bastante respeto de sí misma para ser 
celosa. Los hombres no son tan per- 
versos como algunos escritores quieren + 
hacernos creer; y no constituye ningún 
esfuerzo para el 999 por mil de espo: 
sos el ser perfectamente fieles a la 
mujer con quien se han unido, Pero 
que continúen siendo fieles si sus espo- 
sas les demuestran que la fidelidad es 
cosa sin importancia para ellas, esa es 
otra cosa. - pos: 

La verdad es que la mayor parte de 
las esposas modernas son celosas en el 
mejor sentido de «esta palabra de u 
tanto se ha abusado. Considectda | 
celos con sensatez, éstos son una mez. 
cla de amor, de orgullo, de respeto 
sí mismo y de devoción. Nacen del 


tinto maternal, y maduran cuando 
hombre y la mujer empiezan a gustar- 
se. Y esto viene produciéndose así 
de hace siglos, cuando la idea del 
trimonio y del divorcio no habían e 
trado aún en la vida humana. 
La mujer, se dice, hace cualquier 


mento los celos están fuera de moda; 


encuentran que es posible conformar 2 
la moda en público, mientras ren l 
de ella con toda el alma en privado. 


ON e 


as a 160 > 
Po ceimicns 


AÁMNLO AGentirno 


¡BUENO! ¡ CHAO, ESQUE — 


¡USTED NOESTAN ” z . / 

* NÓN)! ME VOY EM ; VIEJO, FERMINCITO! AS OA DE 
TINO ¿DES - TREN DE NEGO - ¡NOSABE COMOME Y” ME SIEN- o po 
PUES DE GUSTAN 1OS HOMBRES J) TO UN PIBE SIEMPRE TAN. 
SU FUGAZ FORMALES! ERDESDO SOLITA! > 
BIENESTAR ABRiLES) TA MEA 
DIENESTAS í DESPERTADO 


El CONCEPTO 
DELA BELLEZA! $ 


RECOGIDO 
PoR 


Z 
FERMÍN 


«Eco! AL QUE NO 
; ! d - SOY EL HOMBRE : DON FERMIN! 
INSTANTE ESTA, SE PIERDA, 'U MAS FELIZ : EGO ESTA ¡ES DE MI MUJER ! 
REVELADA. Y NINGÚN DEL MUANDO, CARTA PA A RAE 
ú ENTREGADA. al COSTAN TINO y a PIDE QUE LE. MANDE 
- $ : CARTA... 


UNA FOTO MÍA TOMADA 
ACA. ME SACARÉ 
UNA ENLA PLAYA, 
ESPECIAL PARA 
ELLA. 


SALIO” MUY BIEN Y APROPIADA. 
PARA MANDAR A MIFAMILIA. 
¡ REMITILA VOS ¡COSTANTINO! 
¿YO TENGO QUE SALIR 

¡ URGENTÍSIMO! 


VOTA LACRARLA 
PA QUE VAYA MAS 
SEGORA,PA QUE .3 


ES 
an 


5 


Ir to 


¡OY DIO LLLASILO SABE 
DON FERMIN ...! 
VOY A BUSCAR EN O 
BOLSIYO DE SU SACO 
AVER SI ENCUENTRO 
qe OTRA, , A VER.. . 
TA 


¡ POCHITA | ¡CARTA DE SS NEAMOS 
MAR DEL PLATA! SEGURO Vi qAmMITA!” 
ESLA FOTO QUE NOS 
MANDA TUPADRE. 4 


AE, 
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N 


AUNDO HNGENURO 


osas que Baila e 


, 
pe 


AN 


Ny 


y, 
> 


» ESTE NUEVO FOLLETIN 


comenzará a e en 


el miércoles 22 del corriente. 


Es la novela de las mujeres que abandonan sus deberes 
conyugales para dejarse arrastrar por el vértigo de las 
diversiones, contrayendo relaciones con hombre: es que só- 
lo pueden causarles desprestigio. 


ESPOSAS 
que BAILAN 


Novela de 


Es. un. apasionante drama de 
«mor y de sangre, en el que se 
ve envuelte una joven que irre- 
flexivamente frecuenta la casa de 
unas ESPOSAS. QUE BAILAN, 


LEWIS es decir, mujeres que siendo casa- 
ALLEN das, quieren llevar la misma exis- 
- BROWNE tencia de solteras. 


-Es, en fin, el folletín de acción rápida, moderna, de 
episodios que se eslabonan eficazmente y que logran 
mantener alerta la atención del lector. 


Gsposas que 1 Bailan _ 


de Lewis Allen es : 


$ + a A .. e 3 e . . e A ES E 
- Comience su lectura el miércoles 22 del corriente en 


Vida y muerte... 


que lo torturaba, por la mañana reci- 
bió un telegrama que contenía sólo una 
palabra, que era un clamor desespe- 
rado: , 

— ¡Sálvame! — decía. 

Y firmaba, Julia. El despacho había 
sido expedido desde Wels. Manuel bus- 


có una guía y un mapa, y con gran- 


trabajo consiguió localizar aquel sitio: 
era una misérrima aldea, alejada de 
las vías de comunicación y aislada en 
medio de bosques insalubres. A toda 
prisa el diplomático se trasladó allí y 
pudo averiguar que los Reinhardt se 
habían establecido, en realidad, en 
Saint Georgen, pueblito montanés, re- 
sidencia ideal en el rigor estival, pero 
helado y casi desierto el resto del año. 
Inmediatamente Manuel se puso en 
viaje, y al penetrar a las calles del pue- 
blo, rogó al primer aldeano que encon- 
tró que le indicara la residencia de la 
familia. El campesino lo miró con des- 
confianza, y antes de responder llamó 
a unos vecinos; luego, a su vez, inte- 
rrogó: 
—¿Es usted amigo de ella o de él? 
— Soy hermano de ella — aclaró 
Manuel. A 
—Entonces llega usted justamente 
a tiempo. Él no admite a nadie en la 
casa, excepto a la partera, Fran 
Schindlaure, y, de cuando en cuando, 
al médico. Estábamos por forzar la en- 
trada y obligar a ese bruto a tratar 
bien a la pobre señora americana. Ha- 
ce mucho que hubiéramos procedido, 
pero alquila la casa del burgomestre... 


FRENTE A LA REALIDAD 


Un campesino trepó al estribo del 
auto de Manuel para indicarle la casa 
que se hallaba más adelante, y otros 
. Siguieron a pie, pero ninguno se atre- 

vió a acompañarlo cuando golpeó a la 
puerta. 

Una voz 
adentro: 

— No se permite entrar a nadie en 
ausencia del señor Reinhardt. 


/— Soy hermano de la señora; ¡Abra 
usted o echo la puerta abajo! a 
— ¡Gracias a Dios! — respondió la 
voz, y la partera, mujer anciana y ho- 
nesta, pero muy amedrentada, se apre- 
, Suró a dejar el paso franco al visitante. 
— Está muy enferma desde que na- 
“ció el nene — le informó, guiándolo a 
¿través de las habitaciones desmantela- 
das y frías hasta una pieza en que, 
sobre una cama, yacía acoquinada una 
mujer. 

E Trabajo le costó a Manuel reconocer 
a su hermana, tan debilitada y exte- 
— nuada estaba. Al lado de la cama, en 
una cuna, dormía un bebé, 

— ¡Dios te envía! Max me quiere 
matar — exclamó la infeliz con voz 
“apenas perceptible, tendiéndole los bra- 
zos al hermano. 
: —¡No, no! — dijo la partera, pero 
al volverse Manuel a mirarla, le hizo 
señas afirmativas. 
Julia, por efectos de la emoción y la 
gran debilidad que la aquejaba, cerró 
los ojos y quedó en estado de ineons- 


tímida respondió desde 


ciencia. 


Fran Schindlaure explicó todo: 


Mundo Argentino 
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DETALLES SOMBRIOS 


”Un día que estuve ausente abrió to- 
das las ventanas y ella se resfrió. 
Cuando pretendí cerrarlas, me dijo que 
el aire puro le haría bien, y me ame- 
nazó con despedirme. Le respondí que 
daría cuenta a la policía, pero el en- 
friamiento le ocasionó un ataque de 
pleuresía y no creo que pueda sobrevivir. 
Es un hombre terrible. Todo el mundo 
le teme. Yo he hecho lo que me ha sido 
posible por asistirla y salvarla...” 

Manuel hizo traer leche y acercó un 
vaso a los labios exangiies de su her- 


— ¡Siéntese! Usted no hará nada de 
eso! ¡Yo soy el amo en esta casa! 


El nene se despertó y empezó a llo- 
rar. Julia, que había vuelto en sí, lan- 
zó un gemido de terror y se desmayó. 
Manuel apartó a Max, y abriendo una 
ventana que daba a la calle, pidió a los 
campesinos que habían quedado afue- 
ra, dominados por la curiosidad, que 
fueran en busca de un médico. 

— ¡Ja! ¡Ja! — respondieron, y va- 
rios jóvenes partieron a la carrera. 

Con su voz desagradable, Max pre- 
guntó: : 

—¿Y en cuánto tiempo cree usted en- 
contrar un médico aquí? 

Una sonrisa de malvada satisfacción 
y despecho distendía el rostro infame 
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tenido en cuenta. 


el 


PRUEBE SU INGENIO Y GANESE CIEN PESO 


mana. Más adelante declaró que Julia 
se había apoderado del alimento: “como 
una animal que ha pasado varios días 
sin comer”. 

En aquel momento la puerta de la 
habitación se abrió estrepitosamente y 
una voz iracunda gritó: 

—¿Quién diablos es éste? 

Manuel se dió vuelta y se enfrentó 
con Max, que observó en tono sarcás- 
tico: 

— ¡Ach so! Viene usted sin que lo 
inviten... Ya ve que no estamos pre- 
parados para recibir visitas, 

Manuel no le respondió, pero ordenó 
a la partera que hiciera llamar a toda 


prisa a un especialista y tomara las 


providencias necesarias para trasladar 


la enferma a un hospital, sin reparar 


en gastos. La mujer se encaminó a la 


Puerta, pero Reinhardt la Asió de un 
z pes 


razo y le gritó 


e 


del esposo de la moribunda, Hasta en- 
tonces el diplomático guatemalteco se 
había abstenido de responder a las pro- 
vocaciones de Max, pero en aquella 
sonrisa de satánico triunfo, de seguri- 
dad, leyó la sentencia de muerte de su 
hermana. Ante tanta insolencia, conte- 
niéndose aún, tomó al otro hombre 
de un brazo y lo condujo a una habita- 
ción contigua, informándolo allí de to- 
do lo que sabía de su pasado tenebroso, 
incluso la reciente hazaña del seguro 
de 50.000 pesos oro, acusándolo clara. 
mente de determinar la muerte de su 
hermana para cobrar el importe, 

Con cinismo único, Reinhardt res- 
pondió en tono violento: Pl 

— Le iba a permitir que se quedara 
aquí hasta la llegada del médico a 


quien ha hecho llamar, pero ahorá que : 


ha insultado, lo_arro, ré a usted, 
_atenderé sólo al faculta. 


tivo, siempre que juzgue necesarios susi 
servicios. . 


Se oyó la voz de Julia que clamabash 


— ¡No me abandones, Manuel! ¡Sál 
vame! 


EL DESENLACE LOGICO 


En su declaración ante el jurado, P 
Godoy narró ex los siguientes términos | 


el final de aquel doloroso drama: 


“No cabía dudar que la existencia | 


de aquel bruto se había prolongado de- 


masiado. Extraje un revólver y, como 


un autómata, empecé a descargarlo so- +) 


bre él hasta que cayó muerto. Luego! 
abrí la ventana, informé a los aldeanos 


de que acababa de matarlo y les pedí. 


A 


que fueran en busca de la policía. Des- 


pués volví 
» . . . 
— ¡Ahora todo marchará bien! — 
murmuró, abrazándome. 


"Le aseguré que no demoraría en sa- 


carla de allí y llevarla a un sitio abri- | 


gado y confortable... ¡Pero era demasia- 
do tarde, por desgracia!.. 
nervios gastados, su organismo debili- 


tado no pudieron resistir tanta emo- + 


ción. Se desmayó, el delirio hizo presa 
en ella y falleció dos horas después.” 
Toda la aldea hizo acto de presencia 
en el entierro de la señora de Rein- 
hardt, pero nadie acudió al de cl 


ABSOLUCION Y EPILOGO 


No tardó en comparecer ante el ju- 
rado el señor Godoy. Todas las decla- 


raciones le fueron favorables. Sin ex- |. 
los testigos declararon que 


cepción, 
Reinhardt maltrataba a su esposa, y 
más de uno afirmó que si Manuel no 


hubiera llegado tan a tiempo, estaban 


resueltos a hacer justicia sumaria. En- 
tre atronadores aplausos, el juez de- 
claró exento de culpa y puso en liber- 
tad al diplomático. 


Al serle leída la sentencia, Godoy 
se levantó del banquillo de los acusa- 
dos, y sacando su repleta billetera, se 
inclinó respetuosamente ante los jura- 
dos y magistrados, y dijo: 


“Caballeros: Debo agradecerles que + 


me hayan absuelto por haber dado 
muerte a mi canallesco cuñado. Fué 
una tragedia inevitable, pero creo que 
esta digna aldea no debe sufrir por 
ello ni soportar carga alguna. 
que se me conceda el privilegio de abo- 
nar todos los gastos del juicio, cualz 
quier otro que se haya podido asignar, 
y ruego se me perdone la necesidad en 
que me vi de matar a Reinhardt en es. 
ta población tan pacífica.” : 


Los aplausos que se habían acallado, 
al ver que Godoy iba a hablar, estalla- 


ron: de nuevo y con mayor violencia. 
Al salir a la calle, los habitantes de la 
aldea lo alzaron en hombros y lo con- 
dujeron hasta el hotel en que se aloja- 
ba en medio de frenéticas aclamacio- 
nes. Al día siguiente, con sus tres so- 
brinitos, incluso el recién nacido,. para 


quien encontró en seguida una ama, 


tomó pasaje de regreso a Londres. 


El proceso tuvo extraordinaria re- 


percusión en Austria; la prensa de tó- 


dos los matices políticos aprobó con . 
grandes elogios la actitud digna, la . 


decencia absoluta del guatemalteco y el 
fallo justiciero que lo absolvió. : 

Mientras duró el juicio, 
dos del consulado de Guatemala en 
Viena, siguieron de cerca sus inciden- 


cias por disposición de su gobierno. | 


Apenas regresado a Londres, Godoy re- 
cibió un cablegrama del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de su patria en 
el cual se le comunicaba la aprobación 
“de lo que había hecho, se le acompa- 


al lado de mi hermana. 4 


. Sus pobres * 


Solicito 


dos agrega- 


ñaba en su tribulación y se le asegu- 


raba que el ingrato incidente no obs-=: 
. taculizaría su carrera, 


lOs SUS 


amaba; 
1.Sá 


jurado; 
rminos 
A 

tencia 
do de= 
, COMO 
rlo so=. 


leano 

Sl ped : 
. Des-: 
mana. 
n! — 


en sa- 
abri-. 
nasia- 
Obres 
lebili- 
emo- | 
presa | 
ués.” | 
encia 


Y 


Señor juez... 
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fuego del orgullo que en mí se iba ges- 
tando en las perspectivas del triunfo. 
Creí que asociada a mi entusiasmo y Co- 
mulgando mi fe, se había operado en 
“ella un milagroso resurgimiento ju- 
venil. 

¡Ciego!... Olvidé aquella frase del 
sabio: “Desconfía de la mujer que ha- 
bla mucho de su amor.” 

Temerosa de que leyera en sus -0j0S, 
pretendía cubrir con flores artificiales 
la esterilidad de su alma. 

Permítame referir su señoría cómo 
se descorrió el telón antes de tiempo. 

Furioso con el estreno de mi obra, 

al verme robar el triunfo, sin progra- 
“ma de acción, sin otra idea que la de 
echarle en cara su ignominia, me dirigí 
a casa de lenacio. Me prometió corre- 
gir el error; dar a publicidad nuestra 
“colaboración”. Pero durante varios 
meses me repitió sin fruto la misma 
promesa. . 

Un día, cansado, fuí a verlo a su ga- 
binete privado. 

Sin atender las órdenes del criado, 
entré directamente en su despacho ín- 
timo. 

¡No hacerlo hubiera sido mucho me- 
jor! Quizá hubiera continuado ciego 
mucho tiempo; y restañada la sangre 
de mi primera herida, hubiera podido 
soportar con más filosofía la segunda 
traición. 

Pero ellos se juntan. La misma san- 

. gre hipócrita los enlaza como a miem- 
bros de una familia. Había entre ellos 


e SAR 24 . / 
- ¿an flúido de telepática simpatía. Y yo 


= era el estorbo. 
La influencia de las costumbres in- 
fantiles, la sumisión enfermiza a que 


yo me había acostumbrado, diéronle 


derechos y fomentaron su desbordada 
prepotencia. : 

No quiero contarle cómo los encon- 
-tré. Callo en obsequio a la seriedad de 
la audiencia. 


¡Infames! El pecado los hizo de 


pronto cobardes. Ella temblaba como 


una hoja bajo el cierzo helado. Apenas 
atinó a cubrirse con un instintivo y 
elemental resto de pudor. A 
Sentí toda mi sangre subirse a mis 
sienes, como sisla vergúenza que les 
correspondía a ellos me azotase el al- 
ma. Busqué la frase fulminante que 
los petrificara, plasmando para la eter- 


nidad su gesto de impudicia. No hallé — | 


- más que un gemido. 3] , 
Fermín reaccionó entonces, 


y de no perder, aun en ese trance, 


su ascendiente sobre mí. Y con una - 
la cual, estúpido que soy, aun 
ad, , : 


a de 

creía , me dijo: 
-¡Vamos! ¿Y a qué pones esa cara? 
Yo no le contesté, absorto como esta- 
en admirar su cinismo. pe 
in fin de cuentas, no debieras ex- 


o hemos ocultado. Pero la actitud de 


onalidad? ¿Quieres que se consu- 

mM u belleza en la obscuridad de la 
obre casa que le ofreces? 

a miré a ella. Aún esperaba mi 

»nua fe una desautorización rotun- 


quella desmesurada confianza de 


Fermín. Calló la infiel; y yo sentí que 
azón se fundía al calor de la 


lengua, crispados mis dedos, sentí- 


san solo en el mundo, que una vez 
¡o si obedecieraa un atavismo 
erimenté la misma sensa- 


que había sembrado 


viva- | 
mte, ávido de conservar su elegan- 


rte — me gritó. — Por respeto a 


ANNO HRGCNNS 


CHARLAS 


FEMENINAS 
Por MESEC TUBAT 


LIBERTAD DE ACCIÓN 


Hay que procurar no ser esclava ni de costumbres ni de incapacidades. Las 
mujeres deben saber desempeñarse en cualquier emergencia de la vida y llevar 
al espíritu la convicción de que están solas, y aunque no lo esién, creerse 
solas, por si alguna vez lo están en realidad. No ahogarse en pequeños pro- 
blemas, que la vacilación y la angustia son siempre malas conductoras del 
éxito. En la vida debe procurarse templar el espíritu para poder ser libre, y 
mo estar atada a las acciones de otros, ni a otras existencias ni a otras vo- 
tuntades. Solamente la libertad de acción da serenidad a los actos, y sin 
serenidad ninguna mujer puede orientar su vida. 


EGOÍSMO 


¡Pobre de ti, viejo egoísmo que desconoces la bondad y la dulzura!... 

Vas por el mundo con tu paso firme, con la fría sonrisa siempre en los 
labios... De caridad nada sabes... De lágrimas, todo lo ignoras... Nada 
comprendes del sufrir ni del querer... Amor, en tu boca, fué palabra vana. 
Vistes todos los días distinto disfraz..., de cortesía te engalanas muchas ve- 
ces..., hasta de amor osas disfrazarte con frecuencia... 

Te he visto pasear ahora por la puerta de mi casa... 
vestido de zafio... 

¡Pobre de ti!... Desconocerás siempre el premio del querer generoso, des- 
conocerás las compensaciones del dolor...; desconocerás las dulzuras que se 
derraman en los corazones que lloran..., donde tú no entraste nunca... 


SÉ DULCE 


No olvides, mujer, que en este mundo tu destino es ser dulce, amable, suave, 
elegante y bonita... Tienes la misión, la divina misión de ser para el hombre 
consuelo, alegría y sonrisa. : ; z : 7 P 

¡Sonríe, sonríe siempre, mujer, y Sé buena! ¡Qué bonito destino el tuyo, 
que estás llamada a ser el eterno rayo de sol en el alma de todos! 

Sonríe y ama, mujer, ama valientemente, sin mezquindades y sin restric- 
ciones. Ama a los grandes y a los chicos, ama siempre, que es tu derecho 
grande el de amar... Ñ : 

sé, en la existencia del hombre, algo así como un adelanto de la gloria pro- 
metida en la eternidad. No levantes penas, no causes llantos; sé ternura, sé 


Helado monstruo, ibas 


, sonrisa, sé suavidad. 


VIDA DE CAMPO 


Si eres dichoso, acércate a la naturaleza, porque las flores celebrarán con su 
color y su perfume la ventura tuya. Si sufres, acércate también a la natura- 
leza, que en la placidez del parque encontrará paz tu pena..., y si no tienes 
salud, acércate también a la pradera florida, al árbol frondoso, procura dar 
a tus ojos el magnífico espectáculo de su verdor, procura dar a tu organismo 
el estimulante ejemplo de su fuerza, para lograr así el gran deseo de vivir... 

En cada primavera, cuando los árboles retoñen, aléerate, porque un nuevo 
retoño echará también tu corazón... z 

Para ani vejez, yo sólo quiero un árbol coposo, y bajo su generoso ramaje, yo 
y mi amigo, mi único amigo, aquel -que aprendiendo a quererme aprendió a no 
abandonarme..., aquel que vela mi sueño, que sigue mis pasos, siempre fiel, 
siempre constante, siempre mío y siempre amigo: mi perro, compañero que 
sabe de mis penas y de mis alegrías, porque, al contrario de los hombres, 
él no huyó nunca de mis dolores, 


CARIDAD 


No hagas caridad de mala gana, no la hagas. Sila haces contra tu deseo, por 
vanidad u por la fuerza, no hagas caridad, porque te envileces. 7 
La ida que vale es la que sale sencilla y espontánea del corazón, es lo 


que en silencio alegra el corazón 


La caridad sin bondad o sin palabra amable no es caridad, no se llama 


z a eso “dar”, sino arrojar. 


No hagas caridad si no la haces en silencio, desde el fondo del corazón y 
por tu absoluta bondad. : 


MODÉRATE 


Modérate y no riñas... Modéxate y no murmures, mocérate y no blasfemes. 
Las malas acciones de los otros júzgalas tú solo, en secreto, coméntalas en tu 
pecho, sin que tus labios pron “ien quejas, sin que llames confidente que 
recoja tus descontentos. Nunca te arrepentirás de haber callado, y siempre 
lamentarás haber hablado. - 


3 


EMOCIÓN 


Venturoso de aquel que sabe llorar y sufrir; venturoso de que, aun en este 
siglo de indiferencias, llora ingenuamente en el tercer acto de un drama, el 
que enjuga con disimulo una lágrima en la semiobscuridad del cinematógrafo. 

Yo, al verlos, me regocijo, y pienso que esos hombres o esas mujeres, a 
quienes en el pecho la emoción les estruja el corazón, les oprime la garganta, 

ra la ventura serán igualmente sensibles, los labios se abrirán a las sonrisas, 
Se ta se dilatará a las alegrías y el corazón irá acelerado y jubiloso 
hacia la emoción y el amor. 


VIVE FELIZ .... 


¿No te has preguntado nunca, lector, cuando el día muere, cuántos seres 
murieron con él? Z 
¿Es que, egoísta y lleno de salud, sólo has visto, en el día que agoniza, que 


una esperanza tuya agonizó con él?... a ; 
Y te lamentas, ¿verdad? ¿Te lamentas porque tienes una esperanza menos?... 
“Injusto eres, si lloras ante desengaños o fracasos. Me 


Vive y alégrate de vivir, procura mantenerte en 

speranza es atrevida, ri 1, insistente 
no te quejes de tu suerte! Cuenta más bi 

' : cuán tos seres y muriero: 


un regazo donde llorar... 

Él adivinó mi proceso psicológico. 
¡Me conocía tanto!... 

— ¡Eres un necio! — me gritó, —: 
¡Vete! ¡Déjanos tranquilos! ¡ Com- 
prende de una vez que no tienes dere- 
cho a nada! ¡Cobardón! 

Y me señaló la puerta. 

¡Ah! ¡Madre mía! Sin haber sido 
buena, sin haber sido tierna, yo adivi- 
né que desde el cielo, en ese instante, 
me alentaba tu voz con no escuchada 
ternura. Y un soplo de fuerza iluminó 
mi alma. 

Me planté frente a ellos. 

— ¡Te mataría! — le grité. 

Aún hieren mis oídos las estri- 
dentes risas que acogieron mis pala- 
bras. Envalentonado ya con la ilusión 
de mi debilidad, Fermín había tomado 
el partido de humillarme a los ojos de 
Elvira, quizá para conservar su amor, 
que yo ya no deseaba. 

— ¡Bravucón! — le dije. — No ten- 
go armas. Y eres más fuerte. 

En un gesto de excesiva confianza, 
me tiró a los pies su revólver. 

Recogí el arma. Era de seis balas. 
Y el distribuidor estaba lleno. 

Le miré fijamente, curioso de sus 


impresiones, por lo visto inesperadas. 


— ¡Tira, mojigato! — me gritó una 
vez más. 

— ¡No! ¡Matarte así!... 
gro, no me gusta — le dije, 


Elvira se aferró a mis brazos, te- 


merosa de la tragedia. 


De dónde me salió la serena fuerza, 
el valor frío que en otras ocasiones de - 


mi vida hubiérame faltado..., yo no 


lo sé, 


— Sobran tres balas — le dije. 


Extraje del revólver las otras tres. 
— Hay aquí tres orificios vacios y 


tres llenos... ¿Comprendes? La pri 

mera vuelta es para mí. Donde se de- 
tenga el disco será frente a la muerte, 
o frente a la vida. ¡Vamos! Una ruleta. 

El disco se detuvo. Llevé el revólver 
a mi sien. Y apreté el percutor, 

Elvira dió un grito de espanto y se 
desmayó. CLAN 
Tuve fuerzas para decirle: 

— ¡Pobre y mísera criatura! 

Me había salvado. 5 

La cara de Fermín cambió de pronto, 
al ver la firmeza de mis intenciones. 

Todos los matices del arco iris fu 
ron ocupando el lugar de sus mejillas. 
Lo vi blanco, como era yo en mi. 
ñez; lo vi rojo, como mis mejillas e 
do las acariciaba con sus bofetadas. 
Adiviné en sus ojos una lágrima 
miedo, mucho más sincera que aqu 
llas otras derramadas sobre el cuerpi 
de mi padre muerto. o 

Pero tuvo el orgullo de no confesar 
su miedo. brota 

—¡ Ahora tu turno, Fermín!... 

Él creyó, quizá, en una treta. 
quiso suplicar. Hice girar el distri 
dor. Y cuando se detuvo apreté el 83 
tillo, o 

Frente al percutor había esta 
una bala. a 

Su cuerpo rodó por tierra. 

He terminado, señor juez. 

Otórgueme usted quince años 
da tranquila. Muerto Fermín, es lo ú 
co que no habrá podido quitarm 

Un detalle, señor juez; cuando 
acerqué a su cadáver, al abrir 
misa, para comprobar en Su pec 
herida, descubrí que aún llevaba 


- capulario que de niños nos habí: 
do en la escuela. , 


Esto me conmovió 


Sin peli- 


ON 


NEAR 
Eran 


AA 


ARAS SU 


A 


e 


HIDE aaron 
A 


L salir de la Escue- 

la de Periodismo, 
Elisa había obte- 
nido un puesto de 
repórter en un gran diario 
vespertino, sólo porque su 
padre, dos veces por sema- 
na, jugaba a las cartas con 
el dueño del rotativo. 

La aversión innata que 
por los repórteres femeni- 
nos tenía Norton, el direc- 
tor del diario, había ido 
creciendo en razón directa 
con la experiencia que con 
ellos iba teniendo. Aun en 
estos días en que las anti- 
guas y embarazosas res- 
tricciones han quedado ol- 
-vidadas, cuando un repór- 
ter puede blasfemar en presencia de su 
compañera de oficina y no tiene que abando- 
nar un escrito por la mitad para ir a acom- 
pañarla al tranvía, Norton tenía la firme 
convicción de que el perfume que usan las 
mujeres y el acre olor de la tinta de imprenta 
eran incompatibles. Pero Elisa era insistente 
y decidida, y Norton no tuvo más que resig- 
narse. 

Las primeras comisiones que Norton dió a 
Elisa fueron sólo aquellas que él la creía ca- 
paz de desempeñar o las que no harían falta 
en el diario si ella jamás las escribía. Elisa 
era, por decirlo así, la gallina más ocupada 
del gallinero. Aquí y allá hacía preguntas 
tontas cuando los redactores estaban hasta el 
copete de trabajo urgente, y hacía las más 
absurdas sugestiones respaldada por la cer- 
teza que creía tener de que los hombres no 
entendían el punto de vista emenino y de que 
eran las mujeres quienes decidían la suerte 
de un diario. 

Elisa era bastante bien parecida, y el pro- 
fundo interés de todos los redactores por ella, 
no era meramente académico. Pero, como 
compañera de trabajo, la opinión unánime 
era que Elisa resultaba un dolor de cabeza. 


En los diarios de la mañana había 
aparecido una noticia diciendo que la condesa 
del Monte había perdido el control de su au- 
tomóvil, que éste había subido a la acera y 
se había ido a estrellar contra un escaparate. 
De acuerdo con el procedimiento seguido en 
casos similares, la policía había conducido a 
la herida al hospital más cercano, una peque- 
ña clínica privada, dirigida por: el doctor 
Stanyslaus Szymansky. 

Norton se fijó en la noticia. Del Monte... 
El nombre le sonaba familiarmente. Oprimió 
un botón en su escritorio y obtuvo los recor- 
tes del archivo. En efecto; el nombre de la 
condesa había aparecido antes en letras de 
molde; su esposo, el conde, quería divorciar- 
se; tenían dinero... Inmediatamente llamó 
a Elisa. 

— Vaya a investigar — le ordenó — todo 
lo que haya sobre este caso; el estado de la 
condesa, detalles de sus heridas. Y sobre todo, 
consiga su fotografía. Ahora está en el hos- 
pital de Szymansky. 

Dos horas después, Elisa regresaba con la 
fotografía. ¡Magnífico! 

— Escriba unas doscientas palabras — le 
ordenó Norton. 

Elisa se sentó frente a una máquina de 
escribir y trabajó en su artículo. Cuando 
hubo terminado, se lo pasó a Norton. Éste le 
dió un vistazo y acto seguido lo leyó con 
atención. : 

— Oiga — le dijo. — ¿Que él se la llevó a 
su casa? ¡Esto es una nota para la primera 
página! ¿Por qué no me lo dijo antes? ¿Qué 
fué lo que sucedió? 

Elisa se sentó en un escritorio contiguo al 
de Norton y dijo: 

— Fuí a la clínica de Szymansky, pero la 


ZP UAULO HMODO7LLs 


La vanidad hace que tanto 
mujeres como hombres que 
no nacieron para la carrera 
de las letras o el periodismo, 
se empeñen en querer vivir 
de la pluma y ocupar un pues- 
to en la redacción de diarios 
de prestigio. En este cuento 
satírico, su autor nos presen- 
ta una mujer que adolece de 
ese defecto, y que no obstante 
escribir pésimamente, se obs- 
tina en creerse una verdadera 
periodista. 


condesa ya no estaba allí. 
De lo que pude averiguar 
en la clínica, en la comisa- 
ría y en el departamento 
del esposo, donde conseguí 
la fotografía, saqué en lim- 
pio que el conde supo la 
noticia del accidente acae- 
cido a su esposa e inmedia- 
tamente se había dirigido a 
la clínica. Ella estaba heri- 
da, pero no de gravedad. 
Cuando él la vió, olvidó lo 
del litigio de divorcio que 
tenía pendiente, olvidó todo; quería a su es- 
posa, deseaba sacarla de allí y llevársela a 
su casa; así es que pidió a Szymansky una 
ambulancia. Szymansky le dijo que estaba 
locos que no podía moverse la condesa en el 
estado que se encontraba. Pero ella se puso 
histérica y dijo que quería ir a su casa. El 
conde gritó que ella era su esposa, y que, por 
consiguiente, podía llevarla adónde y cuándo 
le diera la gana, y que así lo iba a hacer. 
Szymansky dijo que él era el médico y que 
estaban en su clínica, y que él podía decir 
cuándo podían 
salir sus pacien- 
tes, y que este pa- 
ciente, en par- 
ticular, no iba a 
ser sacado de la 
clínica, ¡no, se- 
ñor! 

“Con los estri- 
dentes alaridos 
de la condesa y 
la acalorada dis- 
cusión de los dos 
hombres, los de- 
más pacientes del 
hospital empeza- 
ron a quejarse. 
Entonces Szy- 
mansky, irritado, 
llamó a dos ro- 
bustos enferme- 
ros, quienes se 
encargaron de 
poner al conde de 
patitas en la ca- 
lle. La condesa, 
mientras tanto, 
seguía gritando 
con más furia. El 
conde se dirigió 
a la comisaría. 
¡Su esposa estaba 
secuestrada en 
una clínica priva- 
da! ¿Iba a tole- 
rar la sociedad 
tal atropello? 

"La cosa era 
un nuevo proble- 
ma para la poli- 
cía; así es que so- 
metieron el caso 
alos altos funcio- 
narios, éstos in- 
vocaron ciertas 
leyes, y la deci- 
sión final fué en 
Tavor del conde. 
Éste no sólo tenía 
el derecho de sa- 
car a su esposa de la clínica y llevarla a su 
casa, sino que las autoridades Jo iban a ayu- 
dar a conseguirlo. Con dos policías y una 
ambulancia, el conde se presentó en el hospi- 
tal de Szymansky y se llevó a la condesa a su 
casa, donde se encuentra ahora.” 


Norton alzó la vista y lanzó un suspiro. 

— Bueno, ¿y por qué no escribió eso? 

— ¡Oh! No creí que esos detalles fueran 
tan interesantes. 

— ¿No? ¿Es eso lo que usted llama su pun- 
to de vista femenino? Si usted hubiera escrito 
todo eso, me habría dado una nota de primera 
página. En esta historia hay interés humano. 
Accidente, reconciliación entre el noble poten- 
tado y su bien conocida esposa. Habiéndose 
despertado su.intenso amor por ella, al verla 
abatida en una cama de hospital, olvida to- 
do... El doctor no quiere que se lleve a su 
casa a la esposa, de la que él estaba tratando 
de deshacerse, unos días antes, por medios le- 
gales. Lucha, conflicto, acción policíaca, un! 
problema legal, el marido gana, toda la ma- 
quinaria legal de la eran metrópoli se mueve 
para unir nuevamente a este marido y esta 
esposa que unos días antes habían solicitado 


su separación... ¡Por fin, 

segura y en su hogar! Todo 

eso no es interesante, se- 

gún usted, ¿eh? 

— ¡Oh! Si usted lo pone 
ASA 

— Pero ha sido usted y no 
yo quien lo ha puesto de tal 
modo. Así es que póngalo en 
letras de molde como me lo 
ha dicho. Escríbame unas 1.500 palabras. .. 
Bastante diálogo: la disputa entre el doctor y 
el conde, la controversia entre las autoridadés 
policíacas y el procurador. ¡ Pronto, que la no- 
ticia es importante! 


de Elisa se tiñó los labios con su 
lápiz de carmín, se empolvó la nariz y se 


pe 


RR IT A E 


AR 


MA 


p 


Ú 


ON 


HI NYNÑÍA 


An ANNO 


n o Sid cda 


Pa 


E 


s 
P 


> 
03 


- 


. Casto. 


sentó a escribir. Era la primera nota en for- 
ma que se le había ordenado, o permitido es- 
cribir para el diario. Vaciló bastante sobre la 
introducción. Rompió varias cuartillas. Y 
cuando el director recibió la primera lanzó 
un gemido. ; 2 

“Cupido, el regordete e inquieto niño del 
arco y la saeta, rigió hoy los destinos de la 
ciudad. Y el alcalde Cupido usó todos sus po- 
deres legales para volver a soldar dos aman- 
tes corazones que habían sido separados. El 
alcalde Cupido”... 

Norton, desesperado, se rascaba la cabeza. 
Continuó leyendo. ¡Dos párrafos más, y toda- 
vía ni un nombre, ni un solo detalle! 

Más abajo entrevió varias comillas. ¡Ah, 
por fin, el coloquio! a 

“— Queridito — exclamó la esposa, — llé- 
vame a casa, llévame en tus poderosos, nervu- 
dos brazos, amado mío. 


"Y el marido repuso con vehemencia: 
"— Ya lo creo que te voy a llevar a casa, 

alma de mi alma”. a 
Norton estaba anonadado, pero siguió le- 


“yendo. Ahora había llegado a la discusión en- 


tre Szymansky y el conde. . 

“— Me voy a llevar mi esposa a mi casa — 
dijo el conde con tono resuelto. 

”— Oh, no! — replicó el médico, igualmen- 
te resuelto. 

”— Pero ella es mi esposa y puedo llevarla 
a mi casa si así lo quiero — replicó el conde. 

"— ¡Lo veremos! — rugió el médico. — 
Ella será su esposa, pero esta es mi clínica y . 
saldrá de aquí sólo cuando yo lo diga, y no 
antes. : dE ES 

”— ¡Su clínica ha de tener mucha necesidad 


- de pacientes! — comentó el esposo con sar- 
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L 
A] 


POR 
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”_—¡Oh, no estoy muy seguro de ello! — 
contestó el galeno.” E 
Norton estaba sudando... Continuó leyen- 
do. Llegó al episodio en que el conde fué pues- 
to fuera del hospital a viva fuerza y solicitó 
el auxilio de la policía; el problema legal con 
que se encontraron las autoridades, todo esto 
consignado en el papel en el mismo estilo que 
lo anterior, y, finalmente, Cupido, conducien- 
do la ambulancia y haciendo sonar la estri- 
dente sirena, se dirige a la escena de la re- 
conciliación. z 
“:Cómo debe haber latido el corazón del 
3 an 17 
esposo! a 
se pre- 
guntó si 
Elisa ha- 
bía sobre- 
pasado 
todas las 
intensida- 
des repor- 
teriles y 
había 
analizado, 
como con 
rayos X, 
el cora- 
zón de un 
hombre 
en acción, 
haciendo 
noticias 


— Vaya a investigar — 
te ordenó. — todo.lo que 
haya sobre este caso: el 
estado de la condesa, de- 
talles de sus heridas. Y 
sobre todo, consiga su fo- 
tografía. 
lancia !” 

Norton nunca había pensado 
en que las ambulancias fueran 


lenta debe 
haberle 
parecido 
la marcha 
dela ve- 
loz ambu- 


se junto a su esposa herida, a 
la que súbitamente había vuelto 
a amar. 

“Cómo debía haber sufrido la pobre mu- 
jer mientras esperaba que su esposo la res- 
catara !” só ; 

Norton nunca había tenido que ser resca- 
tado y tampoco había sido una pobré mujer; 
“pero, de todos modos, la cosa no sonaba mal. 

* Ah, habían llegado! Pedían acceso al hos- 
pital en nombre de la ley y de Cupido.” 

Norton estaba casi exhausto, pero continuó 
leyendo hasta el fin: 

“El esposo subió precipitadamente la esca- 
linata acompañado de los dos policías. 

” ¡Usted no puede entrar aquí! — grité 
furioso el médico. — Si los policías desean en- 
trar pueden hacerlo. Pero éste es un hospital 
particular, y usted no puede entrar. 

”.— Muy bien — dijo el conde, y volviéndose 
a los policías que lo acompañaban, y les dijo: 
— ¡Entren y saquen a mi esposa! 

”Los policías entraron al hospital con una 
camilla y llevaron a cabo las instrucciones del 
conde.” 

— ¡Uf, qué calor! — exclamó Norton... 


FIN. 


ENFERMEDADES ESTOMACALES 


lentas, pero él nunca había con... 
ducido una de ellas para dirigir- 


EL COMIENZO DE LAS 


Muchos disturbios digestivos resultan 
de la secreción de un jugo gástrico 
hiperácido, origen de náuseas, ardores, 
dilataciones, acedías, pesadez e indiges- 
tiones. Tales molestias pueden comba- 
tirse, si en sus comienzos se toma. 
media cucharadita de las de café da 
Magnesia Bisurada en un poco de agua, 
ya sea después de las comidas o cuando 
se sientan los primeros síntomas de dolor, 
La Magnesia Bisurada neutraliza com- 
pletamente el exceso de acidez, protega 
los delicados epitelios del estómago y 
regulariza las funciones normales de la =. 
digestión. La Magnesia Bisurada es el 
verdadero remedio alcalino para aquellos 
que padecen de una acumulación de aci- 
deces. Se vende en todas las farmacias 
al precio de $ 2.— min el frasco. 
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HINDS 


O Ensáyela y verá como favore. 
ce su cutis. Lo protege, sua. 
viza, blanquea y embellece, 


Oo Use Crema Hinds para la 
cara, cuello y escote, manos 
y brazos. , 


LA BASE IDEAL PARA LOS POLVOS 


O Para que todos puedan usar la legítima 
Crema Hinds, ya está a la venta un 
NUEVO TAMANO— precio 70 centavos. 


Víctimas del Vello, un Secreto 
Arabe, no es depilatorio, impide 
cerezca de raíz. Suprime arrujzas, 
pecas, manchas, rostros avejen- 
tados se rejuvenecen. Fortalece 
las fibras mamarias de los se- 
nos flojos caídos. Visite o Es- 
criba a “La Epopeya de París”, 
Dra. Julieta Berard. Obsequio “El Secreto Reve- 
Ao n? 4, libro de belleza para señoras y seño- 
ritas. 


Tucumán 637 — U. T. 31 Retiro 3786 — B. Aires 


VEND'CorBATAS 


Finas, por su cuenta, a particulares, sin riesgo. - 
Se requiere. poco dinero, Muestrario .práctico 

Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS. E 
FAB, DUFOUR, Sáenz Peña 257 — Buenos Alres. 2308 
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Una enorme fortuna. . 
(Continuación de la Ra 45) 


ninguna clase de noticias sobre el pa- 
radero de la nave. La llegada de los 
marineros fué el primer dato que se 
tuvo sobre la clase del naufragio y el 
- sitio en que había ocurrido. Se organi- 
zaron. partidas que salieron de inme- 
diato para tratar de salvar a los demás 
sobrevivientes. Estaban formadas por 
ingleses, boers y algunos centenares de 
indígenas. Á pesar de haberse revisa- 
do cuidadosamente toda la costa y el 
interior hasta muy adentro, sólo se en- 
contraron doce rezagados, Eran tres 
hombres blancos, siete “lascars” y dos 
mujeres indígenas que habían sido sir- 
vientas a bordo. 


LA SUERTE DE LOS OTROS 


Por aquel entonces se hizo notar que 
no se habían hallado cadáveres, y ese 
hecho permitió conjeturar que los re- 
Zagados no habían muerto de hambre o 
por efecto de las privaciones, sino que 
habían sido atacados por los indígenas. 

Muchos años después de la pérdida 
del “Grosvenor” circulaban en aquella 
parte de Africa insistentes rumores, 

según los cuales los nativos habían ata- 
cado a los grupos, matando a los hom- 
bres y llevándose a las mujeres. No 
faltaba quien asegurara haber visto 
mujeres blancas en los “kraals” de 
los zulúes, mujeres que jamás volverían 
al seno de la civilización, aunque se 
encontraran en condiciones de hacerlo. 

¿Qué había sido, a todo esto, del gran 
tesoro que llevaba el “Grosvenor” en 
sus bodegas? 

Numerosas expediciones han ido en 
su busca y lo hacen continuamente. 
Hasta se organizaron compañías con 
ese objeto, y en la última década algu- 

nas expediciones han llegado hasta cer- 
ca del sitio en que fué arrojado sobre 
la costa. » 


FIN 


Los reportajes de... 
(Continuación de la pág. 16) 


un deporte que, además de proporcio- 
nar beneficios físicos, fuera la escuela 
«en donde las juventudes habían de mo- 
delar su espíritu en -bregas plenas de 

sacrificios. 

Por todo lo expuesto, hemos llegado 
hasta este veterano luchador con el 
propósito de inquirir sus actuales opi- 
- niones con respecto al deporte de sus 
- entusiasmos juveniles. 

- — Siempre es grato — nos dijo — 
- yememorar la época de los años juve- 
_niles, y tratándose del sport que he 

practicado con tanto entusiasmo, la sa- 

.tisfacción resulta doblemente grata. 


ES MALA LA CONDUCTA DE LOS 
JUGADORES 


..»— Después que dejó de jugar foot- 
ball, ¿es usted asiduo concurrente a 
A presenciar log cotejos de ahora? 

— Siempre me ha agradado el foot- 
ball, y si, en verdad, no concurro con 
más frecuencia a presenciar los parti- 


dos de esta época, es porque cada vez 


- que lo hago recibo muy mala impre- 
sión. La indisciplina y falta de respeto 
de los jugadores me pone de mal hu- 

mor. 

.—¿Vale decir que el juego y los 

hombres que en la actualidad practican 

el deporte mo están compenetrados, aca- 

50, de su verdadera misión en el field? 

Usted lo ha dicho. La conducta de 
los jugadores produce decepción y cau- 
bar la falta d 


JFHLojeando los 
últimos Libros 


Comentarios de LUCAS GODOY 


“JOSE DE SAN MARTIN ” 
Madrid 


E. GARCIA DEL REAL: 
Editorial “Espasa - Calpe”. 


Hace aleún tiempo, la editorial Espasa - Calpe, de Madrid, decidió 
incluir en su famosa colección de “Vidas es- 
pañolas e hispanoamericanas del siglo XIX” 
algunas figuras de nuestra historia patria. 
La iniciativa no podía, en realidad, ser más 
simpática. La colección, en la que han cola- 
borado desde Baroja a Romanones, no hu- 
biera logrado dar un amplio panorama del 
siglo XIX sin vincular a las figuras de Es- 
paña estas otras vidas de la América nuestra 
que lucharon muchas veces con aquellas o 
que formaron, simplemente, su contraste o 
su ambiente. 

La primera biografía americana que apareció en la colección fué la 
de Bolívar, escrita por José María Salaverría y comentada aquí mismo 
en su oportunidad. La segunda, es la de José de San Martín, narrada 


E. García del Real 


por E. García del Real. Si el primer escritor es bien familiar al público 


argentino, el segundo es francamente un desconocido. Preguntando 
aquí y allá, he podido averiguar que se trata de un eminente médico 
español, que hace algunos años nos visitara y que abrigaba desde 
hacía mucho tiempo el proyecto de esta biografía. La vida del gene- 
ral San Martín le tenía seducido, y casi al mismo tiempo en que 
Otero pone fin a sus cuatro volúmenes impresionantes, García del 
Real'nos hace llegar, en poco más de doscientas páginas, un resumen 
muy diestro de lo mejor que se ha escrito sobre el gran capitán. 

El señor García Real no es, precisamente, un escritor. Pero si el libro 
presenta una sencillez que a veces cae en el descuido, el buen lector 
se guarda muy bien de reprochárselo. 

Entre esa naturalidad del doctor García del Real y la elocuencia 
inflamada de algún otro, la duda sería imposible. El libro sobre San 
Martín que el señor Ricardo Rojas anuncia para en breve lleva este 
subtítulo pomposo: “El santo de la espada”. No poco del. placer .con 
que se lee el libro del doctor García está, precisamente, en que re- 
cuerda al lector la ampulosidad tropical que le ha evitado... 


WALLY ZENNER: 


“MORADAS DE LA PENA ALTIVA”. 


Ediciones “Orión”. Buenos Aires. 


¿ j 

En su libro anterior, “Encuentro en el más allá seguro”, la señora 
Wally Zenner demostró que el arte de la declamación no reflejaba nada 
más que un aspecto de su personalidad. Otro, sin duda aleuna, más 
sutil, no encontraba vehículo adecuado en las voces ajenas y requería 
— con el apremio- de las vocaciones firmes — la expresión más ceñida 
de la propia creación. 

Aparecieron así las elegías del “Encuentro en el más allá seguro”, 
que Borges celebró en el “prólogo cumplidamente, y que nosotros aquí 
mismo comentamos con elogio. “Las moradas de la pena altiva”, que 
continúan locos poemas del “Encuentro”, acentúan aun más la nota 
mística con fervorosa gravedad de Órgano. “Cuatro Misterios” y “Santa 
Rosa de Lima” — en los que asoma por momentos la poderosa in- 
fluencia de Claudel — constituyen las producciones más felices de este 
libro voluntariamente obscuro, en que, para usar la propia expresión 


de la señora Zenner, “el sacudido corazón se agrisa”. 


peto al referee, y más aún que los di- 
rectores del sport permitan que ciertos 
elementos, carentes de toda noción de 
deportistas, sigan actuando y defen- 
diendo los colores de los clubs que no 
saben honrar. 

— ¿Es, pues, la comprobación de la 
falta de deportismo lo que produce en 
su ánimo tanta decepción y lo retrae 
de esas justas del músculo? 

— En efecto, así es. Duele y apena 
comprobar que aquel juego noble e in- 
teresante que pretendimos implantar 
para bien de las generaciones futuras, 
sólo haya alcanzado popularidad, sin 
que de su moral hayan sabido asimilar 
lo más mínimo. 


EL APASIONAMIENTO DE LOS CRO- 
NISTAS ES PERJUDICIAL PARA EL 
DEPORTE 


 —En su conceptos: ¿cuáles son - los 


ción en el football? Ñ 
— El asunto es complejo, porque 
existe una larga serie de factores que 
han concurrido a ello. Pero para mí, 
lo que más ha contribuído a subvertir 
los conceptos de la moral deportiva, y 
lo. digo sin ánimo de ofender, son los 
cronistas actuales. He podido compro- 
bar que los críticos de ahora, cuya mi- 
sión es la de sostener los verdaderos 
conceptos en que el deporte se basa, 
proceden con sumo apasionamiento. Sus 
críticas son interesadas, y en vez de 
contribuír a mantener la autoridad de 
los árbitros, son los primeros en moles- 
tarlos con críticas acerbas e interesa- 
das. No hay ningún referee que entre 
en la cancha con el deliberado propósi- 
to de favorecer a ningún team. Eso es, 


en mi concepto, lo que contribuye a: 
relajar la disciplina colectiva, y por eso 
ahora se castiga: slk for: : 

l 


EL JUEGO DE AHORA ES SUPERIOR 


— Y así como ha comprobado la ab- 
soluta carencia de moralidad deportiva, 
¿habrá también podido aquilatar los 
valores actuales del juego que se 
realiza? 

— He comprobado que el juego es 
superior y de acciones más rápidas, 


fruto, claro está, del mejor entrena= 


miento de los jugadores. Pero ge abusa 
mucho de la gambeta, al extremo que 
los forwards, para hacerlas, se olvidan 
de que su misión es hacer goals o bus- 
car la forma de que su team los obten- 
ga. Hay más ansiade aplauso que de 


“goals y triunfo colectivo. 


NINGUNO PODRIA PONERSE 
FRENTE A ALUMNI 


— El poder y valores de los mejores 
equipos profesionales, ¿podrían poner- 
se frente a frente de Alumni en condi- 
ciones de lograr éxito? 

— Ningrno de los cuadros actuales, 
en lo que respecta a poder, unidad y 
valores de conjunto, podría luchar con 
éxito frente a Alumni. Porque si los 
hombres que integramos a Alumni tu- 
viéramos el mismo entrenamiento que 
los jugadores del momento, no habría 
ningún equipo que pudiera vencerlo. 
Alumni tenía grandes y efectivos juga- 
dores y sabía superarse a sí mismo. 

— Pero si, como usted dice, el juego 
de ahora es más veloz y los jugadores 
tienen mejores condiciones, ¿no cree 
que Alumni podría sufrir derrotas? 

— No. A Alumni no le ganaría nin- 
guno de los teams del presente. La ra- 
zón fundamental en que me baso para 
afirmar tan rotundamente mi negati- 
ya radica en esto: quienes defendimos 
los colores de ese célebre club, había- 
mos aprendido a jugar football bajo la 
dirección de personas expertas en el 
arte de jugar. Conocíamos todos los se- 
cretos del juego. En una palabra: rea- 
lizábamos juego científico. Los de aho- 
ra nada saben de eso. Toda su habili- 
dad consiste en hacer gambetas, y nada 
más. Es lo que aprendieron en los fields 
y baldíos, sin que se les dirigiera téc- 
nicamente como se hizo con nosotros. 


“EN IGUALDAD DE ENTRENAMIEN- 
TO, NOSOTROS SERIAMOS 
SUPERIORES” 


— ¿Y no cree usted que esa veloci- 
dad y rapidez de concepción en las ac- 
ciones podría ser factor fundamental 
que favoreciera «a logs jugadores de 
ahora? : 

— He dicho que en igualdad de en- 
trenamiento nosotros seríamos superio- 
res. No hay que olvidar que los hom- 
bres de Alumni éramos amateurs pu- 


ros, y que jamás, salvo los domingos; 


tocábamos la pelota. Más aún: mi her- 


mano y yo solíamos venir de Lobos to- 


dos los domingos para jugar inmedia- 
tamente. Repito: los hombres de Alum- 
ni o Belgrano de aquellos tiempos, en- 
trenados y preparados al igual de los 
de ahora, serían siempre superiores. 


ALGO SOBRE EL PENALTYKICK 


— ¿Alguna otra observación que us- 


ted haya apreciado sobre el juego y 
modalidades del football y Joana 
de ahora? 


— Puede decir que nosotros jamás ap 


ejecutábamos un penaltykick con el an- 
sia de conquistar el goal. Alumni rara 


vez anotó un goal de penal. Siempre 


se shoteaba afuera, sin hacerlo osten- 
siblemente, para no evidenciar falta de 


respeto al referee. Tampoco Alumni. ¿ 
aceptó jamás un goal dudoso y ningu-: 
no de sus jugadores puso en duda el fa- 


lo del árbitro. Siempre los acatamos sin 


ninguna clase de comentarios ni gestos Es 
o ademanes coléricos. Alumni fué siem- E 
re un team de as ortistas que juga 


plac 


A 
el 


Pro 


a oy AR 
Lo AAA 
Pee os o 


. puede agregar 


- rística existía en 


da de footballer? 


«saber que J. B. 


“ball. Bien, antes 


duce la práctica 
de tan noble y vi- 
ril deporte. He 
dicho viril, pero 


que esa caracte- 


nuestra era. 
Ahora de viril el 
football no tiene 
nada. ¡Si hasta 
han abolido el pe- 
chazo franco y la 
atropellada lim- 
pia al arquero! 
Con ello le saca- 
-ron la parte atlé- 
tica del deporte. 


UN RECUERDO 
DE LAFORIA 


— ¿Algún  re- 
cuerdo de su vi- 


— Usted ha de 
Laforia fué el 
mejor goalkeeper 
que haya produ- 
cido nuestro foot- 


de que él defen- 


- diera los colores 


de Alumni juga- 


ba Barracas y Su 


team marchaba 
invicto, hasta 
que le correspon- 
dió jugar con nos- 


“otros. Ese parti- 


do finalizó con el 
score de ala 
favor nuestro. De 


esos ocho goals, 


mihermano 


Eugenio convir- 


tió tres de cor- 


—ners tomados por 
más 


"También re- 


E cuerdo el día que 
debutaron en pri- . 


mera de Alumni 


own. Fué en 
DA, en virtud 
faltarros dos 
res, y con- 
Belgrano. La 


reunstancia 


s jugadores - 
iseo y Alfredo 


ladrón de tumbas... 
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- joven vivía como si no le hubiera pa- 


mo usted. : 


preguntó ella: 


NS 


hijos; por 
rey dió: El 


Cuando la aparecida es tan bella co- OpiRR en la abadía Dry! 

ruinas cerca de Mebros, q; 

durante muchos años 1. 
ur a l Y 


de esa clase de 
hombres que apa= 
recen de tarde en 
tarde en el mun- 
do. Era genero 
so, afectuoso, con 
una personalidad 
encantadora y de 
gran honestidad 
en los negocios, 

Walter Scott 
era rengo; una 
enfermedad, en 
su primera ju- 
ventud, le había 
dejado así por el 
resto de su vida. 
Era muy poco va= - 
nidoso, cosa que 
prueba el hecho - 
de haber dado al 
público las “Wa= 
berly Novels” ba- 
jo el anónimo. 

Pronto las no- 
velas de Walter 
Scott fueron fa-- 
mosas, siemdo 
traducidas a di- 
ferentes idiomas; 
en el apogeo de 
su fama, sus edi- 
tores sufrieron 
un desastre fi=- 
nancierc que : 
arrastró a Wal 
ter con una enor 
me suma. ; 

Sus amigos 1 
pidieron que se 
declara en banca- 
rota para no te 
ner que quedarse. 
sin su dinero; 
pero Seott, son=. 
riendo, les dijo; 

— Caballeros 
pagaré hasta. 
último centavo, 

Y así lo hiz 
Trabajó -«incesan 
temente, publi 
cando una novel: 
tras otra, par 
pagar sus deú- 
das. 

El mundo ente 
ro recordó el 
pasado la muer 
te de Walt 
Scott, el esc1 


¡aunque en. : 
cia su nombre es 
tan venerado 
mo el de Rob 
Burns y el de 
bert Bruce. 

Je 
cho, el re 


de baronet 
neral Scott, c 


—¿Bien aprovi- 
sionado, don (Giá- 
como? 

—La pregunta 
me parece improce- 
dente. Usted sabe 
que la gente anda 
desparramada. Lo 

- qUe se pesca, se pes- 
ca por casualidad. 

— Por ejemplo... 


— Por ejemplo..., 
que entre los deu- 
dores morosos del 
Tanzo Hipotecario 
cue ha denunciado 
cl nuevo presiden- 
te, hay un senador 
nacional con siete se- 
mestres vencidos. -Se- 
gún mis referencias, 
- fué de los que se Opu- 
sieron en la alta cáma- 
ya al acuerdo que ges- 
' tionaba el ejecutivo 
para designar al doc- 
tor Pérez. Y parece 
que entre las dificuita- 
des allanadas, ésta fué z 
una. Me han asegurado que al aludido sena- 
dor lo colocarán en condiciones de ponerse al 
día con el banco, mediante un generoso des- 
cuento en otro. 


En rueda de políticos democrátas progre- 

sistas, se conversaba el otro día sobre si podía 

o no el gobierno abstenerse de tributar hono- 

8 res fúnebres a un ex 
presidente.” 

—¿Conque esas te- 

memos, don Giácomo? 

— Déjeme hablar... 

Uno de ellos recordó 

que en el Uruguay, 

Batlle y Ordóñez, a la 

muerte del ex presi- 

dente Julio Herrera y 

Obes, le había negado 

u el homenaje oficial 

4 : que le correspondía. 

“Parece que fué una actitud, en cierto modo 

ezquina, porque existía entre ellos un resen- 

imiento personal. Alguien recordó que He- 

—rrera y Obes era un pelucón entonado que le 

abía hecho sentir a Batlle su menosprecio. 

De modo que el precedente resultaba viciado. 

Y en ello convinieron... 


-—Es que hay otro precedente. .. 
-Paresé, don Mandinga. Ellos también lo 
: rdaron. Fué el 
del ex presidente Juá- 
“rez Celman que murió 
en la época de Figue- 
Alcorta. En aque- 


putado de los que 
ban en la rueda, 
discurso más 


ngeenieros, amigo personal de Juárez 


an. Entonces se suscitó una discusión so-- 


había aparecido o no decreto de hono- 

esulta que lo único que no hubo fué 

al. Porque Figueroa Alcorta lle- 

, ofrecer la casa bi para 
Su 


LA PELUQUERÍA 


pr 


A 
Me 


a 


LEER sta 
id yo 


a qn 
Dn Ab AI 


Claro que no. Si Juárez Celman renun- 
ció. No fué depuesto ni procesado... 


s ee 


ed Hay una grita bárbara en el magiste- 
mo 
—¿Se puede saber por qué? 

Hombre!... Por el decreto de Pico, 
anulando las ternas de los consejos escolares. 
He oído asegurar que es un decreto ilegal y 
arbitrario. El presidente tiene atribuciones 
para anular una terna si la considera defec- 


il 


e 2? 
Se nón é vero... 
Un amigo de don Hipólito, francamente 
azorado, ha revelado que el ex presidente 
está aprendiendo inglés. Dice que lo recibió 
el otro día en el co- 
medor de su casa y 
había sobre la mesa 
un volumen de Sha- 
kespeare abierto en 
. el Rey Lear. Y co- 
lomo advirtiera que 
la cosa había des- 
pertado la curiosi- 
dad del visitante, 
dijo el señor Irigoyen, sin concederle ma- 
yor importancia: 
— Lo estoy repasando para refrescar el 
inglés. 


Contestando ul juez federal de La Plata, 
doctor Olaso, el ministro del Interior envió 
una nota haciéndole saber que los ciudada- 
mos tales y cuales se 
hallaban “detenidos 
a disposición del go- 
bierno provisional 
(2) por razones de. 
orden público”. La 
gaffe del dactiló- 
grafo ministerial 
produjo sensación 
en La Plata, pues el 
aludido “gobierno provisional” venía a ser] 
el “gobierno provincial” del señor Martínez 
de Hoz, realmente sorprendido con el error 
de la “Underwood”. 
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-tolerarse que nadie 


Montepío Civil. Este año, ese diez por 


tuosa, pero no todas 
de una sentada. Si 
lo ha hecho de pu- 
ro gaucho, para de- 
jar en libertad a los 
que vengan de ha- 
cer favores políti- 
cos, está mal hecho. 
Es un atentado, di- 
cen los maestros, al 
principio de exis- 
tencia de los conse- 
jos escolares. 


"— Fíjese — aña- 
de don Giácomo — 
que, en el ingenie- 
ro Pico, esa medida 
comporta una do- 

ble aberración, por 
tratarse de un elemen- 
to del gobierno provi- 
sional, que fué, justa- 
mente, quien se en- 
cargó de prestigiar 
los consejos escolares, 
devolviéndoles las 
atribuciones con las 
que había barrido Ro- 
dríguez Jáuregui, en 
la época de Irigoyen. Además, los consejos, 
autores de las ternas que acaban de anularse, 
se constituyeron bajo el gobierno “de facto”. 
¿Qué más se puede pedir? ¿Cómo no se ha de- 
tenido Pico a considerar estas circunstancias? 
¡Ah!, política... 
000 


"Me explicaba un ex inspector general 
de escuelas, la impor- , 
tancia que tiene habi- 

tuarnos a ver en una 

terna una expresión 

de justicia. La terna 

es una de las más es- 

tables conquistas del 

magisterio. No puede 


: / ln ye 


gl 


Ed did 2 ER 
A 


tenga atribuciones pa- 
ra destruirlas de un 
plumazo. Después de 
la revolución de sep- 


tiembre hasta sus mismos partidarios, ele- 


as 


A x E de 


3 CN 


pra 


2 


E 


A A 


pl 


mentos insospechables del radicalismo, sostu- e 
vieron que los nombramientos hechos por ter- * 


na debieron ser respetados... Ya ve qué se- 
vero es el criterio docente en esta materia.” - 


000 co 


' 
y 


dinga! Tengo un chisme de mi flor. Usted sa- * 
be que a los magistrados jubilados de la pro- ** 


vincia, les descontaron 

el año pasado, por ley 

de presupuesto, el die 

por ciento de sus suel 
dos. Parece que se al-. 
zaron como leche her- 
vida y se fueron a la 

Corte en defensa d 

sus “derechos lesiona- 
3. dos”. Un ex camaris- 

ta me decía que ni e 

Ejecutivo ni la Legislatura tenían atribu- * 
ciones para avasallar en esa forma la ley de — 


to sa ha convertido en un quince por O 
A todo esto la Corte no se pronuncia sobr 
el reclamo interpuesto, porque de hacerlo, cc 
criterio rigurosamente legal, tendría « 
dársela en el coco al gobierno. Y enton 
Corte, con notorio sentido político, optó 


empa a 
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EL PLACER 
FISICO 


El placer físico, por lo 
mismo que está en la natu- 
; raleza, lo conoce todo el 
' mundo; pero tiene una im- 
portancia secundaria en la 
) consideración de las almas 

tiernas y apasionadas. Si 
“Estas sufren más de un ri- 
7 dículo en el ambiente de sa- 
lón; si a menudo se sienten 
deseraciadas, en cambio tie- 
nen la compensación de unos 
7 placeres que son inadquiri- 
Y bles para los corazones que 
3 solamente palpitan a estí- 
mulo de la vanidad o 
el dinero. Ciertas mujeres 
virtuosas y tiernas casi no 
tienen idea de los placeres 
físicos; rara vez se han ex- 
puesto a su influencia, si ca- 
be expresarse así, y todavía 
entonces, los transportes del 
amor-pasión han hecho casi 
olvidar los placeres del 
cuerpo. 


MES A 
IO AS 
AUDIT 


Stendhal 


AB SALP 
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; El teatro dramático y la ondulación 
l permanente, 
(De “Punch”, Londres) 


pá 


EPIGRAMATICAS 


¿Que al pasar ante una iglesia 
te santiguas con fervor? 


Desde que me lo has contado, Sn 
quien se santigua Soy YO. UN 


Protesta si te avasallan, 
enójate si te ofenden, 
y verás cómo te dicen: 

— Pero, ¡qué mal genio tienes! 


Montenegro. 


Ramón López 


A ARANDA 


ERAS 


— Si esta noche no consigo mil pesos, me mataré, 
—.Lo lamento, pero yo no llevo armas encima. 


(De “The Humorist'”, Londres) 


¡Estamos en paz! 


Miguel Le Tellier, marqués de Louvois, 
gran hombre de Estado francés y minis- 
tro de la guerra de Luis XIV, decía «a 
éste un día, en presencia de Pedro Stu- 
pa, coronel de guardias suizos: 

— Con el oro y la plata que los suizos 


(De “Le Rire”, París) han recibido de los reyes de Francia, 
UNA BUENA ACCION podría hacerse una calzada de París a 
! Basilea. 
O a Os a El coronel suizo contestó: 
A O O latas — Pues entonces estamos en paz..., 
con alguna buena acción. Pa 
El marido. — Lo he festejado, hi- porque con la sangre que los suizos he- 
Si , 


ja, lo he festejado. Uno de mis em- mos dado a los reyes de Francia, se po- 
pleados me pidió aumento de sueldo dría hacer un canal desde Basilea a 
para casarse y se lo he negado. París. 
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EL LOBO Y EL ARCO 


Un cazador, armado con su arco y 
flechas, salió al campo, dió muerte a un 
cabrito y se lo echó a la espalda. 

En el camino tropezó con un jabalí. 

Dejó el cabrito en el suelo y disparó 
contra la fiera. 

Esta se arrojó sobre el cazador y lo 
despedazó; ambos expiraron al mismo 
tiempo. 

El lobo olfateó sangre y se acercó al 
lugar donde se hallaban tendidos y 
muertos el hombre, el jabalí y el cabrito. 

El lobo, lleno de alegría, pensó: 

— He aquí comida para mucho tiem- 
po; sólo que es preciso no devorarlo to- 
do a la vez, sino trozo a trozo, y para 
que nada se pierda, comeré primero lo 
más duro, y guardaré para el final lo 
que parezca más blando. 

Olfateó sucesivamente al jabalí, al 
hombre y al cabrito, diciendo: 

— Este es tierno, lo comeré después. 
Primero voy a tragarme las cuerdas de 
este arco. 

Y empezó a roer las cuerdas. 

Cuando las rompió, el arco abrióse de 
pronto, dando un terrible golpe en el 
vientre del animal y matándole instantá- 
neamente. 

Y los demás lobos se comieron cabri- 
to, tigre, cazador y colega. 

Tolstoi 


Pensamientos chinos 


Si es vergonzoso el engañar a 
aquellos con quienes se vive, mucho 
más criminal resulta mentir a la 
posteridad. 


Penetraron ladrones a una aldea y 
no dejaron vivos más que a dos hom- 
bres; ciego era el uno y paralítico el 
otro: el ciego cargó con el paralítico 
y éste indicó el camino al ciego, ga- 
nando de tal suerte un asilo los dos. 

Las contrariedades de la vida se 
hacen más ligeras cuando los hom- 
bres se ayudan mutuamente. 


: 
4 


DINARS VARIAS MERINO REALI 


AAA LAST 


, 


El perro. — ¡Otra vez, música! Pero ¿qué b«ce, 


entonces, la Sociedad Protectora de Animales? 


“De “L'Amusant”, Farí 


Dolores 


El LIBRITO 


de cabeza. 


Mareos, vértigos, zumbidos y malestares 


en general se van del todo con la primer 
dosis de GENIOL pues el GENIOL tiene 


una triple acción 


CALMA ENTONA Y DESCONGESTIONA 


WALL 
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